




AI Lector 

Los caminos sinuosos 
dei desarrollo 

Invitado en representación de cuadernos 
yla Guia dei Tercer Mundo, Roberto 
Remo Bissio participó de un encuentro 
de periodistas de publ icaciones 
independientes en la lndia, en abril pasado. 

Ese encuentro forma parte de los esfuerzos 
que se estãn realizando para construir una 
red de intercambio de informaciones 

tre profesionales de la comunicación que 
están unidos por el empeno común de crear 
alternativas a las fuentes informativas 
tras!lacionales controladas por los países 
capitalistas industrializados. Es de alguna 
forma la continuación de un trabajo de 
~roximación entre los diferentes 
continentes que confor"man el T ercer 
Mundo, iniciado con la reunión de Penang 
IMalasia), en noviembre de 1984, en la que 
también nuestro proyecto editorial estuvo 
representado por Roberto Bissio. 

Eneste número, dedicado a la lndia, 
CUadernos dei Tercer Mundo a través de su 
enviado especial -que recorrió el país de 

norte a sur, durante un mes- muestra las 
facetas contradictorias que hacen de la patria 
de Mahatma Gandhi un desafío permanente 
para la imaginación y la creatividad de los 
dirigentes dei Tercer Mundo. Y presenta 
un tema para la reflexión: los caminos dei 
desarrollo no siempre coinciden en nuestros 
países explotados con la senda trazada por 
el mundo industrializado. 
La lndia está viviendo un desafío: 
conocerse as( misma en toda su diversidad 
y escoger una vía de desarrollo que respete 
y contemple sus características culturales, 
étnicas y religiosas, o encuadrarse en la 
'Camisa de fuerza de un modelo importado 
que puede contentar a los burócratas 
occidentalizados que buscan cifras 
aceptables para mostrar ante los organismos 
internacionales pero dejan por el camino las 
aspiraciones de las grandes mayorías. 
Las opciones y dificultades de la lndia 
también son las de otros países dei Tercer 
Mundo. Conocerlas, nos ayudará a 
conocernos más. 
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Panorama Tricontinental 

Chile: brutal represión el 1 ~ de Mayo 

D Para impedir las conmemo· 
raciones dei lQ de Mayo, 

Plnochet se vio obligado a ocu­
par militarmente la capital. Tro· 
pas dei ejército, en acción de 
~erra, tomaron el centro de 
Santiago y arremetieron contra 
11abajadores, estudiantes, muje· 
res y pobladores en general, que 
masivamente respondieron ai lia· 
mado dei Comando Nacional de 
Trabajadores (CNT). 

En forma indiscriminada, las 
fuerzas policiales reprimieron a 
los manifestantes, usando basto· 
nazos, gases laGrimógenos y ca· 
rros lanza·agua, a los que se su­
maron las tropas, con el rostro 
IJllltado de negro, disparando y 
golpeando con la culata de sus 
rmas a los ciudadanos que per­
maneclan en el lugar. 

La furia militar se volcó tam· 
méri sobre los periodistas nacio· 
nales y extranjeros que registra· 
ban los acontecimientos. Cuando 
el presidente dei Colegio de Pe­
nodiS1as, lgnacio González, re­
COt'dó a los uniformados que la 
~ensa tiene el derecho a ejercer 
sus funciones, la respuesta fue: 
"No hay diálogo, retlrense que 
terttmos que trabajar". 

EI resultado de la represión 
lue elocuente. Más de 1.300 de· 
lfnidos en todo el país, entre 
~tos los dirigentes dei CNT Ma· 
ltiel Bustos (brutalmente golpea­
do}. Jorge Millán y Humberto 
Arcos, el dirigente bancario y ex 
Parlamentario Ricardo Hormazá­
bat, además dei locutor René 
largo Farias hospitalizado, el jo­
ll11Jorge Sánchez herido de bala 
Yel fotógrafo Juan Mellado con 
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Laa fuerzas policiales reprimieron a los manifestantes enforma indiscriminada 

un culatazo en la cabeza. 
También sufrieron allana· 

mientos los locales dei CNT, de 
la Confederación T e~til y de la 
Confederación de Trabajadores 
Metalúrgicos, donde fueron dete· 
nidos centenas de trabajadores y 
se requisó material sindical. La 
Central Democrática de Traba· 
jadores, que decidió celebrar el 
19 de Mayo en local cerrado, 
fue cercada mientras se desarro­
llaba la represión. 

En la víspera dei Ola de los 
Trabajadores, las poblaciones de 
La Legua, EI Pinar, Tomás Ries­
co, Aníbal Pinto y un sector de 
Las Industrias, as( como Santa 
Julia y Jaime Eyzaguirre, fueron 
ocupadas por fuerzas conjuntas 
dei ejército, Carabineros y de la 
Central Nacional de Informado· 
nes (CNI), en gigantescos opera· 
tivos. 

En todos lados se reprodujo 
la misma situación: mientras los 
militares cercaban la población y 
la dividían en .. distritos cuidado· 

sarnente vigilados, personal de 
Carabineros y agentes de civil 
allanaron violentamente cada 
casa, llevándose detenido a todo 
varón mayor de 14 afíol y menor 
de 60 hacia una cancha ,de fútbol 
o terreno baldio cercanê>. 

AIII eran "chequeados los an· 
tecedentes policiales" de cada 
uno de tos detenidos, quedando 
más de 200 a disposición dei 
Cuartel Central de I nvestigacio­
nes o en recintos secretos dei 
CNI. Entre los vejámenes a que 
fueron sometidos los pobladores, 
ague llos liberados después dei 
chequeo eran marcados con un 
sello de color rojo sobre la piei. 

La Comisión de Derechos Hu­
manos advirtió que hará una 
"denuncia internacional" de lo 
sucedido en las zonas sur y 
oriente de Santiago, calificándo­
lo como "un procedimiento pro· 
pio de una guerra. que trasgrede 
las normas internacionales de de· 
rechos humanos y la propia 
Constitución dei Régimen". 
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Honduras: grupos étnicos 
defienden sus derechos 

M.isJdtos hondurellos: carentes de servidos de salud y de educación 

D Por primera vez desde el 
tiempo de la colonización 

espanola, diversos grupos étnicos 
de Honduras se organizan para 
reivindicar sus derechos. En una 
serie de actos públicos, que tu­
vieron lugar hacia fines dei af\o 
pasado, esos grupos decidieron 
unificar sus esfuerzos para resol­
ver problemas que enfrentan des­
de hace varias generaciones. En· 
tre las principales propuestas que 
dirigieron ai gobierno, figuran la 
legalización de las tierras y una 
mejor atención a las necesidades 
básicas en los campos de la sa­
lud, educación, habitación, asis­
tencia técnica y apoyo crediti· 
cio. 

EI proceso de movilización de 
los grupos étnicos culminó con 
la realización, en diciembre pasa­
do, en T egucigalpa, dei Primer 
Encuentro Nacional de Grupos 
Etnicos de Honduras, convocado 
por el Comité por el Desarrollo 
de la Moskitía (COPRODEIM), 
la Organización Fraternal Negra 
Hondurena (OFRANEH), y la 
Moskitía Asla Takanka (Masta), 
con el objetivo principal de con· 
tribuir ai conocimiento de los 
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problemas de las etnias hondure· 
iias minoritarias, "reafirmar la 
propia identidad y propiciar un 
permanente diálogo entre los di­
versos grupos". 

Pero además de los problemas 
seculares, surgen otros en la Mos· 
kitía, desde que los miskitos ni· 
caragüenses comenzaron a !legar 
a Honduras. 

La presencia de mercenarios 
antisandinistas y de fuerzas re­
gulares dei ejército hondureno 
generó un conflicto con carac· 
terísticas político-militares. Se· 
gú n denuncias locales, mercena· 
rios nicaragüenses armados co· 
meten todo tipo de abusos, con 
absoluta impunidad, en el depar· 
tamento de Gracias a Dios, en 
Moskitía. 

La población de miskitos 
honr.lureiios es de unas 33.000 
personas, dispersas en una exten­
sa región de selvas, sabanas, pan­
tanos y ríos caudalosos. lncomu· 
nicados con el resto dei país, su· 
fren inundaciones anuales y care· 
cen de servicioa- de salud y de 
educación, además de contar con 
pocas oportunidades de trabajo. 

Argentina: condenados 
los militares 
de las Malvinas 

EI ex presidente argen1 
y ex comandante dei ejér · 
Leopoldo Galtieri; el ex 
mandante de la marina. J 
Anaya y el comandante dt 
fuerza aérea, Basílio lam1 
zo, fueron condenados 
pectivamente, a 12, 14 y 
anos de prisión por " 
sí6n" y "negligencia" en 
guerra de las Malvinas, 
enfrentó a argentinos y br 
nicos entre el 2 de abril y 
14 de jun10 de 1982. En 
juicio, considerado el más 
portante de la historia mi 
argentina. los tres reos 
degradados perdiendo, 
tanto, su condición de ofi 
les generales de las fuerzas 
madas. 

E I proceso, iniciado en 
viembre de 1983 por dec· 
de la junta militar que a~ 
el gobierno después de la 
rra de las Malvinas, fue 
zado en secreto por el 
jo Supremo de las Fuerus 
madas, el organismo máx 
de la justicia militar ar 
na. Oespués dei juicio, 
presentados recursos ante 
Câmara Federal de Apel 
nes. 

Gira de Rajiv Gandhi 
por A frica Austral 

EI primei ministro dl 
lndia, Rajiv Gandhi, ~ 
a mediados de mayo, una 
ra por Zambía, Zimba 
Angola y Tanzania, en su 
dición de presidente dei 
vímiento de tos Pa{ses No 
neados. 



Contadora: 
intransigente con Nicaragua 

D 
La reunión de delegados dei 
Grupo Contadora y de Amé· 

rica Central, efectuada dei 16 ai 
18 de mayo en Panamá, puso de 
m.11ifiesto la constructiva posi­
ción de Nicaragua para dinami· 
zar el proceso de pacificación de 
ta región frente a la actitud in· 
11ansigente de los de más pa {ses 
dei istmo. Mientras que el go· 
bierno sandinista presentó una 
propuesta tendiente a establecer 
limites máximos de armamentos 
orensivos y proscribir la realiza­
ciôn de maniobras militares in­
:ernacionales, los gobiernos de 
Honduras, EI Salvador, Costa Ri· 
ca y, significativamente, también 
Guatemala, se adhirieron a una 
propuesta diametralmente opues­
ta que defiende los intereses 
estratégicos de Estados Unidos 
tllla región. 

condicionales de Estados Uni· 
dos, parte dei supuesto de que 
Nicaragua es una "amenaza" 
para Centroamérica y que el cre­
cimiento dei ejército sandinista 
obedece a criterios de expansión 
revolucionaria. Por ello, en las 
negociaciones dei Grupo Conta· 
dora, dirige su acción hacia la 
"desarticulación" de lo que con· 
sidera la base dei provecto estra· 
tégico de la revolución en Nica­
ragua, con su primer escalón de 
defensa en las milícias populares 
y en el puebl0 armado. 

tante de tales maniobras es que 
han servido para "aclimatar" a 
miles de soldados norteamerica· 
nos, preparándolos física y psi· 
cológicamente para operar en 
Centroamérica y estar I istos para 
una invasión. 

En círculos diplomáticos cen· 
troamericanos y caribenos se es­
tima que ha quedado claro el 
verdadero objetivo dei Grupo de 
Tegucigalpa en eÍ proceso de ne· 
gociación de Contadora: no el 
alegado compr9miso de desarme 
ni la firma dei acta de paz, sino 
socavar la defensa sandinista, 
mantener la capacidad militar 
norteamericana instalada en la 
región y abrir espacios políticos 
a las fuerzas adiestractas y finan· 

EI vicecanciller nicaragüense 
Victor Hugo Tinoco destacó que 
Contadora adoptó en gran medi· 
da el planteamiento presentado 
IIOr su país, por considerarlo ma· 
~ro, serio y responsable, y anti· 
tipó que el gobierno sandinista 
llíesentará en la próxima reunión 
una propuesta concreta sobre el 
tipo de armas susceptibles de ser 
dasifícadas como "ofensivas" en 
~ contexto centroamericano. Ti­
llOco expresó su esperanza de 
IJle se pueda establecer también 
un marco para la limitación dei 
número de efectivos militares, 
como Plantearon los dem~~ paí­
lel ~~-la regi6n ai objetar la pro· 
IIOSlcion nicaragüense. 

Se mantiene la capacidad militar norteamericana en la ~egión 

bl EI Grupo de Tegucigalpa, un 
oque formado por los gobier· 

IIOs centroamericanos aliados in· 
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Las maniobras militares que 
estos países defienden han servi· 
do para depositar en territorio 
hondurefio miles de toneladas de 
equipo bélico, construir bases, 
pistas aéreas y carreteras, as{ 
como establecer instalaciones de 
radares y comunicaciones, que 
constituyen un verdadero tram· 
polín para cualquier operación 
de gran envergadura contra Nica· 
ragua. Pero quizá lo más impor· 

ciadas por la administración Rea· 
gan. 

EI Grupo Contadora se en· 
cuentra una vez más en el filo de 
la navaja: entre continuar repre· 
sentando un instrumento de paz 
o servir de cadena de trasmisión 
a los planes de Estados Unidos 
para desatar ia guerra en Améri· 
ca Central. 

Jorge Armendáriz (ANN) 
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México: 
" ·taiwanización" de 
la e.industria? 

Reivindicada por el gobier· 
no como un "elemento de 
cambio estructural" y cata· 
logada por sus críticos como 
un vehículo para la "taiwani· 
zación" de la economía, la 
industria maquiladora de ex· 
portación sigue en franca 
expaosión en la zona fronte­
riza dei norte de México. 

Se trata de plantas relativa­
mente rudir'nentarias, donde 
se ensamblan o procesan 
matarias primas o bienes 
intermedios procedentes de 
Estados Unidos que, una vez 
terminados, se reintegran a 
ese país bajo un régimen 
arancelario especial. Según el 
gobierno mexicano, cerca de 
60% de las plantas que operan 
en el país son de capital 
norteamericano. 

Entre las ventajas de las 
empresas norteamericanas con 
plantas maquiladoras en Mé­
xico, cabe destacar las fran­
quicias legales para el capital 
extranjero y el bajo costo de 
la mano de obra. La siguiente 
comparación es elocuente ai 
respecto: un ensamblador en 
Estados Unidos puede ganar 
23 dólares por hora, mientras 
que en la ensambladora de la 
Chrysler, en México, un tra· 
bajador gana tres dólares por 
dfa. 

Como país maquilador, 
México se lleva 44, 1% dei 
valor agregado a la produc­
ción de maquila por com­
pan ías norteamericanas en 
todo el mundo, un porcentaje 
muy superior ai de Malasia 
(14,3%) y Singapur (14,3%). 
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Los reflejos de este sistama 
en la economía mexicana 
pueden resum1rse en tres ca· 
racterísticas fundamentales: 
acentuaci6n de la dependen· 
c,a, alta movilidad dei capital 
y elevadfsimo nivel de expio· 
tación de la mano de obra 
asalariada. 

Fiat: "apartheid 
económico" 

"Es un apartheid econó· 
mico que podrfa resultar muy 
embarazoso para la adminis­
tración Reagan". dijeron en 
Roma ejecutivos de la firma 
automotriz Fiat, la mayor 
empresa privada italiana, co­
mentando la suspensión de un 
contrato coo la marina norte· 
americana para el suministro 
de 178 aplanadoras. 

EI secretario de Defensa 
estadounidense, Caspar Wein­
berger. reconoció que la me· 
dida obedecía ai hecho de 
que la multinacional italiana 
cuenta entre sus acc1onistas ai 
gobierno de Libia, "un país 
hostil a Estados Unidos". 
Fuentes diplomáticas norte­
americanas senalaron que la 
decisión dei Departamento de 
Defensa permanecerfa vigente 
"hasta que la cuestión de la 
participación flnanciera de 
Libia en la Fiat haya sido 
debidamente aclarada". 

la preocupación de los 
ejecutivos de la empresa se 
explica porque la medida 
amenaza dejar a la Fiat ai 
margen de importantes con· 
tratos en el sector aeroespa· 
cial, sobre todo el provecto 
"guerra en las estreitas", cuya 
primera fase fue evaluada en 
26 mil millones de dólares. 

Centroamérica: zona de 
experimentación bélica 

los dirigentes guerrilleroi 
salvadorei'\os Ricardo Guti~ 
rrez y Douglas Santamarfa 
- responsables pol ftico-rni1111 
res dei Frente Farabundo 
Martf para la liberación Na­
cional (FMLN) en el depar, 
tamento de Olalatenango­
manifestaron recientementesu 
preocupación ante un posible 
"salto en calidad" en el con­
flicto centroamericano, a raiz 
de los intentos norteameria­
nos por rearmar a los contn­
rrevolucionarios nicaragüesi­
ses. 

Los "contras", que Y1 
cuentan coo cohetes Sam-7 
ser(ao dotados de nuevas tr 

mas antiaéreas que aún estit 
en período de experimentt 
ción en Israel, con lo que la 
región centroamericana rt­

forzarfa su carácter de "z0111 
de armamento irregular sutt 
to a prueba". 

Pequei'\as avionetas, todt 
vfa no probadas y ni siquiera 
compradas por el Deparu­
mento de Defensa norteamt 
ricano, que fotograffan COft 
precisi6n objetos peque/101 
volando a baja altura, hll 
caído en territorio salvado­
rei'\o. 

Armamentos: 
un billón de dólares 

Durante 1985 se gastaron 
en el mundo 940 mil milfonel 
de dólares en armamentos. En 
1983, el monto había sidodt 
810 mil millones y se esplll 
que en el corriente al'IO IGI 
gastos bélicos alcancen uni; 
llón de dólares. 



Primer embajador de Angola 
en América Latina 

D 
En mayo último, el gobier· 
no brasileno concedió el 

agreement ai primer embajador 
de Angola en Brasil -el primero 
también en un pa fs de América 
Latina- Francisco Romão de 
Oliveira e Silva. EI diplomático, 
de 44 anos de edad, que ocu paba 
la representación de su pars en 
Yugoslavia, ingresó ai Movimien· 
to Popular por la Liberación de 
Angola (MPLA) en 1957. Poste­
riormente, fue comisario provin· 
cial de Luanda y diputado en la 
Asamblea dei Pueblo. 

EI secretario de la cancillería 
brasileíia, Paulo Barreto, afifmó 

Africa: explosión 
demográfica urbana 

Para fines de este siglo 
la población urbana de Afri­
ca pasará de 136 millones a 
361 millones de habitantes, 
lo que representará 43% dei 
total. La revelación es dei di­
rector ejecutivo dei Centro 
de las Naciones Unidas sobre 
los Conglomerados Urbanos 
(Habitat), Arcot Ramachan­
dran, durante la reunión de 
la Subregión de Pa (ses dei 
Africa Oriental, realizada en 
Nairobi. 

Ramachandran sef'ialô que 
el rápido crecimiento de la 
población y el resurgimlento 
de la urban ización figuran en· 
tre las más dramáticas tenden· 
cias dei actual cuadro demo· 
gráfico africano. Para el direc­
tor de Habitat, "es probable 
que esta situación persista 
durante décadas, lo que cier· 
tamente ha de aumentar la 
demanda de empleos, habi· 
tación, salud, educación y 

que su gobierno "apoya en for· 
ma irrestricta la lucha angolana 
por la integridad de su territorio, 
para que su pueblo pueda ejercer 
plenamente su derecho ai desa­
rrollo y a la paz". 

En 1984, Brasil exportó bie­
nes hacia Angola por 90 millones 
de dólares e importó mercade­
rías de ese pais por 127 millones. 
Durante 1985, las ventas brasile· 
iias a Angola llegaron a 129 mi· 
llones de dólares y las compras 
(prãcticamente todas las impor· 
taciones fueron de petróleo) a 
148 millones. 

servicios", con los problemas 
consiguientes para los gobier­
nos dei área. 

Apenas 6% de la población 
africana vivían en áreas urba· 
nas en 1930. Este porcentaje 
se duplicó en los 20 ai'los si­
guientes y, en 1980, 30% de 
los habitantes ya viv(a en las 
ciudades. Aunque la región es 
la menos urbanizada dei mun· 
do, la tasa de crecimiento de 
las ciudades de Africa es la 
más alta, con un incremento 
de 5% ai afio durante la déca· 
da dei 70. 

Ramachandran afirmó, ade· 
más, que las ciudades africa­
nas no oftecen posibilidades 
de empleo, habitación, trans­
porte, ni servicios básicos, pa· 
ra un creciente número de po· 
biadores. En la mayor(a de 
los países dei Este africano, 
la proporción de la población 
urbana que vive en lugares in· 
salubres se estima entre 30 y 
40% dei total, y ese promedio 
viene aumentando. 
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Crisis financiera 
en la ONU 

Con un déficit de 100 mí­
llones de dólares, de los cua­
les 80 millones corresponden 
a la deuda de Estados Unidos, 
la ONU atraviesa una de las 
peores crisis financieras de sus 
40 anos de existenc1a. Según 
el secretario general de la or· 
gan ización, Javier Pérez de 
Cuéllar, la falta de pago de 
algunos pa (ses podrá tener gra· 
ves consecuencias políticas. 

En una tentativa de redu­
cir los gastos, la Asamblea 
General resolvió crear un gru· 
po de expertos, compuesto 
por 18 personas de diversos 
países, para estudiar formas 
de racionalizar el presupues­
to. AI mismo tiempo, Pérez 
de Cuéllar mantuvo un en· 
cuentro con Ronald Reagan, 
en el que expuso ai presiden· 
te norteamericano la actual 
coyuntura económica de la 
organ ización. 

Mientras tanto, la Unión 
Soviética entregará a la ONU 
10 millones dê dólares en ca· 
rácter de donaciôn, con el ob· 
jetivo de ayudar ai organis­
mo mundial a enfrentar sus 
dificultades financieras. Ade­
mãs, Moscú anticipará el pago 
de su cuota ordinaria de 1986. 

Los países miembros de la 
Comunidad Económica Euro· 
pea, por su parte, protestaron 
ante el gobierno norteameri· 
cano por la decisión de redu­
cir la contribución de Estados 
Unidos para este ai'io y por 
el atraso en el pago de la 
cuota correspondiente ai ano 
pasado. 
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Sudáfrica: diez anos de Soweto 

D EI 16 de junio de 1976, los 
estudiantes dei barrio negro 

de Soweto (South West Towrt­
ship). cercano a Johannesburgo 
se rebelaron contra la enseiianza 
obligatoria de la lengua afri kaaner 
en las escuelas destinadas a la po-
1:>lacibn africana La protesta se 
extendió rápidamente hasta 
transformarse en un verdadero 
levantamiento que duro varios 

La masacre de 
Soweto de 1976 

(en la foto, un 
padre carpndo en 
sus brazos un hijo, 

v{ctima dei 
genocidio): 

un divisor de aguas 
en la lucha contra 

el aparrheid 

enclavados en áreas biancas de 
Sudáfrica, pero numerosos ba· 
mos marginales próximos a Ciu­
dad dei Cabo permanecen fuera 
dei control de las autoridades 
racistas desde 1984. A fines de 
mayo, agentes negros financia· 
dos y armados por la polida in­
cendiaron Crossroads -uno de 
esos barrios rebeldes- con un 
saldo de 42 muertos; decanas 

dias y terminá con un saldo de de miles de familias perdieron 
por lo menos cien personas muer- sus modestos hogares. Un juez 
tas. Pero Soweto marcó también de Ciudad dei Cabo prohibió 
una de las primeras tentativas nuevas embestídas contra los ba· 
exitosas dei movímiento popular rrios próximos pero el gobierno 
de aislar un área residencial ne- -aprovechó para transferir -como 
gra, impidiendo el .acceso de la aspiraba antes dei incendio- a 
polida racista y estableciendo todos los moradores de Cross­
una especie de autogobíerno irt- roads a otros lugares más apar-
fórmal. tados. 

Fue el prímer síntoma de que Durante los últimos 22 meses, 
el apartheid podrla tornarse í1r Sudáfrica asistió a la más inten· 
gobernable para la minoria blan- sa y prolongada serie de mani­
ca afríl<aaner. Diez anos después. festaciones contra la discrimi· 
la experiencia de Soweto dejó de nacíón racial, con un saldo 
ser simplemente un marco his- de 1.200 muertos o sea, un pro· 
tárico y pasó a servir de modelo medio de más de una muerte 
para decenas de barrios negros por día. 
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La multiplicaciÓl"l de "SO!t 
tos" en casi todas las grandeso 
dades sudafrtcanas generó la 
profunda divisián jamás re~11.1 
da entre los miembros de Iam 
noría bianca. EI conflicto en 
los ultrarracistas y los mexi!, 
dos dividió la sociedad afrík» 
ner, miná las bases dei Paroó: 
Nacional y ahora amenaza e­
terrar el gobierno dei preside 
P. W. Botha, cuya expectativa 
supervivencia, según obseMt 
res sudafricanos, no pasa de 
meses. 

Hoy, corno hace diez anc.e 
Soweto, el gobierno se atri~ 
ra tras el uso de la fuerza, oom 
alternativa para ma, tener la t. 
gemonía bianca en el pais. la' 
transigencia abrió un toso ct. 
vez más profundo, con la d~t 
rencia que, en 1976, la orgamz; 
ción de los estudiantes no erat1 
fuerte corno la de la poblac111 
negra de hoy. EI autogobie!li 
de los barrios pobres ya es uN 
realidad permanente. EI bo!W 
a los comercios de blancos es~ 
recurso usado en gran escals, 15 

huelgas de alurnnos contra eSGlt 

las dei gobierno se multiplican1 

ya comienza a tornar cuerpoir 
movimiento contra el pag> til 
alquileres e irnpuestos. Los~ 
lescentes que en 197n arrojab1 
piedras contra la pol í a enSOW! 
to son hoy líderes comunitar!OI 
síndicales o integrantes dei~ 
vimiento de lucha armada cM'1 

el apartheid. 

En un reciente discurso pie 

nunciado en Estados Unido\ 1 

obispo Desmond Tutu decíaqil 
"el episodio de Soweto hacedill 
anos fue una explosibn, míentrl 
que la crisis actual es un íncen-OJC 
de vastas proporciones que ya ~ 
puede ser controlado ni cooW' 
do". 



Sudáfrica ataca Zambia, 
Zimbabwe y Botswana 

D 
Las fuerzas armadas suda· 
tricanas bombardearon, el 

19 de mayo pasado, las capita· 
les de Zambia (Lusaka), limba­
bwe (Harare) y Botswana (Gabe· 
rones) con el pretexto de des­
truir supuestas bases dei Con· 
greso Nacional Africano (ANC). 
Como consecuencia de la agre· 
sión, tres personas murieron y 
varias resultaron heridas. 

monwealth) criticó la acción de 
Pretoria y apoyó la decretación 
de sanciones económicas contra 
Sudáfrica. Rompiendo con la 
"diplomacia silenciosa" que man· 
tiene en relación a su aliado ra­
cista, Estados Unidos condenó 

yecto de Pretoria de construir 
una alambrada eléctrica en la 
frontera con limbabwe. EI co 
mité está integrado por el Parti­
do Colorado (en el gobierno), 

· Partido Nacional, Frente Am­
plio, Uniçn Cívica, PIT-CNT, Uni­
versidad de la República y varios 
sindicatos como la ASCEEP­
FEUU (estudiantil), además de 
entidades culturales y religiosas. 

Pero la reacción más severa 

EI ·presidente de lambia, 
Kenneth Kaunda, afirm6 que 
los aviones sudafricanos ataca­
ron un campo de refugiados 
namibios, cerca de Lusaka, cau­
sando dos muertes. Kaunda afir· 
mó también que la acción de 
Pretoria se inspira en los bom· 
bardeos norteamericanos contra 
Libia. Dos de las muertes ocu­
rrieron en lambia, donde por 
lo menos diez personas quedaron 
heridas. 

Una zona céntrica de Harare (Zimbabwe): bombardeada por Sudáfrlca 

Robert Mugabe, primar mi· 
nistro de Zimbabwe, declaró por 
su parte que el ataque no impe­
dirá el aumento de la ayuda 
moral, diplomática y financiera 
de su país a los movimientos 

, nacionalistas negros que luchan 
· contra el régimen sudafricano. 

Las reacciones a nível inter· 
nacional fueron rápidas y termi· 
nantes. La Organización de Uni· 
dad Africana (OUA) pidi6 a to-

t dos los países que presionen ai 
régimen de Pretoria, a fin de 

' ~itar futuros actos bélicos de 
los sudafricanos. La Unión So· 

1 vlética y Bulgaria, después de 
condenar el ataque, afirmaron 

1 que éste "se inspiró en el ejem­
plo ofrecido por Estados Unidos". 

Lacomunidad británica !Com-
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también el ataque y la Casa Blan· 
ca envió una nota de protesta 
ai pa(s agresor. 

l.:os doce países de la Comu· 
nidad Económica Europea (CEE) 
repudiaron el ataque y condena· 
ron la amenaza de Pretoria de 
hacer nuevas incursiones milita· 
res siempre que "la ocasión lo 
exija". 

Brasil, a través de una nota 
divulgada por su cancillería, afir· 
mó que ''los ataques de fuerzas 
sudafricanas contra el territorio 
de Botswana, Zimbabwe y lam­
bia merecen la condena y el re­
pudio más vehemente dei gobier· 
no brasileno". 

En Uruguay el Comité Uru­
guayo contra el apartheid conde­
nó la a!J'esión y denunció el pro-

partió de Argentina, que rompió 
sus relaciones diplomáticas con 
Pretoria. EI comunicado de la 
cancillería de Buenos Aires afir· 
ma que el régimen dei apartheid 
"constituye una amenaza a la 
paz y a la seguridad internacio· 
nales, como lo indican los reite· 
rados actos de agresión realiza· 
dos contra las Naciones Unidas 
y la ocupación ilegítima de Na· 
mibia". 

"EI gobierno argentino está 
convencido de que esos hechos 
son consecuencia directa de un 
régimen institucionalizado de 
discriminación racial totalmente 
inadmisible en el marco de la 
comunidad internacional con· 
temporánea", dice el comunica· 
do oficial argentino. 
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Las lecciones dramáticas 
de Chernobyl 

El mundo no se ha recuperado aún de la pesadilla 
y el pãnico provocados por el accidente en la 
planta nuclear de O,ernobyl. Y la discusión sobre 
los efectos de la tragedia apenas comienza. 
Gobiernos y medias de comunícación de 
Occidente aprovecharon el episodio para ejercer 
el antisovietismo, aunque por burocracia o un 
discutible concepto de seguridad Moscú haya 
dado, en este caso, la munición que los demás 
necesitaban. 
EI sueco Hans Blix, director de la Agencia 
Internacional de Energía Atómica acusó a la 
prensa occidental de haber transformado el 
noticiaria sobre O,ernobyl en "una forma de 
espectáculo macabro". EI editor de asuntos 
europeos de la agencia norteamericana UPI fue 
enviado a Moscu para investigar cómo había sido 
inducido a una gaffe tremenda: informar que 
las víctimas eran dos mil. Es evidente que la prensa 
occidental nova a cambiar su estilo ni el editor 
Barry Jones hubiera necesitado salír de Washington 
para saber cómo y por qué llegó la agencia a 
divulgar esa cifra. 
Sin embargo, nada de eso reduce las 
responsabilidades de las autoridades soviéticas 
por el atraso en la liberación de la información. 
Es posible ocultar un accidente normal de 
aviación. Noticias de menor impacto, que los 
soviéticos consideran que deben ser minimizadas 
según su concepto de seguridad nacional podrían 
quedar, sín mayores problemas, sepultadas en el 
desconocimiento. Pero eso jamás podría suceder 
con un accidente como el que ocurrió en la planta 
nuclear de Ucrania. Ni siquiera contando con 
una hipotética complicidad de las nubes que 
confinase los efectos de la radiactividad ai área 
donde ocurrió el desastre. 
Tal vez sea ésa la lección mãs dramática dei hecho. 
AI diseminarse la radiactividad por la mitad dei 
mundo, a través de nubes y vientos que escapan 
dei control humano, quedó demostrado que la 
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energía nuclear no puede ser tratada como un 
problema interno de un país. Los avances técniCIJ 
y científicos tendrán que ser inevitablemente 
discutidos y compartidos por todos los países pa11 
garantizar la seguridad de cada uno. 
EI caso de Chernobyl fue el más espectacular pero 
no fue el único. Antes de él, incluso después dei 
accidente de Three Miles lsland, otras plantas 
nucleares norteamericanas estuvieron a punto de 
sutrir accidentes semejantes. No hace mucho, el 
31 de marzo, a menos de un mes de la catástrofe 
en el reactor soviético, ocurrió otro accidente en 
Inglaterra, en Dungenesse (condado de Kentl. 
La reacción dei gobierno de la seiíora Thatcher 
no fue muy distinta de la de las autoridades 
soviéticas: ocultó el hecho diciendo que se tratalli 
de un "pequeno accidente sin importancia". 
Segun una encuesta de la BBC de Londres, más 
de la mitad de la población británica no cree en 
las noticias oficiales acerca dei tema nuclear. 
En el mayor reactor de reprocesamiento de 
residuos nucleares dei mundo, en La Hague, ai 
noroeste de París, un accidente también 
considerado de "pequenas proporciones" por la 
Comisión de Energía Atómica de Francia hidóa 
cinco trabajadores, sobre los cuales no se han 
divulgado más noticias. 
Tantos accidentes en tan poco tiempo demuestrii 
que la seguridad de las plantas nucleares -de 
Oriente y Occidente- es bastante más precaria 
de lo que nos hacen creer los respectivos gobiernos 
y que, con mayor o menor rigor o censura. la 
política de información no es muy diferente en 
cada país. Tales prácticas son suficientes para, 
más que advertir, preocupar a la Comisión 
Internacional de Energía Atómica (CIEA), con 
sede en Viena. La CIEA se prepara para 
reexaminar, en una reunión el próximo mes de 
agosto. todos sus códigos de seguridad y los 
sistemas de alarma adoptados internacionalmeflte. 
En el primer momento, los voceros oficiales 



norteamericanos hicieron creer que un accidente 
como el que ocurrió en la Unión Soviética jamás 
podría darse en Estados Unidos. Estudios técnicos 
revelan que no es así. El nivel de seguridad de las 
plantas nucleares norteamericanas y europeas no 
es muy distinto ai de Olernobyl, considerado 
ejemplar dentro de la Unión Soviética. 
El hecho es que la humanidad tomó conocimiento 
de lo que le espera si la carrera nuclear no es 
reorientada, bajo rigurosos controles 
internacionates. Un accidente aislado en una planta 
nuclear de la URSS provocó efectos terribles en 
el pais: más de 90 mil personas removidas de sus 
hogares, 100 mil escolares expuestos a la radiaci6n 
transferidos a regiones distantes, centenas de 
víctimas -algunas fatales- y una nube errante 
contaminada que baila sobre nuestras cabezas 
dislocándose por el mundo. 
40ué ocurriría con una guerra atómica? 
,Supervivencia? 10ué ilusión! El hecho de que 
el accidente de Chernobyl no haya tenido 
consecuencias peores en un mayor número de 
países no significa nada. Los efectos de una 
explosión nuclear provocada por una bomba 
atómica serían bastante diferentes, y su magnitud 
no se puede medir tomando como punto de 
referencia el accidente de Ucrania. 
EI clamor internacional contra la utilización de ese 
tipo de energfa -aun cuando sea para fines 
pac/ficos- ya hizo que algunos gobiernos 
cancelasen sus programas o redujesen el ritmo de 
construcción de nuevas plantas y puede convertirse 
en un instrumento de fuerza para derrotar a 
los enormes intereses que están por detrás de los 
proyectos nucleares. 
No hay duda de que las próximas elecciones en 
Europa estarán marcadas por esas preocupaciones 
Y hoy o maílana te llegará el turno a Estados 
Unidos. Muchos ciudadanos coinciden con la 
posición de un dirigente de los movimientos 
ecologistas europeos quien. ante la tragedia de 
Chernobyl afirm6: "Me gustaría que no 
hubiéramos tenido tanta razón en nuestras 
denuncias sobre el peligro nuclear". 
!Clué ocurre en el Tercer Mundo? EI hecho de 
que, afortunadamente, los vientos no hayan 
!opiado hacía nuestro lado no significa que no nos 
~eda tocar a nosotros. Las experiencias nucleares 
francesas en Polinesia -condenadas por los países 
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subdesarrollados- han repercutido en la cantidad 
de isótopos radiactivos en la atmósfera brasilef'la, 
a miles de kilómetros dei lugar de la explosión. 
Técnicos en energfa nuclear de países emergentes 
que, muchas veces sin necesidad, se lanzaron a la 
aventura atómica, han llamado la atención sobre 
los peligros de programas puestos en práctica 
sin las condiciones de seguridad necesarias. Esas 
advertencias fueron hechas en lndia, Pakistán, 
Egipto, Argentina, Brasil y muchos otros países. 
Pero en general es como predicar en el desierto. 
EI Tercer Mundo no tiene los adelantos científicos 
y tecnológicos ni lo recursos de los países dei 
Norte industrializado. Si ocurre en la Unión 
Soviética una tragedia como la de Chernobyl, 
y en Estados Unidos un accidente como el de 
Three Miles lsland, e,qué no podría suceder en 
Brasil con un escape similar ai de Chernobyl 
en el reactor de Angra dos Reis o en la lndia, 
con la fusión dei núcleo de uno de los reactores 
de su esquema de autosuficiencia nuclear? 
En el caso de Brasil, por ejemplo, el físico 
brasileflo José Zatz ya manifest6 que si hubiera 
un accidente semejante ai de Chernobyf en la 
planta nuclear de Angra dos Reis, en R (o de 
Janeiro, (lo que es perfectamente factible dadas 
las semejanzas entre ambas) la nube radiactiva 
cubriría un radio mínimo de 500 km, o sea, 
contaminaría las dos mayores ciudades 
brasileõas: San Pablo y Río de Janeiro. i,Cómo 
desalojar de la zona afectada, y en condiciones 
de emergencia a una población de más de 20 
millones de habitantes? 
Es mejor ni siquiera pensar en esa eventualidad, 
aunque urge que los técnicos dei Tercer Mundo 
aprovechen la lección de Chernobyl para 
cuestionar con coraje y firmeza los programas 
nucleares en curso, informando correctamente a 
las poblaciones sobre los riesgos que corren. 
EI alerta de Chernobyl no puede quedar reducido 
a una discusión académica o servir de argumento 
para la guerra sicológica entre el Este y el,Oeste. 
Debe ser un factor de reflexión y propiciar una 
movilización a niveles aún no alcanzados, para 
obligar a una reevaluación de los programas 
nucleares y frenar la carrera armamentista que 
quiere lanzarnos en la Guerra en las Estrellas. 
Esta es una tarea que no se puede dejar para • 
maftana. 
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e uando se d1-
vorci6. la se­
nora Sha Ba­

no Jlegum dificil­
mente bubiera imagi­
nado que el fracaso 
Je su matrimonio 
pondr ía en crisis to­
da la compleja arqui-
1ec1ura const1tucio· 
nal y jurídica de la 
lndia. Como la pare­
ia era musulrnana, el 
divorcio fue resuelto 
de acuerdo a la ley 
islâmica. Pero cuan­
do su marido dejó de 
pasarle la contribu­
ción mensual, la se­
nora Begum recurrió 
i la JUSlicia civil. 

EI marido argu­
mentó que la Sharia 
Oey islámica) esta­
b!ece que su obliga­
rión económica ba­
cia la ex esposa cesa 
unafio después de disuelto el matrimonio. Oespués 
de esa fecha, la comunidad musulmana tiene insti.­
tuciones para hacerse carg~ de viudas, divorciadas 
o solteras que no tienen recursos o familia. EI caso 
llrgó hasta la Suprema Corte de la India, que a co­
mienzos de aõo falló en fa-
vor de la mujer. La ley debe 

tes era lograr un acer­
cam ien to gradual de 
las leyes comunita­
rias sobre casamlen­
tos, divorcias y he­
rencias bacia una ley 
comlin. 

Pero importantes 
sectores de la comu­
nidad islámica india 
pusieron el grito en 
el cielo tras la deci­
sión de la Suprema 
Corte, considerada 
como discriminato­
ria contra su comu­
nidad y tradkiones. 
El Estado indio se 
estaría revelando una 
vez más como un Es­
tado de la mayorfa 
hindú,intolerante ha­
cia las minorfas reli­
giosas étnicas o lin­
guísticas. 

No está claro si és-
te es el sentimiento 

de la mayoría de los 80 millones de musulmanes 
indios respecto ai "caso Sha Bao" (sobre todo si se 
considera que la mitad de ellos son mujeres), pero 
el primer ministro intervino rápidamente en favor 
de las dirigencias islámicas y el 21 de febrero pasa-

do presentó en la Lok Sa­
bah (parlamento) u11 pro­

ser pareja para todos. 
Pero las leyes índias, al me­

nos en lo relativo a derecho 
de familia, no son iguales 
para todos. Los constituyen­
tes de 194 7 recogieron la 
vieJa política británica de 
aplicar leyes diferentes a las 
fa1intas comunidades y as{, 
aunque la lndia independien-

El estallulo stmultáneo de 
una crlsis econ6tnka, 

yecto de ley con carácter 
urgente que devuelve a la 
Sharia la decisión sobre fu­
turos casos de manuten­
ción de mujeres musulma­
nas divorciadas. 

catástrofes ecológicas y 
movimtentos separatistas 
bace,, necesarlo redefinir 
los rumbos de la "mayor 
democracia dei mundo" 

Si la intención era evitar 
un nuevo problema de "co­
munalismo", la jugada dei 
premier Rajiv Gandhi sólo 
Jogró reavivar Ia discusión, te tiene un único Código Pe-

nal, de Comercio o de Trabajo, en los asuntos de 
familia se aplican leyes diferentes, derivadas de la 
r~li&ión, para hindúes, musulmanes, católicos o bu­
distas. 

EI Estado indio ha hecho de la Iaicidad uno de 
ltls principios básicos. La idea de los constituyen-
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ya que además de 1a oposición previsible de las fe-
ministas, su proyecto motivó críticas por parte de 
Jos intelectuales y la mayoría de la prensa hindú. 
Está demasiado presente e! recuerdo de Ia "parti­
ción", el trauma deJ parto de la India. quenació a 
la vida independiente con ideales de no-violencia 
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La violem:ia en el estado de l'unjab: la mayor crlsls de la bbtoria de la lndia 1T 

-------------------,~ demasiado biando con los musulmanes. Los m rc 
f mos ingredientes están agitando a la lndia hoy. t• 

~ 
~ La guerra contra Khalistán 

lndira Gandhl: controlar el desafío sikh le costó la vida 

e11 medio de terribles enfrentamientos entre hin­
dúes y musulmanes. Con un saldo de millones de 
muertos, esas rivalidades reforzaron el proyecto de 
crear Pakistán como Estado islámico separado de 
la antigua lndia britárucá e indirectamente llevaron 
al asesinato de Mahatma Gandhi, el padre de la pa­
tria, por parte de un hindu!sta fanático que lo cre(a 
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Hay unos 15 millones de sikhs ("discípuloí d, 
en la India, seguidores de las enseiianzas dei g ... ti 
(maestro) Nanak, quien hace 500 anos fundóll) ó: 
religión monoteísta que condena el sistema der.t- a: 
tas, como el Islam, pero cree en la reencarnaci/1 ia 
como el hinduísmo. Los sikhs pelearon arduam!i la 
te por preservar su identidad ante hindúes Y m~ &t 
manes y, en 184 5, contra los ingleses, que termiri d 
ron por incorporar el Punjab a la lndia. rc 

Probablemente sólo una minoria de ellos b~ h 
daba oídos a la prédica extremista de crear un & di 
tado sikh independiente (Khalístán) en la fronllll e. 
entre la India y Pakistán. Pero los errores comt'· 
dos en el manejo dei "problema sikh" convirtiei~ 0 

el caso en la mayor crisis de la historia de la lndl 0 

independiente. lê 

Los bechos son conocidos: El 5 de junio ô e: 
1984 la primera ministra lndira Gandhi ordenó1 

ejército que tomara por asalto el Templo Dorat q, 
de Amritsar, convertido en último "santuario"~ ~ 
los rebeldes en un Punjab ya sometido a ley mt 
cial. EJ combate, con artillería de ambos ladoS, ~ 
jó un saldo de 325 muertos. . ~ 

No puede decirse de lndira que tuviera pre)l 
cios contra los sikhs. La operación no fue diri~ : 
contra una comunidad, sino contra grupos poh~ 
co-militares que, con anuencia o tolerancia dedr P 
gentes religiosos, desafiaban la autoridad dei[! h 
tado. 



Pero muchos sikhs no lo entendieron así;juzga- ~ -
ron desmedida la violencia Y sacrílega la irrupción ~, 
en su templo más sagrado. Entre ellos Beant Singh l 
y Satwant Singh, los dos guardaespaldas sikhs de la 
jefa de gobierno, que la asesinaron en la manana 
dei 31 de octubre de 1984. 

"Yo hice lo que ten{a que hacer. Ahora ustedes 
hagan lo que tengan que hacer", dijo Beant ai en­
tregarse a la guardia de seguridad de la prirnera mi­
nistra. Pocos minutos después fue asesinado. Y en 
las noches siguienles por lo menos dos mil sikhs 
más fueron asesinados en las calles de Delhi, sus 
taXis.o comercios incendiados, sus hijas y viudas 
violadas frente a .las piras en que incineraban sus 
11dáveres. 

No fue una reacción de ira espontánea. Dos co­
misiones investigadoras independienles coincidie­
ron en seiialar aJ gobernante Partido dei Congreso 
oonio organizador de la violencia callejera. Una co­
m~iôn oficial continúa investigando los crímenes. 
Niun solo acusado ha sido detenido aún. 

Mientras las turbas recorrfan las calles en busca 
de cuaJquier individuo con el turbante caracterís­
tiro de los sikhs para lincharlo, Rajiv Gandhi, el 
Wlico hijo de Indira (su hermano Sanjay murió en 
ttn accidente de avión en 1980), ascendfa de dipu­
tido a primer minis'tro sin siquiera pasar antes por 
~ íormalidad de ser elegido líder dei partido de 
p>bierno. Con eJ país todavfa corunocionado por 
dasesinato de lndira, en menos de dos meses fue­
ron convocadas elecciones extraordinarias y el Par­
tido dei Congreso obtuvo 401 de las 527 bancas en 
l~puta, una mayoría aplastante, jamás antes vista 
mia lndia. 

"Odiábamos a lndira y no creiamos que hubiera 
una 'mano externa' en su asesinato", me comentó 
ana periodista en Bom bay. "Pero lo que está pa­
~do en Punjab nos hizo sentir que la unidad na­
OOnal, esa en la que no cre!amos, está amenazada." 

Laclasemedia - "esos veinte por ciento del país 
quecuentan" según la misma colega (otros cálculos 
lisitúan en apenas cien de los 780 millones de ín­
dios) - no le perdonaba a lndira el autoritarismo 
000 que gobernó en los anos de la "emergencia" 
(una especie de estado de sitio), ni la tolerancia a 
los lll6todos corruptos, demagógicos y violentos 
too quesu hijo Sanjay se preparaba para continuar 
b "d' í ., inast a inaugurada por Jawaharlal Nehru, el 
Pldre de lndira. 

~ Pero ~e mismo sector social, integrado por 
Detonanos gubernamentales, profesionales libe-
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Rajiv, hijo de Indúa Gandhl, electo primer ministro 
horas después de la muerte de su madre 

rales, comerciantes, pequenos industriales, oficiales 
de las fuerzas armadas, profesores y estudiant~s 
universitarios, es muy consciente de que su exis­
tencía se debe directa o indirectamente al Estado 
y, por ende, a la unidad de la ln dia. Rajiv Gandhi 
representaba aJ mismo tiempo la continuidad - su 
madre y su abuelo gobernaron eJ país durante 36 
de los 39 anos de vida independiente - y la espe­
ranza dei cambio. Con los computadores como 
lanza y la juventud como escudo, Rajiv convoca­
ba a una cruzada contra el "atraso" amparado en 
las palabras mágicas de modemización, eficiencia, 
liberalización, tecnologia y apertura. 

EI país estaba encantado 

"Era demasiado lindo para ser de verdad. EI 
sueno se acabó." Así comienza la influyente revis­
ta The fllustrated Weekly of lndia su balance de 
los prirneros veinte meses dei gobierno de Rajiv 
Gandhi. 

Hace un aiio y medio la prensa destacaba con 
entusiasmo las virtudes que harfan de Rajiv el hom­
bre apropiado para llevar a la lndia aJ siglo XXI: 
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La lndia es un pat's de más de J millones de 
kilómetros cuadrados (3.053.597 km2

) y 
casi 700 mi/fones de habitantes (683.810.051, 
en 1981 ). La población estri fom1ada por 
gran número de razas y culturas. La mayorz'a 
tiene su origen en los pueblos indo-arianos, 
creadores de la civilización védica y de un 
sistema de castas tan fuerte que sobrevive 
hasta hoy. 83% de la población es hinduísta, 
11% son musulmanes, 2,5% cristianos y 
2% sikhs. 
E/ idioma oficial es el hindi y se hab/a 
también e/ inglês. Existen 16 lenguas 
regionales e innumerables dialectos tocaies. 
( Datos Gufa dei Tercer Mundo/ u 

Ili~ 

Pec 
tti 

---------------------(1~ 

además de joven { 41 anos), es moderno (p.iloteaba mente por sikhs, es la encargada ahora de mat~ 
un avión comercial de Air India antes de ser reclu- ner el orden en el Estado, y no el ejército. A 
tado para una candidatura a diputado), no está frente fue designado J. F. Ribeiro, un jerarcap 
comprometido con la política tradicional, no tie.ne ciaJ de origen católico con fama de "'duro" em 
opiniones preconcebidas, está abierto a sugerencias rruptible adquirida en gran parte durante lasop~ 111 

y no es autoritario como su madre. Hoy esas mis- ciones que comandó en Bom bay ai dem1Jler 01 lo 
mas características se han transformado en defec- bulldozers las barriadas ilegales. Ribeiro aplica la 
tos y el primer ministro serfa inexperiente, desco- política de "ojo por ojo" y reconoce haber dadi 'lc 
nocedor de los valores tradicionaJes dei país, falto sus hombres instrucciones precisas: "si tienesq pol 
de capacidad política, impredecible, demasiado entregar tu vida, por favor asegúrate de llevar~ l1lT 

atento a sus asesores y falto de autoridad. tigo a cuatro de ellos." i.i 

El desgaste comenzó en el Punjab, donde la Comenta la influyente revista de izquierda à 
violencia política está cobrando un promedio de dependiente E & P Weekly de Bombay: ' 
dos o tres vidas cada día, entre terroristas, policias autoridades enfrentan un caso típico de lo 
y víctimas civiles inocentes. en la teorfa de las decisiones se denomina " 

ma dei prisionero" (un juego en el que la 
En el Punjab Rajiv negoció un acuerdo cn el jor estrategia conduce inexorablemente a Ili 

partido sikh "moderado" Akali Dai que permitió derrota): aplicar métodos duros sólo consegue 
poner fin a la intervención federal en el Estado y evocar más simpatia para los extremistas. Not.f ú 
realizar elecciones que dieron mayoría a esta orga- cerlo fortalecerá el argumento de los exttem· legi 
nización, Pero en vez de aislar a los extremistas, la de que Nu eva Delhi está a la defensiva y, por 
jugada les dio nueva fuerza, ante lo que interpreta- tanto, la batalla por Khalistán ya está casi 
ron como debilidad de Nueva Delhi. E! Templo da." 
Dorado está hoy de nuevo en sus manos Y es un se- EI editorialista sostiene que es "obvio" quee H 
ereto a voces que desde allí se dirigen los operati- gobierno militar pakistaní dei general Zia o!r · r 
vos cotidianos contra la polida. algún tipo de asistencia a Jos independent1~li 111 

La fuerza policial local, compuesta mayoritaria- con el argumento de que "el enemigo de mi ir',bd 
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migos es mi amigo" . 
Pero no cree que es­
u mtervención sea el 
qen dei problema. 

'. Sin soluciones a 
rorto plazo, el go-
1lllno de Nueva De­

' liideverá contentar-
• 1tcon un tratamien­

:0 ~milar ai que se 
ti en Espaiia al pro­

. ~a vasco: acción 
: rolicial para conte­
~ :ir a un m(nimo la 

i.iividad de las orga­
~ciones armadas 
zltntras se esp er; 

• , 1 a largo p !azo 
~r~ftados medi­

. êude autonomfa de 
aliento. 

J "Pero cuando matan 
JP musulmanes en 
t Assam, mi solidari­
~ dad es 'internacio-

nalista', aunque sean 
mis compatriotas. 
Hablan otra lengua, 
tienen otra religión y 
otras costum bres. 
Puedo solidarízarme 
y hasta luchar por 
ellos, pero no sentir­
me identificado". 

Fuerzas centrífugas 

Pero esta autono- . 
1 ad""' · tr t ' Maha'tma Gandhi: el unificador de la lucha antibritáruca 

El propio concep­
to de lndia es una 
creación artificial de 
los brítánicos, sostie­
nen algunos, recor­
dando que el ímpe­
rio islámico de los .. ,uus a 1va, 

' tiva Y financiera dei Punjab no podrfa darse 
~ereivindicaciones similares se planteen de in­

~hato en decenas de otras regiones o por parte de 
Ollos grupos étnicos o religiosos. "Cuando matan 

• ~aes en Sri Lanlca, que es un pa(s extrartjero, yo 
atoqueestán matando a mis hermanos" me expli-

~ Un p • dº t eno 1sta desempleado en Tamil Nadu, eles-
lldo mãs meridional de la India, de mayoría tamil 
1986-Junio - n9 87 

mogoles jamás logró dominar el sur de la penínsu­
la. Pero esta ínterpretación olvida el formidable pa­
pel unificador de la lucha nacional antibritánica 
conducida por el Partido dei Congreso y catalizada 
por la figura extraordinaria de Mahatma Gan­
dhi. 

En todo caso es cierto que esa unidad no ha 
borrado las diferencias de castas, clases, religiones 
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La situación de los campesinos de la lndia ha empeondo: desde 1930 hasta ahon sus lngtesos no aumentuon 

y lenguas y que estas tens1ones pueden convertirse una investigación que estân terminando, segúol 

en fuerzas centrifugas. En ese marco, la ley que cual desde 1930 hasta a hora no aumentó el 1118111 

propone junsdicción de la justicia islâmica sobre la real en las aldeas de la lndia. 

situación de las mujeres divorciadas, marca una ela- "Eso quiere decir que, en términos relativm. 

ra djsposición dei gobiemo de apaciguar ânimos situacibn ha empeorado, ya que a nível nacioni: 

haciendo concesiones. Pero ello no parece haber ingreso real per cápita aumentó 50% desde la 

atenuado las tensiones entre musulmanes e hindúes. pendencia ", comentan los técnicos. En algunas 

Choques entre ambas comunidades dejaron un sal- giones el ingreso de los campesinos ha bajadc 

do de nueve muertos en e! estado de Maharashtra términos absolutos. Y lo mismo ocurre con !J 

el 11 de mayo. jer rural, cuyo salario diario es de apenas 4 rupill 

Lo que se expresa como conflicto entre religjo- "Hoy hay cine, TV en colores, autos Y otlf '/Z 

nes tiene también aspectos sociales y económicos. bienes de consumo producidos en la India 

Como seiiala el edjtorial citado de E & P. Weekly, campesinos los conocen, pero no tienen aect, 

seria necesano "reconocer que los frutos de la lia- ellos," seiialan los economistas de este instJ 

mada Revolución Verde (utilización de sernillas hf- paragubernarnental. 

htltlas, fertilizantes y pesticidas para aumentar la La pobreza salta a la vista en la lndia, pero 

t',foductividad agrícola) no han llegado a la mayo- düícil de medir con cifras. Según la nueva defi 

rfft deJ.~mpesinado dei Punjab y, por lo tanto, a ción oficial de llnea de pobreza, 250 millonel 

los cam~inos sikhs. Los extremistas han explota- índios están por debajo dei umbral consid 

do el descontento resultante." indispensable para la vida humana. Otros cáku 

Si eUo sucede en e! Punjab, e! "granero de la sitúan esa cifra en la mitad de los 750 millonei 

t11dia", e! Estado donde más se ha invertido en habitantes. 

irrigación y técnicas modernas de cultivo, con una Un estudio dei National Council for APF 

producción cerealera de diez toneladas anuales por Economic Research divulgado en Nueva Delhí~ 

habitante, 4 cómo será el descontento de los demás de abril llegó a la conclusión de que en los pro~ IO 

campesinos de la lndia, sumidos en la pobreza ex- mos anos, "aunque la suerte de los pobres pu 

trema? mejorar, muchos de los que no son pobres se 
verân pobres". Tal conclusión se basa en un rt 

Cada vez más pobres miento de la década 1971-1981, según el cual 

bo una mejoría en la situación de los estratosW 

Economistas del Madras lnstitute for Develop- riores, pero muchos de guienes estaban solte ll. 

ment Studies nos adelantaron conclusiones de línea de pobreza hoy están debajo. A pesar dt • IQt 
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LEI hombre más pobre 
delmundo? 

D El sefior Balay Das trabaja en un puente so­
bre el canal dei Este de CaJcu ta, en cuyas 

•iraenes se hacinan miles de refugiados proce­
~tes de Bangladesh. Fabrica "tortas'' de gobor 
~a de vaca) que pone a secar aJ sol en los pi- ~ 
~ dei puente. Es un trabajo duro, ya que debe ~ 
ftncargarse de todas las etapas de la producción. J 
flantu la ma teria prima no es fácil, ya que las va- ~ 
~ no abundan en la ciudad. Pero por suerte ai· . 
l,ws son traídas a pastar en los pocos metros Fabricar "tortas" degobor es un rrabajo duro 

l!Ple los ranchos han dejado libres en las orillas dei "Es trabajo de mujeres -se lamenta BaJay 

canal. Das- pero lo bago porque somos muy pobres". 
Luego hay que amasar el estiércol y encontrar No, no se molesta si le tomo fotograffas y le co­

alaún muro soleado (en el piso jamás hay lugar) mento a mi guia y traductora, la ginecóloga Alia· 
pm pnnerlas a secar. Una vez pronto el gobor, ne Loening, que el retrato podrfa tener como tí­
lalay Das lo vende en los hogares de las inmedia· tulo "EI hombre más pobre del mundo·•. 

áones. Ariane se dispone a darme una lecci6n y le 
Cien piezas de este combustible cuestan tres pregunta en bengali si conoce vecinos más pobres 

,apias. Con suerte consigue vender 300 en un que él. "Por supuesto, responde rápido. La bosta 
dia. no alcanza para todos." 

, 'i!tficiencías operacionales" de los programas an­
~ li-pobreza, éstos habrían sido efectivos para me­

mr la suerte de los más pobres de los pobres, pe­
ro incapaces de contener el empobrecimiento 

i1 !l!leral. 

- Aunque la violencia en Punjab es la que gana 
IOS titulares de prirnera plana de los diarios, e! es­

,, ~do indio con mayor número de asesinatos, vio­
~ncia caUejera de multitudes y bandolerismo en 
bscaminos es Bihar, el más pobre dei país. Alü no 

1 
Uy minorias étnicas conflictivas y el Partido dei 
Congreso goza de sólida mayoría. 

: Los técnicos seí'ialan como causa de la pobreza 
10 Bibar a la pro pia pobreza, que impide a la po­

d bhcibn ahorrar y, por lo tanto, invertir. Los lide· 
, 

111 l~Jes se quejan de cierta "insensibilidad" dei 
!Obierno central en la distríbuci6n de recursos. Cri· 
lioos de izquierda la atribuyen a la situación feudal 

1 
~o semifeudal), la corrupción, el nepotismo Y el 

~ tasteísmo" (discriminación por castas). 
, b' L1s sum_as efectivamente aprobadas por e! g~­

lano se p1erden por el camino y no llega n a desti-
1" ~. No hay registros de propiedad de la tierra (y 

JIOr lo tanto no se puede cumplir la legislaci6n SO· 
1986 -Junío - n'? 87 

bre extensiones máximas) ni de volumen de cose­
chas de los arrendatarios (lo que los deja indefen­
sos ante los terratenientes a la hora de discutir 
cuánto les deben). 

iA punto de explota.r? 

K. N. Hari Kumar, influyente dírector de perió­
dicos en Bangalore, capital de Estado de Karnata­
ka, expresa el sentirniento de las capas medias du­
rante una conversación informal que mantuvimos 
en su oficina: "EJ gobierno distrae en caridad dine· 
ro que debería ir a la capitalización. Es impopular 
criticar esto, pero no son proyectos viables. Se hi­
poteca el futuro a largo plazo, por beneficios polí­
ticos inmediatos. Se precisan inversiones y no pro­
gramas de asistencia" 

Apenas cinco por ciento de los 38 millones de 
habitantes de Kamataka leen inglés. Para ellos Ku­
mar edita el Deccan Herald, con 140 mil ejem­
plares diarios. La misma empresa publica un diario 
en lengua local (Kanaada), con 180 mil ejemplares 
de tiraje, para el restante 95%. La diferencia de ca­
lidad entre ambos es notoria. El diario en inglés 
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tiene papel blanco, impresi6n en offut y 32 pági­
nas. EL cotidiano Kanaada es amarillento. mal im­
preso coo tipografia de plomo y escasas fotogra­
fias. i. La raz6n? "Los anunciantes prefieren al 
lector que tiene dinero y publican en el Hera/d", 
ex.plica Kumar. 

"T al vez deberiamos escribir más sobre Los po­
bres", reconoce. Pero esa concesión no podrá ir 
demasiado lejos; "la poblaci6n es tan analfabeta 
que no forma opini6n pública". 

Desde el punto de vista de Ias capas medias y al­
tas, la lndia es un pais de 70 millones de habitan­
tes con un ingreso medio y un nivel de consumo 
equivalente a1 de una "potencia pobre", como Por­
tugal o Grecia. Los restantes 700 millones simple­
mente sobran, no cuentan, no leen diarios, no tie­
nen opinión ni participación. 

" La lndia de los gobernantes, la lndia que exis­
te, es totalmente diferente de la lndia de los gober-

En Calcula hay siete mil "asentamientos ilegaJes" 
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nados", escribiô Jan Myrdal en 196 l. "La I:· 
de los gobemantes e.stá llena de sloga11s, ~ 
afluencia y frases sobre el amor de la ln dia a la pii 
su socialismo original. La lndia de los gobern,. 
es privaci6n, hambre y muerte". 

E! visitante que llega a Calcuta y siente el 
pacto de las condiciones de vida de las mayorit y 
siente tentado a repetir esas mismas palabras ~ ~ 

un cuarto de siglo después y pronosticar une · h 

do social inminente. Pero ya en 1952 Tibor Me· b. 
escribía que "cada vez queda menos tiempor, b­

llenar la fosa que separa a los ideales constituem. 
les de las condiciones sociales intolerables". Y1 y 
cinaba que "se acerca considerablemente la I! 
en que la lndia deberá tomar una decisi6n". p 

Tal "decisión", si se la entiende como un p1 
radical de las poUticas, no parece inrninent1: u1 
sistema constitucional, dei cual el país se en~ 
llece - "somos la mayor democracia dei mundo' 

LosoMdados 
D "Necesitamos l!l ayuda de los intelec 

los periodistas. Somos débiles y nos 
expresarnos. Necesitamos apoyo." 

Babla uno de los organizadores de la p · 
mazcha de moradores de "asentamientos ilt 
de Calcuta, realizada el 9 de abril. Cinco mi 
sonas recorrieron las calles de la ciudad pan 
tregar un petitorio a las autoridades mu · 
recién electas. 

"Tienen suerte porque ahora hay un ao · 
comunista", nos comenta un periodista. 
Bombay ya bubieran mandado los bulldoz 
demoler sus casas". Las esperanzas de que 
demandas sean satisfechas son, sin embar,O. 
casas. 

Hay siete mil "asentamientos precarior" 
Calcuta. Tres mil de ellos son ilegales. La 
ria rurgíó con la industriaJización, antes dela 
dependencia. La lucha de los comunistaa 
guió que se les reconociera el derecho a Ili 
rras que ocupan, hace 20 6 25 anos. Su• 
contribuyeron a que los comunistas coo 
ran en 1977 el gobiemo {"pero no el 
como insistentemente aclaran), dei estado 
Bengala Occidental. 



ha resultado sorprenden temente ~stable. Y la "emer-
' gencia" entre 1975 Y 1977 cuando lndira Gandhi 

posterg6 las elecciones y gobemó con poderes ex­
traordinarios tuvo sobre la intelectualidad radical 
un efecto catártico. Sí, es cierto que la formalidad 
democrática no es suficiente para liberar a las ma­
yorias de Ia esclavitud dei bambre. Pero ai menos 
les da la posibilidad de organizarse y protestar con­
tra los abusos. Ningún partido político cuestiona 
hoy la democracia en si, aunque todos debaten so­
bre sus rumbos. 

lndira Gandhi fue castigada en las umas en 1977 
y el Partido dei Congreso vio reducida su represen-
1aci6n parlamentaria de 350 a I 53 diputados. El 
Partido Janata, que lo sustituyó en el gobierno, 
pronto demostró ser una coalicíón heterogénea 
unida apenas por el antiíndirismo. Se desmoronó 

, por falta total de propuestas y coherencia interna 
' y en 1980 el Congreso recuperó la mayoría. Bajo 

el impacto emocional dei asesínato de la primera 
ministra esta mayorfa aumentó en 1984. Pero en 
pocos meses e! partido de Rajiv Ganditi perdió los 
gobiernos estaduales de Kamataka y Andhra, los 
municipios de Bombay y Calcula (las mayores ciu­
dades dei país) y vio reducida su representación en 
las asambleas legislativas de Uttar Pradesh y Biliar. 

Rajiv capitaliza el prestigio de su familia y la 
falta de líderes alternativos de taUa nacional, tanto 
dentro de su partido como en la oposición. Pero 
sabe que eUo no es una garantía duradera. Debe ac­
tuar. Y rápido. 

Un equilíbrio difícil 

Poco después de la índependencia, la lndia optó 
por un modelo de planificación económica, Ilama­
do de "economia mixta" que debía "combinar lo 
mejor dei capitalismo y dei socialismo". 

Reaueltos a at-acar el problema por la rafa, los 11 

unistas dieron toda la prioridad a la imple- 1 . 
llclón de la refonna agraria en el interior de j • 

1, para reducir la mlgración dei campo a la t'!! 
dad. 
Pero la guerra de independencia de Bana)adesh, 
1971, volcó sobre Calcuta casi tres millones de 
aiados. La mayorla vive en condiciones infra· 

Los asentamientos legalizados son denomina· 
bustees, y sobre eUos se ha concentrado la 

o oficial. Pero mú de medio millón de 
111B viven en asentamientos "llegales", en las 

de los canales, ai costado de las vias dei 
, debajo de los viaductos o simplemente en 

&ceras y los interstícios de las calles. Dos pos­
de luz son suficientes para apoyar un par de 

Y alojar a una familia. Los propietarios se 
, porque se afea el bardo y se desvaloriza 

ptopiedad. 

li aobiemo municipal mezcla represión con 
60 para desalojar a los que viven en las 

Y levanta jardines cercados pan evitar que 
familia vuelva a instalarse allí. Las inversio· 

• la ciudad (metro, aaua, saneamento) an­
el precio de la tierra y a,ravan el proble­

l)Ol'que los propietarios aumentan su preai6n 
•• ae expulse a los "invasores". 
llquitecto Ajoy Chanduri encabeza una or-

Mú de medio millón de penonas viven en las calle, 
y ai costado de las vt'as de tten 

pnización voluntaria denominada "Service Cen­
ter" que apoya las demandas de los favelados: 
"Los habitantes de los slums ilegales no tienen 
domicilio", explica. "Por lo tanto no votan, no 
existen. Hay una discriminación sistemática con· 
tra los pobres desorpniz.ados a todo lo que no 
teop partido o sindicato. Sio embargo no son 
maramales o lumpen. Simplemente tampoco tie­
nen lugar en la teoria, como no tienen espacio en 
la ciudad." 

Para OrffDiur la marcha de abril fueron nece­
sarios dos ailos de trab~o tenaz. Representantes 
de 80 barriadu participaron en la marcha. 
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El colonialismo britânico habia impedido todo 
desarrollo de la industria local. en particular la 
textil, que competía con las fábricas inglesas. Se 
discute hoy si la industri.ali2ación india actual 
debe atribuirse a la visión de Jawarharlal Nehru o 
si éste simplemente continuó una política de sus­
titución de importaciones comenzada por los bri­
tánicos durante la Segunda Guerra Mundial, cuan­
do la mayor colonia de la Corona no podia contar 
con abastecimientos europeos para sus necesidades 
de bienes manufacturados. 

Pero en todo caso es claro que los primeros pla­
nes quinquenales estimularon la industria local, a 
la vez que limitaron la penetración de trasnaciona­
les en la economia. La gran banca fue nacionaliza­
da y las industrias estratégicas fueron reservadas al 
Estado. La inversión extranjera está estrictamente 
limitada y la industria privada nacional debe obte­
ner licencias especiales para importar tecnologia, 
demostrando que esa tecnologia es necesaria y que 
no existe similar en la lndia. La pequena industria 
está protegida y hay ciertos ' productos que están 
vedados a la gran industria y otros reseivados al 
sector artesanal. 

El manejo de esas disposiciones exige una enor­
me burocracia, que completa el cuadro de las bases 
sociales dei modelo: las capas medias y altas cons­
tituyen el mercado interno, diez por ciento de la 
población que consume. 

Sobre esa dinámica se sustentan los logros de la 
lndia: el país es boy casi autosuficiente en petró-

leo, caminn bacia el autoabastecimiento de alim~ 
tos y no depende dei comercio externo, que rep~ 
senta apenas diez por dento dei total de su actm 
dad económica. Ello es la base económica de um 
política externa independiente y no alineada. 

La otra cara de esa moneda es que no se requ.11-
re importar más petróleo porque sesenta por cler. 
to de la población se autoabasteoe de energfa pa.1 
usos domésticos, recolectando lei\a o secando bOt 
ta de vaca, sobran alimentos porque la mayoriadi 
la población no puede acceder a ellos y el país ao 
exporta más porque los productos de su industll 
protegida son caros y no tienen condiciones 
competir en el mercado internacional. 

La reciente decisión dei gobierno de reservar 
tejidos de seda para saris, la vestimenta tradicio 
de las mujeres, exclusivamente ai sector artesand 
es un ejemplo típico dei modelo indio de inten·o 
ción estatal en la economia y los debates queS'J­
cita. La resolución motiv6 protestas de las fábriCll nc 
afectadas de Karnataka, las cuales tratan de gaDII er 
a la clase media para su lado, argumentando q~ S1 
ésta deberã pagar más caro por esos tejidos. AJit de 
cio dei gobiemo ese mayor precio por un artícul: l. 
de lujo se justüica ampliamente por la neceSJdi ql 
social de no arruinar a de cenas de m iles de tejedi> ln 
res artesanales en las aldeas. 

Coo la misma lógica, e! gobierno limita el ca~ ec 
tal máximo que pueden tener las empresas en de· "f 
terminados sectores. La pequena industria pu~ ci, 
no aprovechar todas las oportunidades de la eix- m 
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fuente de divisas, afectada por la competencia de \ J sacos sintéticos en el mercado interno e internacio­
g.nal. Doscientos mil trabajadores en Bengala Occi­
j dental y 4 millones de campesinos dependen dei 

yute. El Partido Comunista-Marxista (CPT-M, inde­
pendíente en su política externa, a diferencia dei 
CPI prosoviético y dei CPI-ML prochino) que go­
biema en Bengala reclama la nacionalizaciõn de la 
industria y que todo el sector público, en particu­
lar las empresas productoras de fertilizantes, use 

" sacos de yute y no de plástico. 

El Partido Comunista-Marxista (CPI-M) que gobiema 
Bengala reclama la nacionalización de la industria 

nomia de escala, pero asegura la creaci6n de mu­
chos más empleos que las grandes empresas. El 
Séptimo Plan prevé que la pequena empresa pase 
de 31 millones a 40 millones de empleos. Hay J 
1.200.000 industrias de pequefta escala registradas, ~ 
que producen 50%de los bienes industriales de la J 
lndia. 

Estos criterios chocan contra el pensamiento 
económico ortodoxo que defiende, por ejemplo, el 
''Business Standard" de Calcuta: "La única solu­
eión lógica es dejar que el mercado determine el ta­
maào. A pesar de las liberalizaciones anunciadas, el 
gobiemo debe cambiar su actitud bacia la política 
industrial. Se debe abandonar la idea de fijar tama­
nos máximos y mínimos, tasas y técnicas. Roy, 
cuando los planificadores piensan en liberalizaci6n, 
lo hacen en términos de nuevos estatutos y más co­
mités." 

En la misma linea de pensamiento se ubica el 
manlfiesto lanzado en abril por los liberales, que 
cslãn organizando un partido en Bombay (la capi­
tal industríal dei país): "No puede haber libertad 
~ e! Estado domina la economia y no deja mar­
geo a la iniciativa prívada ". Menos burocracia Y 
menos asistencia sociaJ es la consigna. El manifies­
to acusa a la intervenci6n estatal sobre la econo­
mia en las últimas tres décadas de ser la causa de 
''lento crecimiento, corrupci6n y proliferaci6n del 
mercado negro". 

Pero en un sistema democrático el gobierno no 
PUede ser insensible a situaciones como la de la in­
dustria dei yute, la más vieja dei país y la principal 
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El gobierno anunoió que requerirá licencias 
especiales para establecer nuevas industrias produc­
toras de sacos. 

As{, caso a caso, el equipo económico de Rajiv 
Gandhl va buscando un diffcil equilibrio entre las 
liberalizaciones prometidas a la gran industria pri-
vada (de irnportaciones, de adquisición de tecno­
logia, de los controles fiscales) y las demandas de 
los sectores afectados por esas mismas liberaliza­
ciones, que son sus votantes. 

Ray más de un rnillón de industrias pequenas 
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Entran los computadores, huyen los cerebros 

Para cortar el nudo gordiano que representa esa 
conciliación tan difícil de intereses, Rajiv Gandhi 
cree haber encontrado la fórmula: saltar rápida­
mente al siglo XXI. Así, el 10 de abril el Piimer 
Ministro anunció un plan de desarrollo científico 
y tecnológico, con mayor presupuesto para la in­
vestigación pura y aplicada y mayor descentrali­
zación en el manejo de los fondos. "El uso coti­
diano de tecnologia es la diferencia entre países 
desarrollados y en desarrollo", sostuvo. En su opi­
nión, las áreas rurales son atrasadas porque "la 
revolución industrial no llegó alli" y dijo que ' 
"quien piense otra cosa lo que tiene es interés 
en que los pobres sigan pobres, por razones polí­
ticas o ideológicas". 

El temor ai de­
sempleo es una de 
las razones para re­
sistir la moderniza­
ción, explicó. Re­
cordó que hubo re­
sistencias similares 
durante la revolu­
ción industria] en 
el siglo pasado en 
Europa, pero que 
la industrialización 
amplió la riqueza y 
el empleo, en vez 
de reducirlo. 

pero no a la automatización del trabajo de escri!> 
rio. El presupuesto 1986-8 7 elimina esa distincl.1 
La irnportación de sistemas de computación cretx 
de catorce millones de dólares en 1983-84 a J~ 
millones en 1985-86. 

En la espera previa al inicio de un acto deio1 
daridad con Nicaragua en Madrás, conversama 
con un estudiante avanzado de ingeniería electr~ 
nica. De los 33 de su clase, él es el único quer.: 
planea emigrar a los Estados Unidos, Canadl: 
Europa Occidental. 

Por lo menos 386 científicos indios promin~ 
tes trabajan en el exterior. Traerlos de vuelta,1 
evitar que continúe esa sangria de cerebros d 

imprescinctible para establecer una política cie~ 
fica seria. Rajiv Gandhi pone interés personal 11 

el problema y ha delineado las l(neas de su polfu 

ShivTai Patil, mi­
nistro para Ciencia 

ca: reducir el inf~ 
so a las universw. 
des "ai nivel de~ 
demandas reales"y 
asegurar una pol/~ 
ca de estímulos! 
retribución a lol 
científicos y té<:IL' 
cos equivalentea• 
de los países de11-
rrollados. Esa t· 
perélite multiplia­
rfa por diez o VÍl!D­

te su prome@ 
actual de ingreSOS. 

Con un estlm~ Según el Banco Mundial la cfutribución dei lngreso en la lndla es 
una de las más equitativas dei Tercer Mundo 

lo similar a Jou, 
dustriales y comerciantes prósperos, es inevitabk 
que se produzca una mayor concentración dekil 
ingresos. 

y Tecnologia aiiadió que la política gubernamen­
tal es pasar el énfasis de la tecnologia "aprop.ia­
da" a la tecnologia sofisticada, con empeno 
simultáneo en el desarrollo de la tecnologia 
nacional. 

Sobre ese punto de vista editorializa el Deccan 
Herald: "Se trata de un cambio importante, que 
puede tener consecuencias adversas, en vista de la 
tendencia entre los educados para imitar a Occi­
dente. Lo más nuevo no es necesariamente lo me­
jor ni lo más sofisticado lo más beneficíoso". 

Frente aJ edifício de este diarlo, en Bangalore, 
sobre una pared se lee en grandes letras de alqui­
trán: "Stop Job-Killer Computers" (Detened 
a los Computadores Asesinos de Empleos). 

Hasta hace poco sólo se autorizaban inver­
siones para computadores ligados a la producción, 

26 - tercer mundo 

Según el Banco Mundia~ la distribución de lt 
gresos de la lndia es una de las más equitativas d!! 
Tercer Mundo. De cada rupia producida en el pab 
el 10% más rico de la poblaciõn se queda con 33ccm­
tavos, mientras que el 40% más pobre recibe 16 
Un contraste notorio con países que hao abiertc 
sus puertas a Ias trasnacionales como Brasil, don& 
el 10% más rico recibe más de la mitad dei ingr~ 
nacionaJ y los 40% más pobres se quedan cona!* 
nas 7%. 

El pedazo dei pastel que reciben los pobresdl 
la lndia es comparativamente mayor que el de~ 
hermanos brasileiíos. El problema es que el pastd 
indio es de apenas 260 dólares per cápita ai aao 



Defensa de la vida ... 
ldequién? 

D "Si es necesario, tomaremos las armas para 
enfrentar esas amenazas", declaran los cam­

pesinos de Sunderbans, en Bengala Occidental, 
ai enviado especial de The Statesman de Calcuta. 

Lucha armada campesina, Lcontra el gobier· 
no?, ,los terratenientes? No. Contra los tigres de 
Ia reserva vecina, que en los tres primeros meses 
de 1986 mataron a siete personas e hirieron ava­
rias decenas más. En el parque nacional de Du· 
dbwa. en Uttar Pradem, las vfctimas de los temi­
bles comedores de hombres fueron 25 el aiio pa· 
sado. 

El óltimo incidente registrado ocurri6 el 3 de 
abril, cuando Gour Haldar y varioS amigos se in· 
ternaron en la reserva a buscar miei. Cuando el 
pupo hizo un alto y buscaba lena para calentar 
su almuerzo un tigre lo atac6. Rescatado por sus 
amigos, Haldar muri6 en e1 dispensario, que no 
tenta equipos para bacer transfuslones de sangre. 

Sabiendo que los dgres "cebados" en carne 
humana vuelven al lugar de sus "crímenes", los 
amigos de Haldar probablemente volverán a la re­
serva con armas o carne de cabra envenenada 
para evitar nuevas fecborlas. Pero tal ''vendetta ·• 
puede terminar con cárcel para los campesinos, 
pues los tigres están prote9idos por ley. 

"La pobreza oblisa a los campesinoS a aven­
turarse en las áreas de los tigres a pesar de los pe· 
lfgros'', declar6 un aldeano al reportero de The 
Statesman. En los alrededores de sus aldeas ya 

casi no se encuentra lena, escasea la pesca y no 
bay miei de abejas salvajes, todas las cuales abun­
dan en los parques nacionales. 

Pero el asua de los parques no está inrnune a 
la contanúnación que sufren todos los rios indios 
Y, en busca de abrevaderos menos salobres, los ti­
gres se acercan cada vez más a las aldeas. Un fun. 
cionario dei Departamento de Bosques casi fue 
linchado en mano eo Satjelia, cuando dijo que 
bahia que proteger a los tigres a cualquier costo. 
Pocas semanas antes un tigre babfa devorado a 
una madre y su niiio en esa aldea, mientras dor· 
m<an en su casa. 

Los aldeanos reclaman diez mil rupias de com­
pensaci6n (unos 800 dólares) por cada vtctima de 
los tigres, suardias armadas permanentes y cercas 
electtificadas en torno a las aldeas. 

Los defensores de los parques se quejan de] 
encamizamiento de los campesinos con los tigres 
(42 muertos en Dudhwa en 1985) y de la protife­
ración de aseotami.entos en torno a Ias reservas 
(desde 1978 el número de aldeas en tomo a 
Dudhwa creció de 21 a 80). 

"Los tigres no votan", sostienen, y por eso los 
polfticos estarlan más proclives a tomar pa.rtido 
por los campesinos. Los aldeanos, en cambio, per­
ciben Ia situación a la invecsa: la ciudad está con· 
tra ellos y a favor de los tigres, que son defendi­
dos por asociaciones mundiales conservacionistas. 
Unos y otros son, en definitiva, víctimas de la 
catástrofe ecológica que se avecina. Podrla arsu­
mentarse que hay "intereses objetivos comunes" 
de ambas partes contra el modelo de desarrollo 
que los amenaza con la extinci6n. Pero un "frente 
común" de campesinos y tigres no parece viable. 



y el de Brasil 1.880. Pero si para que el pastel crez­
ca es imprescindible que los ricos reciban más, 
los pobres podr(an quedarse sin ver siquiera las 
migajas. 

Buscando la !lave 

En resumen, ai pueblo leva mal, pero la econo­
m!a marcha bien. Entre 1980 y 1985 el producto 
bruto creció a unritmo de 5.2% anual. 

El economista C. T. Kurien nos explica así la 
situación: ''EI crecimiento en la 11ltima década ha 
sido satisfactorio y el incremento de los ahorros 
nacionales bastante importante. EI compromiso 
'socialista' (en e! sentido de crear un Estado be­
nefactor, no de la propiedad social de los medios 
de producción) del gobierno demanda un aumento 
dei gasto público. Pero las empresas dei sector pll­
blico no son espaces de registrar ganancias, y los 
recursos del gobierno declinan. Por primera vez 
desde la independencia hay déficit fiscal. Enfren­
tado a esta situación, el gobierno se resiste a au­
mentar los impuestos directos que paga la minoria 
que crece con la economia y tiene capacidad de 
acumular. Por el contrario, siguiendo el ejemplo 
de la política fiscal de Ronald Reagan y Margaret 
Thatcher, los impuestos a la renta han sido dismi­
nuidos, como incentivo a que sigan acumulando e 
invirtiendo. 

"A través de un aumento en los impuestos indi­
rectos, el gobierno pasa el costo de sus dificulta­
des fiscales al sector más pobre del país, cuya 
carga crece debido a los aumentos de precios, 
en parte ocasionados por esos mismos déficits 
del gobierno. Al mismo tiempo crece la deuda 
pública interna. El dinero que ahorran por im­
puestos no pagados, los sectores pudientes se lo 
prestan al gobíerno y cobran intereses por per­
mitirle continuar con sus programas 'socialistas' 
de apoyo a los pobres". 

El persistente déficit en la balanza del comer­
cio exter ior, por su parte, hace crecer la deuda 
externa. EJ ministro de Finanzas, Vishwanath 
Pratap Singh, sostiene que "cualquier persona 
que se limita a vivir de acuerdo con sus propios 
recursos adolece de falta de imaginación" y no 
se preocupa por el aumento de la deuda inter­
na y ex terna. 
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"No repetiremos la experiencia de Am611Q 
Lat ina" nos asegu ran los técnicos de Nu eva De1' 
ya que el mercado externo es marginal para laeo; 
nomfa india. Pero el servicio de la deuda ya ascittt , Q 
de a por lo menos diez por ciento de las expom el 
ciones y la mitad de los préstamos nuevos son pan ci 
pagar la deu da, con lo que se alienta la espiral !À- si: 

mo periodista latinoamericano, no puedo dejardt C1 

senalar que la historia me parece conocida. EI ecr,. d, 
nomista ugando-indio Iqba1 Asaria, quien pai.\ cc 
de técnico dei Banco Mundial a militante de k tr 
lucha de! Tercer Mundo contra el colonialismo se 
financiero a través de la revista Jnquiry que edi!i d, 
en Londres, asegura que "India empieza a senti m 
los efectos de la '1.atinoamericanización' de sue<» P1 

nomla". d, 

Narayan Choubey, parlarnentario dei PC! d~ la 

nunció el 9 de abril que el Banco Mundial estJ Cé 

presionando a la lndia para que devalúe la rupil ri 
con el argumento clásico de que seria necesario C( 

estimular las exportaciones. Pero apenas dos d&l ra 
antes, e! 7 de abril, el gobierno norteamericar.o d• 
impuso cuotas a la exportación de textiles in~ SE 

bacia los Estados Unidos, cerrando el círcub m 
de exigir por un lado lo que por otro se prohfbe. 

Asaria ilustra su posición con una histoii &1 

dei folklore hindú: Un viejo busca afanosamente CI 

en el mercado la llave de su casa. Los presentei Si! 
b se ofrecen a ayudarlo y ai ver frustrados sus intes· 

tos le preguntan dónde exactamente la perdi6. : 
- Frente a mi puerta, responde- . 1,Y entoncei 
por qué la busca aquti Porque aquí hay luz. 

La India estaria en la misma situación, bu~ 
ir 

cando salidas donde está toda la luz dei aseso- lt 
ramiento "desinteresado" dei Banco Mundial, e: 

I ~ 
FM y la tecnocracia internacional. Sólo que po: lt 

alli se corre el riesgo de hipotecar la autosuft 
ri 

ciencia, el no alineamiento, la independencia Y li 1c 
propia integridad dei país. li 

Buscar en la oscuridad es más difícil. Pero sób 
g 
b 

escarbando en la propia casa, su historia, los recur· 
sos inexplotados de la sabiduría tradicional Y li 

d enorme capacidad de esfuerzo y sacrificio de !11 

pueblo hay esperanza de encontrar la llave. • li 
Roberto Remo Bissio' 

n 
n 
e 

*EI autor iecorrió la lndia entre el 2 y el 19 dealril b 
pasado, como parte de un programa de encuentros ena! a 
periodistas y editores de la lndia con sus colegas loCJlei. 
crganiz.ado por ta "Red dei Tercer Mundo." 



e uando la índia 
trazó su Se­
gu n d o Plan 

y generación de elec­
tricidad tam bíén se 
dirigen al sector in­
dustrial, ya sea pú­
blico o privado. Es­
tos subsídios ocultos 
no son los únicos 
costos que el pueblo 
paga; los desperdi­
cios 36lidos, líquidos 
o ga.seosos de la in­
dustria son lanzados 
al ambiente, con po· 
ca consideración so­
bre las poblaciones 
vecínas. 

1 Quinquenal,en 1954, 
el ~bdesarrollo era 
considerado "en e­
sencia, una conse­
çUencia de la falta 
de progreso tecnoló­
oo". La rápida indus­
tríalización del país, 
según el modelo occi­
dental, era vista co­
mo la clave para el 
progreso. El objetivo 
de la plan.ificación y 
I.! política económi-
ca debería ser "que el 
ritmo de la actividad 
er.onómica en gene-
ral y el desarrollo in-
dustrial en particular 
sun acelerados al 
máximo posible". 

Esta estrategia, vi­
gente hasta hoy, es 
criticada por numero-

Porun 
desarrollo 

sano 

Cuando el estado 
se preocupa por el 
campo; su ínterés es 
por la agricultura co­
mercial. La estrate­
gia da la Revolución 
Verde su bsidió la írri­
gación moderna y la 
aplicación de produc­
tos químicos (fertili-

sa., organizacione,5 ecologistas en la ln dia. U n am­
bicioso estudio sobre todos los aspectos de la 
ecologia dei desarrollo acaba de ser publicado 
bajo el título de "El Estado dei Medio Ambiente 
de la lndia 1984-85".1 

E1 informe senala las 
implicaciones de esta es-

zantes y pesticidas), 
con lo que aumenta la dependencia de la agricultu­
ra respecto a la industria, se estimula la düerencia­
ción social y se extinguen las unidades familiares 
de producción. Desde un punto de vista ecológico, 
la consecuencía más grave ha sido la quiebra de las 

instituciones comunitarias 
que regulan la utilización 

lllltegia sobre la utiliza­
ción de los recursos na­
turales. Los planificado­
res habr(an olvidado que 
los recursos naturales son 
limitados y, además, diri­
gieron su util.ización en 
beneficio de la gran in· 
dustria. 

Los ecologistas cri.tican 
el modelo que copia 
la industrialización 

occiden,tal y proponen 
alternativas. Pero 

l.quién las bará posibles? 

de las aguas, las pasturas y 
los bosques. AI imitar los 
moldes clásicos del capita­
lismo agrario, esta privati­
zación de los recursos de 
uso comunal le ha quitado 
a los pobres importantes 
medios de subsistencia. 

EI objetivo declarado 
de la Revolución Verde era Así, por ejemplo, las po­

~ticas for estales han pro-
movido las especies de árboles que tienen valor co· 
11lercial, como el eucaliptus, pero que son ecológi­
camente inapropiadas. Peor aun, esa madera no 
beneficia a las aldeas donde se cultiva y es vendida 
ª Precios ridículos a la jndustria que la procesa. 
Las inversiones masivas en infraestructura minera 
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lograr la autosuficiencia ali­
mentícia dei campo, pero cada vez se vuelve más 
evidente que su resultado práctico ha sido el sumi-

r Toe State of Jndia's Environrnent 1984-85: "The 
Second Citizen's Report", editado por Anil Agarwal y 
Sunnita Naram; Center for Social Science and Environ­
ment, New Delhl, 1985. 
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rostro d, "'"º' , la """;'"'' poblao;ón u,bana, l 
sin mejorar la iJtjusta distribución de recursos ali- ~ 

menticios en el seno de la aldea. La ciudad tam- J 
bién se apropia de otros recursos dei campo co­
mo el suelo (se estima que un millón y medio 
de hectáreas agrícolas fueron ocupadas por las 
ciudades en las últimas tres décadas) y la lena. 
Millones de toneladas de madera son quemadas 
cada afio en las ciudades. Esta leiia procede sobre 
todo de tierras privadas y no de los bosques co­
munales o estatales. Pero el hecho de que este 
comercio exista estimula la deforestación. Y si 
la madera no fuera tan escasa el comercio de lena 
no sería tan atractivo. 

La deforestación estâ vinculada a la prolifera­
ción de asentamientos marginales en las ciudades, 
donde la leiia se utiliza para cocinar, y es uno de 
los síntomas de la crisis ambiental urbana, paralela 
a Ia rural El informe Ianza la idea novedosa de que 
la migración rural-urbana sería "una estrategia de 
parte de las familias campesinas para traer a la al­
dea algo de Ia riqueza ciudadana". La ciudad favo­
rece a los "refugiados ecológicos" - expulsados de 
la tierra por la degradación de los suelos y Ia baja 
productividad- con trabajos menos pesados y sa­
larios mayores, pero no les da un lugar decente 
para vivir, a pesar de la abundancia de terrenos mu­
rúcipales. 

Pobres y ricos 

Enfoques provocativos como éstos representan 
un punto de vista poco ortodoxo al cuestionar Ia 
industrialización como un fin en sí misma. No 
obstante, el informe no se aleja de la interpreta­
ción usual de la izquierda ai tomar como eje la di­
visión entre pobres y ricos. Los costos ecológicos 
de la industrialización caen casi exclusivamente so­
bre las espaldas de los pobres. Por un lado se les 
niega el acceso a los recursos naturales controlados 
por el Estado {eJ agua o los bosques en la aldea, Ia 
tierra para establecer su casa en las ciudades). Por 
otro lado trabajan en condiciones inhumanas y su­
fren la contaminación dei agua y la atmósfera. 

Los ecologistas también prestan atención a la di­
cotomia hombre-mujer. Los programas de desarro­
llo, argumentan, rara vez toman en cuenta a las 
mujeres. Sólo algunos estudiosos, y muy reciente­
mente, han prestado atención a temas como el im­
pacto de Ia escasez de com bustible y Ias malas con­
diciones de Ia vivienda sobre Ia salud de la mujer. 
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En general, puede afirmarse que el mercado e: de 
expansión discrimina a las rn.ujeres, que están ~ Cai 
trechamente vinculadas a la econom!a no monett líti 
ria y que dependen mucho de recursos de la bi). !igt 
masa, cada vez más escasos. La transición de um rili: 
economfa de subsistencia a la producción parai' eSh 
mercado debilita la posición de la mujer en el bo- &\IC 

dia gar. Su respuesta en algu nas regiones, como en hl 
faldas dei Himalaya, ha sido la de asumir el lidem· tUe 
go de movimientos de protección a los bosque1 lus 
amenazados. tia! 

En general, todo el proceso de industrializackl, 
sacrifica Ia conservación en aras de la produccióa ud 
Está implícito en la estrategia de la industrializl· lud 
ción imitativa que el consumo de recursos reoo- mu 
vables y no renovables debe aumentar permanen- bie: 
temente. En la lógica de! "desarrollo", el progre!O ~ 
de un país es medido en términos de su consumo ien 

de madera, acero, cemento, electricidad, etc. Si ror 
prioriza as! el consumo de combustibles fósile! der 
(petróleo, carbón y gas) a expensas de las fuenrli lllf 
renovables de energía. doe 

Cuando se hace algún esfuerzo de conservacióo, 
éste se dirige a unas pocas especies - en particuhr 
los arúmales espectaculares- más que a la preser· IIIJ 
vación de la diversidad biológica general (vegetalr cos 
animal). As{, el Proyecto Tigre (considerado mun- ru, 
dialrnente como el más exitoso ejemplo de con!ff· lrtc 
vacionismo) está orientado sobre todo a tranquili- cb: 
zar la conciencia de la élite urbana, sin considera· no~ 
ción por las poblaciones que rodean los santuan-OS aec 
(ver cuadro). lei 

AI mismo tiempo reciben poca atención los es- PIO 
fuerzos de preservación de la diversidad genética bla: 
en muchas variedades de plantas, árboles, animalel 

1 

19 
y peces. 



La alternativa ecol6gica 

EI informe ecológico no hace hincapié en de­
nunciar ai "imperialismo". EI capitalismo índio 
puede ser "dependiente" pero en todo caso es cla­
ro que tiene una voluntad propia y la capacidad de 
poner en práctica esa voluntad a través de los ins­
tromentos dei Estado. No se desconoce que hay es­
trategias para establecer en el Tercer Mundo fábri­
cas contaminantes que el público ya no acepta en 
bs países desarrollados, pero la responsabilidad 
principal dei deterioro ecológico recae sobre la in­
dustria india. 

La catástrofe de Bhopal fue, claramente, culpa 
de una trasnacional. Pero la presencia de la Union 
Carbide en Bhopal hab(a sido alentada por las po­
líticas gubernamentales. También hubo escapes pe­
ligrosos en las plantas de Rashtriy a Chemical Fer­
~lizers de Bombay y Shri Ram Foods de Delhi, 
tStatal la primera y privada de capital índio la se­
~oda. Dei mismo modo, si bien es el Banco Mun­
díal uno de los principales financiadores de los 
aiestionados proyectos de forestación con eucalip­
tus, no es menos cierto que sus principales benefi­
(Ú/Íos son las fábricas indias de papel y fibra. 

Tampoco se puede presentar una visión ideali-
12da de los pobres rurales, como si todas sus acti­
bldes fueran ecológicamente correctas. Muchas co­
munidades son forzadas a degradar su propio am­
biente para sobrevivir, por ejemplo en el caso de 
hl campesinos sin tierra que cortan bosques para 
render leiia en las ciudades. La escasez de recursos 
ronduce, incluso, ai surgimiento de conflictos 
dentro de la poblacíón rural, como por ejemplo los 
enftentamientos entre pastores nómades y cultiva­
dores sedentarios. 

Soo múltiples los movimientos populares 
llrgidos en la India a partir de problemas ecológi­
cos. Se lucha contra la privatización de las pastu­
ru, se protesta por el reemplazo de los bosques na­
tivo, por plantaciones industriales, hay moviliza­
cion~ de pescadores, de agricultores y de campesi­
nos SUi tierra. En general, estos movimientos tie­
nen en común la oposición entre formas comuna­
les de control de los recursos naturales contra la 
Jl!opiedad privada o estatal. Pero, é,Se puede ha­
blar de una alterna tiva eco lógica? 

detallados que muchos proyectos mineros o hi­
droeléctricos no producen más benefícios que Jos 
que hubiera generado la agricultura que desplaza­
ron. Pero el enfoque no se detiene en la viabilidad 
económica y argumenta que una tecnologia ecoló­
gicamente sana es a menu do socialmente justa. 

Fuentes renovables de energfa y sistemas no 
mecanizados de irrigación son ofrecidos como al­
ternativas. En algunos casos se busca rescatar la 
tecnologfa tradicional, en otras instancias las solu­
ciones son innovadoras: campesinos sin tierra po­
drfan "transformar la forestación de las tierras es­
tatales erosionadas de la lndia en el núcleo de gran­
des programas de reforma agraria, contra 1a pobre­
za y de generación de empleos". 

La decisiôn política 

Todo ello requiere de leyes para ser puesto en 
práctica. O sea, actividad política. Los autores dei 
informe sostienen que los "agentes dei cambio" 
son las organizaciones que integran el llamado 
"sector voluntario". Indudablemente muchas agen­
cias voluntarias han tenido un papel valioso al su­
brayar el impacto ecológico de los proyectos de 
desarrollo y demostrar en la práctica métodos al­
ternativos de uso de los recursos. 

Las organizaciones tradicionales de izquierda y 
de derecha (sindicatos y cámaras industriales) no 
han prestado mucha atención a los problemas eco­
lógicos. AJ mismo tiempo, los más afectados por la 
degradación dei medio ambiente son sectores mar­
ginales y desorganizados: mujeres, nüios, grupos 
étnicos "tribales", campesinos pobres y trabajado­
res dei sector informal de la economfa. Es en este 
espacio que está activo el "sector voluntario". 

EJ informe sostiene que este sector voluntario 
puede desempenar un papel crucial en la reestruc­
tura de la sociedad, llevando adelante las estrate­
gias de desarrollo. 

La visión de una India ecológicamente sana y 
socialmente justa que el informe presenta es esti­
mulante. Pero si debemos abrigar alguna esperanza 
realista de que esta visión se alcance, debemos pen­
sar en una solución que es, en esencia, polftica. La 
ignorancia ecológica de los partidos polfticos no 
es razón suficiente para que abandonemos 1a 
política. • 

Ramachandra Guha* 

61 informe demuestra, con cálculos financieros • (Extractado de E & P Weekly) 
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Labombaen 
elpaísde 
lapaz 

• Asumirá Riúiv Gandhi, 

mienza a preocupar a la opinión pública en lai. se 
gión. En abril comenzó a circular un borradoi& ti 
documento en los medios científicos de la lndil1 

e1 
Pakistlin por e! cual ciudadanos de ambos paúe d• 
exhortan a sus gobiernos a "evitar los costosy~ pt 
ligros de una carrera armamentista nuclear" Yl ar 
sus hom bres de ciencia a "discutir y diseiíar m~ 
das de inspección mutua que aseguren a cada u11 El 
de los países que el otro no está construyendoi• 
mas nucleares". 

1 ~ uno de los seis firman- _t··------"!""'~~~---~!"""l't!"""....-...,,.._,1 q1. 

" tes de la Declaración ~ h , pr 
de Nueva Delhi por la paz Y ~ to 
contra la carrera annamentis- re 
ta', la responsabilidad de do· m 
tar a la lndia de armas nuclea- ot 
res? m 

Oficialmente, el gobierno de Nueva Delhi sostie­
ne que "no quiere" iniciar un programa de cons­
trucción de armas nucleares. Pero tal opción de­
bería ser "seriamente repensada", a juicio de Ra· 
jiv Gandhi, si Pakistán adquiere la bomba. Y el 
propio primer ministro insistió ante el parlamento 
en abril que "todas las evidencias e informaciones" 
indican que el vecino rival marcha por ese camino. 

La India ya es considerada por muchos observa­
dores como miembro dei selecto "club nuclear" 
que dispone de armas atómicas (junto con los Es­
tados Unidos, la Unión Soviética, China, Gran Bre­
tai'ia, Francia y, en secreto, Israel y Sudáfrica), ya 
que en 1974 realizó una explosión nuclear atmos­
férica. Pero tal explosión de mínima potencia fue 
explicada como parte de un programa de investi­
gación con fines pacíficos. No se habrían construi­
do otros artefactos desde entonces y la bomba no 
es tal si no puede ser transportada bacia su blanco 
por aviones o misiles apropiados. 

La bomba que explotó en 1974 estaba fija en 
la punta de una torre, pero hoy la lndia cuenta 
con cohetes capaces de poner sus satélites de co­
municaciones en órbita y se autoabastece de com­
bustible nuclear, agua pesada y reactores. Para dis­
poner de armas nucleares sólo faltar!a la decisión 
política y no los medios técnicos. 

La perspectiva de que a la carrera armamentista 
ya desatada en el sur de Asia en términos de armas 
convencionales se le sume una corrida nuclear co-

1 Los otros cinco fueron Raúl Alfonsín de Argentina, 
Benjedid Chadli de Argelía. ~iguel de la Madrid de ~éxi­
co, Julius Nyerere de Tanzama y Olof Palme de Suec1a. 
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da 

A juicio dei Comité por una Política Nuclir ll 

Sana (Cosnup), no serfa válido argumentar que"e cu 
mayor Estado dei subcontinente está siendo fom- m, 
do a poseer armas nucleares por Pakistlin" ya q.i: en 
"es la lndia, por su situación sociopolítica, la qir 111, 

marca el ritmo en el surde Asia. Sobre nosotroW 
cae la responsabilidad de decidir si la región sid lie 
nuclearizada o no". 111: 

La lndia tiene un sofisticado sistema de defeflll ili: 
convencional a lo largo de sus 3.500 km de fronlt hi: 
ra con Pakistán, desde Ias alturas del HimalaY3 ~ ne 
ta el Mar Arábigo, equipado con misiles aire-a11t 

tierra-aire y aire-tíerra capaces de detectar, intr.· nt 

ceptar y destruir cualquier avión enemigo pro«- pc 
dente dei oeste. Además - argumenta el Cosnup- lo, 
la presencia en Afganistán de los soviéticos cont bc 

19 



sofisticado sistema de detección por satélites cons­
tituye una ventaja adicional para la lndia, que se 
enterar(a de cualquier movimiento agresor proce­
dente de Pakistán con tiempo suficiente para res­
ponder e incluso destruir cualquier ataque nuclear 
antes de que entre en su espacio aéreo. 

EI papel de Jas fuerzas convencionales 

Por otra parte, a juicio del Comité no es verdad 
que el desarrollo de armas nucleares reduciría el 
presupuesto de defensa. La India enfrenta conflic­
tos regionales y problemas fronterizos que requie· 
rcn fumas convencionales. Un gran ejércitb (con 

Confiaren 
la sabiduría 
delpueblo 

más de un millón de efectivos, el indio es el más 
numeroso del mundo) ayuda a mantener el orden 
interno y puede actuar en emergencias como inun· • 

E n la aJdea de Handigu­
dahkavalu, los habitan­
tes decidieron botar 

todos sus bienes de plástico y 
volver a usar las canastas de 
fibras vegetales y cacharros de 
cerámica que ellos mismos 
bacen. 

daciones o epidemias. 
"No se puede concebir a la bomba atómica en 

tmninos de si cuesta menos que un Mig o un Mi- +--1 _____ _, 

nige", escribe Dhirendra Sharma en el influyente 
lndlan Express. Elarmamento nuclear exigiria una 
m!raestructura compleja y costosa; miles de inge­
nieros y científicos tendr(an que aislarse de los sec­
tores productivos normales; una sección especial 
de la fuerza aérea tendría que ser instalada; mêdi­
cos Y enfermeras tendrían que ser entrenados para 
una tarea que no está descripta en los manuales. 
Peor aún, toda esa estructura tendría que mante­
nerse en secreto y aislada de la sociedad. En los Es-
11dos Unidos, de 150 mil efectivos al servicio de 
las armas nucleares, cinco mil son dados de baja 
cada ano por problemas psicológicos como alcoho­
li1mo, drogadicción o desórdenes emocionales. 

llo la lndia, como en otros países, las tasas de 
' Riicidio y enfermedades mentales dei personaJ vin­

culado a la energia nuclear para fines pac(ficos son 
f mayores que el promedio. Y lo serán aún mãs 
1 entre qulenes se dediquen a las annas nucleares, so­

metidos a un "stress" mayor. 

La noticia no apareció en ningún diario, pero 
puede ser el símbolo de una revolución profunda 
en el medio rural índio, como la decisión dei 
Mahatma Gandhi de quemar sus ropas occidentales 
y vestirse con la tela que él mismo hilaba lo fue del 
movirniento nacional por Ja independencia. 

Asf como el concepto de satyagraha (desobe­
diencia civil no violenta) sintetiza la propuesta gan­
dhiana, la palabra clave del nuevo movirniento en 
las aldeas dei sur de la India es sangam. · 

Sangam es la unión de dos rios. Por extensión 
se aplica a la confluencia de ideas, a la asociación 
de los pobres. 

"En 400 aldeas de Tamil Nadu y Karnataka hay 
sangtim ", nos expltêa S. X. James Melchior, director 
ejecutivo dei Indian Cultural Development Center, 
portavoz de este movimiento de difícil definición, 
que no se interesa por la publicidad. 

Quienes insisten en el armamento nuclear sos- El instituto que Melchio.r dirige es una organiza-
~ne el Cosnup, conciben la guerra nuclear e:i tér- ción modesta, con un staff de apenas 15 personas 
~tnos convencionales. Olvidan que las lluvias ra- que están en las aldeas y una, él mismo, en Madrás, 

' ~clivas no distinguen entre indios y pakistaníes, la capital de Tamil Nadu. La única diferencia con 
hindúes Y musulmanes, ricos y pobres, blancos o miles de "grupos voluntarios" u "organizaciones 
oegros, vivos o todav(a no·nacidos. no gubernamentales" que se proponen promover 

Cada exploslón (as( sea experimental) de armas el desarrollo en las 700 mil aldeas de la lndia es su 
nucleares aumenta el nível de radiactividad y enfoque: no se trata de trabajar con los pobres ni, 
!)One en peligro la vida misma. "No es, por lo tan- menos aun, para los pobres, sino de apoyar las 
to, anticientífico ni antipatriótico oponerse a la ideas y proyectos que ellos mismos deciden Y eje-
bomba atómica". • cutan. 
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Rescatar las tradiciones 

El movimiento busca rescatar la tradición in· 
d(gena, pone énfasis en las prácticas tradicionales 
de salud, ley y utilización de los recursos, recoge 
la tradición oral, las inscripciones en los templos 
y estimula los cantos y festividades tradicionales . 

.. DesarrollamoS programas de investigación y 
entrenamiento en, por ejemplo, medicina", expli· 
ca Melchior. En cada aldea hay por lo menos cua­
tro personas dedicadas a la salud, con especializa· 
ciones en partos, pediatría, medicina general y 
enfermedades mentales, respectivamente. Todo esto 
se documenta, ai mismo tiempo que se estimula a 
que no abandonen esas prácticas. "Una de estas 
parteras atendió 750 nacimientos sin un fracaso; 
un récord difícil de igualar por la medicina occi­
dental". 

AI comenzar a trabajar con los más pobres, los 
intocables de las aldeas, los cuadros dei instituto 
encontraron que la mayoría de las veces lo que 
éstos querían comenzar a hacer, si se los apoyaba, 
era limpiar, pintar o reconstruir el tempo local, 
cuando nosotros pensábamos que sus problemas 
"objetivos" eran de alimentación, salud o vivienda. 

BI sangam comienza, pues, en la mayor!a de los 
casos con la renovación dei templo. Cuando esta 
tares se termina se organizan festivales, se habla 
mucho y sobre todo se ríe. La risa es fundamental 
para vencer el miedo. 

La imagen de que los pobres de las áreas rurales 
son atrasados, supersticiosos, ignorantes, se ha in· 
ternalizado y ellos mismos la creen. Se sorprenden 
cuando encuentran que hay gente de la ciudad in­
teresada en su sabiduría. Lo primero es, entonces, 

llt111 

moe 
alde 

revertir esos prejuicios con su propia creativida: ~ CIC3, 
convencerlos de que lo que siempre han hecho~ con 
lo correcto. Trei 

Luego e! grupo encara otras tareas: se cavu l!od 
nuevos pozos, se construyen casas a la manera trt pdE 
dicional, se hacen instrumentos musicales y seca~ unt 
ta, se renuevan los depósitos de agua, se crean U· 

lleres artesanales. "Lo importante es que se adqu1t 
ren las habilidades necesarias para el auto-gobur· Loi 
no, practicándolo", explica Melchior. "El dinrr. 
del que pueda disponerse de ayuda humanitari!d~ 
exterior está en sus manos. Son ellos y no nosotrd 
quienes deciden en qué y cómo va a ser utilizado• 

En una segunda etapa logran expresar lo qt.~ 

sienten instintivamente. Por ejemplo, en una rc;r 
nión un campesino se levanta y dice: "Yo cullffO 

En cada aJdea hay especialistas en medicina genenl y pediatna, y ae desurollan programas de entrenamiento 
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chiles. Me dicen que me dan gratjs fertilizantes y 
ptSticidas. Yo no acepté, pero mi vecino sí. Y aho-

' 11 ya no puede aguantar los precios crecientes de 
tSOS productos, que se le han vuelto esenciales y 

está más pobre que antes". Se discute por qué. El 
campesino entiende el sistema y puede explicarlo 
1I vecino. 

Tratamos de traer de nuevo a1 carpintero, que 
dtjó la aldea, para que vuelva a trabajar en ella. Se 
desarrollan las artesanías. Si hay un excedente va 
11 mercado, pero sobre todo se intercambia por 
ouos productos, no por dinero. 

Hn Karnataka hay un programa de desarrollo de 
hagricultura indígena por parte de los "tribates". 
E; otros lados se trata de rescatar la tradición ins­
liticional y legal, como por ejemplo el sistema de­
EIOCtático de elección de jueces en la aldea. "Cada 
aldta es un mundo", explica Melchior. En algunos 
tasos e! rangam organiza a toda la aldea, pero hay 
ireas de distribución muy desigual de los recursos, 
ilin clara distinción de clases dentro de la aldea. 
Treinta aiios de programas de " desarrallo" han in· 
troducido distinciones profundas entre aldeas irri· 
gulas, con utilización de semillas híbridas, fertili-
11ntes y pesticidas, donde las áreas comunes han 

El campesino que entiende el sistema lo explica a su vecino 

desaparecido y zonas "marginales", donde esta di­
ferenciación no es tan acentuada. 

Un esfuerzo cultural 

En las aldeas "modernizadas", el sangam de los 
intocables pasa inadvertido, incluso, por parte de 
los campesinos ricos. "Tal vez vieron que organiza­
ron una fiesta, o que se reúnen, pero no les impor­
ta lo que los pobres hagan", explica Melchior. "No 
se advierten las intenciones. No es un esfuerzo con-

'-pob la vencional. Lo que está pasando no es obvio para el 
.... resasumen stareaaquelesinteresa.ndirectamente · · " 

. . . , OJO aJeDO • . _ ·. ·, . J Pero i,qué es exa_c~ente lo que está pasando? 
., g i,A dónde va el movun1ento? 

J En esencia, lo único que pasa es que los pobres 
asumen tareas que les interesan directamente y lue­
go comparten esas experiencias en "talleres" con 
otros pobres, en las mismas aldeas. No es un movi­
miento subversivo. No es un movimiento político, 
sino ante todo un esfuerzo cultural. 

"Nuestros aliados urbanos están en la investiga­
ción o el periodismo, no en la polftica", agrega 
Melchior. "El Estado se alía con los 'focos' occi­
dentalizados contra los esfuerzos autóctonos. No 
los enfrentamos, los marginalizamos. Las élites ur­
banas no se interesan en lo que hacemos. En 1 S 
anos no ha aparecido un cuadro de izquierda en las 
aldeas donde trabajamos. No se relacionan (estos 
cuadros) con la cultura local". 

"Todav(a no tenemos idea de las implicaciones 
políticas a largo plazo. No tenemos una meta. El 
propio proceso es la meta. Los que estaban postra­
dos se ponen de rodillas. Mai'iana podrán erguirse. 
Pero cuándo y cómo será por su propia deci­
sión". • 
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En la hora de decidir el futuro, 
consulte quién posee un gran p_._,-~~11 

Muchos países están cons­
truyendo su futuro ahora, en una car­
rera contra el tiempo. 

Es natur-ãl que ellos traten de 
contar con ,Ja experiencia de quién 
tiene un gran pasado. 

Como la Construtora Norberto 
Odebrecht, que hace más 
de 40 aiios ejecuta obras 
de construcción pesada, 
contribuyendo así para el 
desarrollo brasileiio y de 
otras naciones. 

Una experiencia 
sólida, acumulada en la· 
vastedad de los ocho mil­
lones y medio de kilóme­
tros cuadrados de Brasil, donde 
coexisten distintas característi­
cas geográficas y niveles socio­
económicos. Y en las peculiares 

po1 
cm 
'la 
qu, 
ma 
pi)1 

Bra.stl kls 

condiciones de otros países en 
desarrollo. 

Porque Odebrecht siempre Jad; 
ten 

se reveló capaz de encontrar con 
respuestas adecuadas a la sin· cttc 
gularídad de cada desaíío. 4o 

Donde quiera que se lei 

presente. b e 
ck>: 

CONgrRUT02 Po~~!!~!!:j :; 
Rua Volunldrios da P~lrla, 89 l}otalogo 22 270. Rio de Jansuo RI 5· 



América Latina/ Haití 

EI vacío de poder 
La caída del "presidente vitalício" dejó una situación 
practicamente ingobemable y todos los sectores 
se preparan para influir en la escena 

E I fin de la dínastía Duvalier 
dejó Hait{ en una situación 

de miseria desesperante, donde 
miles de personas salen diaria­
mente a la calle para pro testar 
por los bajos salarios, la falta de 
empleo y de comida. El Consejo 
~1cional de Gobierno (CNG) 
que sustituyó ai dictador se 
iantiene a duras penas en el 
poder, vacilando entre atender 
~ reclamos de las multitudes 
o recurrir a la represión, que só-
1,conduce a la masacre. 

En ese contexto, ai que se 
tlllla la proliferación de pe­
quenos partidos y sus respec­
lll'OS candidatos presidenciales, 
~ lllmamente difícil prever el 
~turo polftico de Hait(. La íns­
lllación de una Asamblea Cons­
lltuycnte y la convocatoria de 
lkcciones presidenciales, pro­
metidas -por el CNG como ins.. 
llncias defmitorias de la futura 
leptjdad democrática, no tienen 
fecha fijada y no son la priori­
lid de las masas ham brientas. 

En medio de la dispersión de 
~ fuerzas políticas internas, 
lo\k,Ja lglesia Católica y la emba­
Jadade Estados Unidos muestran 
tcner objetivos claros, aunque 
~ntrapuestos, mientras el Ejér­
Ctto intenta preservarse asumien­
do cl Papel de árbitro. La crisis 
dei duvalierismo, acelerada por 
~ lg\ldización de sus contradic­
~nes internas y precipitada 

1 !IOi la movilización popular, ha 
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dejado un vacío casi imposible 
de llenar en lo ínmediato. 

François Duvalier (Papá Doe), 
el fundador de la dinastfa, asu­
mió la presidencia de Haitf en 
1957, tras un perfodo de gran 
inestabilidad política y de go­
biernos ef!meros. Cuando Duva­
lier se proclamó "presidente vi­
talício", en 1964, ya hab!a sen­
tado las bases de sustentación 
ideológica, política y militar, 
que !e permitirfan perpetuarse 
en el poder. 

Papá Doe retomó las banderas 
dei nacionalismo haitiano, adop­
tando las tradiciones de la po­
blación negra frente a la mino­
r!a mulata, una élite afrancesada 
forjada desde la época colonial, 
que los norteamericanos habían 
instalado en el poder después 
de la ocupación militar entre 
1915 y 1934. Pero Duvalier 
siguió siendo igualmente dócil 

a Estados Unidos. 
Papá Doe se apoyó en la fuer­

te religiosidad dei pueblo, apro­
vechándose de las tradiciones 
de la magia negra, el vudu, de 
raíz africana, para legitimar su 
poder. De la misma manera 
utilizó el nuevo Concordato 
con el Vaticano, que le conce­
díó la au toridad para designar 
obispos haitianos, en sustitución 
dei clero extranjero, predomi­
nante hasta entonces en la jerar­
quía de la lglesia Católica. 

Con el ascenso de] duvalieris­
mo, el Estado como fuente de 
poder y de enriquecimiento pa­
só a ser controlado exclusiva­
mente por los partidarios de Pa­
pá Doe, mientras que la activi­
dad económica, fundlunental­
mente el comercio de exporta­
ción e importación, permaneció 
en manos de las familias tradicio­
nales de colonos extranjeros y 
de mulatos. 

La creación de la milicia po­
pular, como principal cuerpo re­
presivo, en sustitución dei ejér­
cito, que fue obligado a depo­
ner las armas, completó el es­
quema de sustentación de Du­
valier. Los Voluntarios de la Se-



guridad Nacional, más conoci­
dos por tonton macor.ues, se 
dedicaron a perseguir a mula­
tos y comunistas y llegaron a 
contar con 20 mil hombres bien 
armados y 280 mil adherentes 
paramilitares diseminados entre 
la población. 

Sin embargo, los elementos 
que conformaron por largos anos 
la eStabilidad dei régirnen co­
menzaron a ser subvertidos por 
el heredero de la dinastia, Jean­
Claude Duvalier, que asumió 
plenamente sus poderes a la 
muerte dei padre, en 1971. 
El principal "pecado poüti­
co" de Baby Doe, además de 
su manifiesta incapacidad 
persona1, fue su casamiento 
con Michelle Benett, oriunda 
de un importante grupo eco­
nómico mulato. 

Sin ninguna formación po­
lítica, Jean-Claude dependiendo 
de sus asesores y allegados, co­
menzó a ser manejado por e! 
grupo de su esposa, levantando 
una resistencia creciente entre 
los viejos duvalieristas. Se desa­
tó entonces una lucha entre 
los grupos que aspiraban a in­
fluenciar en el poder del dicta­
dor, en medio de la cual Miche­
lle llegó incluso, para ganar po­
pularidad, a desarrollar una ima­
gen y una conducta semejante 
a Eva Perón. 

La agudízación de Ias luchas 
internas y la corrupción crecien­
te fueron ahondando la crisis en 
el seno de la élite dominante, 
mientras la población era prácti­
camente abandonada a su propia 
suerte (75% dei presupuesto na­
cional se gastaba sólo en Puerto 
Príncipe, la capital), mitigada 
en parte por la ayuda externa 
que llegaba directamente a más 
de 200 organízaciones no guber­
namentales (ONG), atendidas en 
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su mayoría por la lglesia Católi­
ca, fuera del contTol dei régiroen. 

Para la visita de Juan Pablo II, 
en 1983, Jean-Claude cedió su 
derecho, garantizado por el Con­
corda to, de designar los obispos 
haitianos. Pero más importante 
fue la frase "il faut que ça 
change" (es necesario que esto 
cambie), dicha por el Papa en 
esa ocasión, que posibilit6 el 
cambio de las autoridades y de la 
orientación de la Conferencia 
Episcopal, abriendo el carnino 
para e1 clero más identüicado 
con el pueblo. 

Responsables de 80% de la 
educac.ión y de la mayor parte 
de los servicios a Ia población, 
insertos en las cooperativas y en 
las comunidades locales, am­
pliando sus medias de comuni­
cación e información, los reli­
giosos se convirtieron en los ver­
daderos organizadores del movi­
miento popular, que se radicali­
zó progresivamente contra las 
condiciones de miseria imperan­
tes, contra las arbitrariedades y 
la corrupción dei duvalierismo. 

CUando desde la Iglesia se lan­
zó Ia consigna "iAbajo Jean­
Claude. Abajo la miseria. Viva el 
ejércitol ", en noviembre dei 85, 
la crisis del régimen comenzó a 
desencadenarse de forma irreme­
diable. Pero el vacfo dejado por 
el dictador no resulta fácil de 
llenar. 

El gobiemo no gobiema 

Superado el tira y afloje que 
precedió la fuga del dieta dor, la 
composición inicial del Consejo 
Nacional de Gobierno (CNG), in­
cluyendo antiguos duvalieristas 
ai lado de un opositor como Gé­
rard Gourgue, presidente de la 
Liga Haitiana de los Derechos 
Humanos, reflejó un intento de 

dosificar la reacción popcr 
para limitar las purgas enet, 
der a los elementos más id~L 
cados con la corrupci6n y ~ 
presión. 

No obstante, las manife 
nes callejeras prosiguieron, 
igual o mayor intensidad, o 
roo a disolver los tonton ma, 
tes y a liberalizar las radios1 
televisión oficiales, que actu 
como multiplicadores de moc­
zación popular. Los pobb 
pasaron a exigir entonces b 
minación de los duvalieristas 
perrnanecían en las depend 
de la administración públict 

Ji 
t 
~ 
r, 
lt 

d 
l> 
d 
Se 

d 
lt 
el 

Bn ese contexto, sin int ai 
nir directamente en la g re 
dei CNG, la Iglesia Cal ru 
actúa, de hecho, como fu vi 

moderadora de la situación. .. m 

ciendo una autoridad índiSOI re 
en el seno de la población f llt 
de marzo, en una misa coo tu 
mil asistentes, el presidenteb ta 
Conferencia Episcopal, m v2 

iior François Gayot, lanzó ce 
Plan Alfa, una campana que m 
propone alcanzar 3 millonr5 li. 
alfabetizados en cinco anos, oe 
la responsabilidad exclusivadi m 
Iglesia. tú 

A fines de marzo, se desr. 
den6 la primera crisis delôi Pr 
que reconoció su fracaso 
obtener el apoyo de la pot 
ción. El entonces mlnist~ 
Justicia, Gérard Gourgue, rei 

ció en discrepancia con la aul 
zación de salida dada ai 
Albert Pierre, ex jefe de 1aP· 
eia de Puerto Príncipe, rei 
do en la em bajada brasileftt 
CNG fue reestructurado P~ 
fuerzas armadas: se mantui-o 
general Namphy en la presi 
eia, junto con el coronel Wíl · 
Regala y el abogado Jac~ 
François, que se desernP1~ 

como canciller, eliminando 1 



duvalieristas y reduciendo la ju n­
' ta 8 tres miem bros. 

A pesar dei cambio, las movi­
lizaciones no se detuvieron y ex­
presaban diariamente el descon­
tento con la inercia oficial, con 
la ausencia de medidas para 
resolver la falta de trabajo y las 
miserables condiciones de vida 
de la población. Las arcas dei go­
bierno están vacías; el régimen 
de Jean-Claude y Michelle no 
sólo dilapidó los recursos recibi­
dos, sino que acarreó literalmen­
te el patrimonio dei Estado hacia 
el exterior. 

En las prirneras semanas de 
abril, Namphy emprendió una 
reorganización dei gabinete mi­
nisterial, completando los cargos 
vacantes con militantes y civiles 
no ligados ai duvalierísmo. La 
respuesta que recibió en las ca­
lles, sin embargo, fue una multi­
lUd de jóvenes enfurecidos gri­
tando "Abajo Namphy", que le· 
vantó barricadas y para lizó el 
centro de la capita 1. Práctica­
mcnte impotente, el ejércíto rea· 
lizó disparos ai aire para conte­
ner las manifestaciones, que co-

1 menzaron a gritar consignas an­
linorteamericanas. 

Pttguntas sin respuesta 

i,Por cuãnto tiempo el CNG 
podrá mantener la credibilidad 
mínima necesaria para gobernar 
Y dirigir la transición político­
Institucional hacia un régimen 
democrático? 

Los comerciantes, los indus­
lriales Y la clase media en gene­
rai cada vez más temerosos, re­
cbman orden o mayor represión. 
ei ejército no está dispuesto a 
•sumir el desprestigio que la se­
&Uada opción puede implicar, 
con el riesgo de provocar una 
masacre de la población. Aunque 
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la responsabilidad dei CNG ha 
quedado en sus manos, los mili­
tares no parecen decididos a per­
petuarse en el gobierno, sino a 
retirarse prudencialmente y pre­
servarse como árbitros dei proce­
so. 

Después de participar activa­
mente en la sustitución dei dic­
tador, Estados Unidos ha segui­
do con gran preocupación el de­
sarrollo de los acontecimientos. 

Los intereses norteamericanos en 
Haiti parten dei valor estratégico 
dei pa{s dentro de su política 
para la región del Caribe, proyec­
tándose después en la necesidad 
de mantener su control sobre el 
proceso político interno. 

La importancia estratégica de 
Haití en el Caribe para Estados 
Unidos se acrecienta con la fina­
lización, en 1989, del tratado 
que le permitió mantener la base 
naval de Guantánamo, en Cuba. 
Si bien el gobierno revoluciona­
rio de La Habana siempre denun­
ciô esa imposición colonialista, 
también evitó una exacerbación 
dei tema que pudiera facilitar 
otro pretexto para las agresíones 
a Cuba, esperando dirimir el pro­
blema con el simple vencimiento 
dei tratado. Haiti es la única al­
ternativa a Cuba para que el Pen· 

tágono pueda construir otra base 
de submarinos nucleares y seguir 
controlando, desde territorio 
haitiano, e! estratégico Canal de 
los Vientos. 

En el plano interno, los obser­
vadores locales se preguntan 
cómo se las arreglará Washington 
para garantizar su influencia en 
e! futuro gobierno. Por lo pron­
to, ya se perfila su más probable 
candidato a la presidencia, el ex 

funcionario dei 
Banco Mundial 
Marc Vazin. Sus 
antecedentes de 
ex ministro de 
Duvalier, entre fe­
brero y julio de 
1982, no lo afec­
tarían porque 
fue rápidamente 
destituído aJ de­
'nunciar la co-

General Namphy 

rrupción dei régimen. 
Por el momento, los partidos 

políticos y los candidatos a la 
presidencia se cuentan por dece­
nas. Se precisará un tiempo para 
que se decanten .las alternativas 
capaces de expresar las todavia 
difusas tendencias del electora­
do. De cualquier manera, esas al­
ternativas deberán tener en cuen­
ta la creciente capacidad de or­
ganización del movimiento 
popular, que Se expresa por 
ejemplo en los más de 300 comi­
tés de cuadra creados en la capi­
tai que limpiaron voluntaria­
mente toda la ciudad. Con este 
panorama, el plazo para la reali­
zaci6n de elecciones, con parti­
dos organizados y voto libre, se 
sitúa recién para fines de este 
afio o del próximo. • 

V íctor Bacchetta 
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''Es preciso tener una 
democracia auténtica'' 
O bligado a exiliarse en 1960, 

cuando tenía 24 anos, Ge­
rard Pierre Charles se había des­
tacado por su participación en 
el movimiento sindical haitia­
no. Desde entonces, se mantu­
vo siempre vinculado a las hl­
chas de su pueblo, al mismo 
tiempo que desarrollaba activi­
dades académicas como inves­
tigador en 1a Facultad de Cien­
cias Políticas y · de Filosofia 
y Letras de la Universidad Au­
tónoma de México. Autor de 
numerosos libros y ensayos 
sobre la geopolítica y la econo­
mia de la región caribeiia, Ge­
rard Pierre Charles es_ uno de los 
más conocidos y respetados in­
telectuales haitianos y uno de los 
más antiguos exiliados políticos 
del continente latinoamericano. 
Entrevistado por cuadernos dei 
tercer mundo después de la caí­
da de Duvalier, he aqu! un ex­
tracto de sus opiniones sobre 
el proceso político haitiano: 

• El gobiemo provisional 

Muchas presiones que el go­
bierno provisional recibió como 
reivindicación popular conte­
rudas en los 25 puntos de la de­
manda de la Asamblea Popular 
de Gonaives han tenido cierta 
satisfacción. Como por ejem­
p lo el secuestro de los bienes 
de Jean-Claude Duvilier y de 
sus principales colaboradores, 
la disolución de los tonton­
macoutes, el regreso de los exi­
liados. Muc.has trabas que el 
consejo trataba de poner a la 

40 - tercer mundo 

Geratd Pierre Charles 

apertura a un diálogo auténti­
co en Haití, con el fin de pro­
teger la figura duvalierista, ya 
están liquidadas o en v{as de ser 
resueltas. 

• La clase dominante 

Los sectores de la burgue­
sia que durante todos esos a.nos 
habían apoyado a Jean-Claude 
Duvalier, en las tlltimas semanas 
de su gestión empezaron a ale­
jarse de él e incluso se sumaron 
al movimiento opositor a través 
de una declaración de la Cámara 
de Industrias de Hait(. Sin em­
bargo, ahora manifiestan preocu­
pación. Sienten que no tienen 
un control suficiente dei país. 
Es tal vez expresión de la acti­
tud despótica de las clases do­
minantes haitianas, que no con­
ciben el trato con el pueblo sin 
el uso de los instrumentos de 
represión más violentos. 

• La izq uierda 

lndependientemente de 
que pueden ser las consigmsdr 

1 la derecha, la izquierda til':'it 
elementos de movilizaclón pop; 
lar importantes, porque el di,. 

curso de la derecha no tiert U 
propuestas. Eso hace que la p11-

ticipación popular, si es bien Jk. 
vada a cabo, pueda permitir qui Lc 
los sectores de la izquierda im y 1 
pongan su determinación en 1. de 
juego político o en ciertas Op«· sa: 
tunidades que se pueden presc:-
tar en este per(odo que viene. 

• Los cambios necesario, E 
' eh! 

Las prácticas arbitrarias deli: era 
dictaduras militares están presl!' en 
tes en la actitud dei CNG. Pan i1i 
que haya libertad democráti~,a baJ 
necesario asegurar a las fumi 
populares algún espacio. Exil1i. el 
tantos problemas no resuettos, to' 
lo económico, lo social y cum; ital 
ral, que es preciso tener una d~ to 
mocracia auténtica para pod: ho1 
atacar. los 

Ha 
• La ttalización de eleccioD!I do 

lar1 

Es probable que ocurra enlli 
próximos meses. Sin emhilr' 
sectores dei clero progresista tJI 
manifestado reservas en cuanw1 

este proced.imiento. Las ele«t 
nes en Haití se hacían antesC' 
mucho acarreo de gente; coar 
no había padrón electoral, 1lll 

chas personas votaban varia111 

ces. Esos sectores piensan quet 
las próximas elecciones se reé 
zan con todos esos vícios, 
deforman la voiuntad popu~ 
no vale la pena hacerlas. Hali6 
que convocarias cuando ios_r 
tereses populares estén suficilt 
temente expresados y asegurad:4 

l9E 



Nicaragua 

EI ataque a Libia, 
una seõal de alarma 
Los nicaragüenses saben que la agresión a Tripoli 
y Bengazi forma parte de la campana belicista 
de Ronald Reagan, de la cual la revolución 
sandinista sería otro objetivo 

E 
n la década de los veinte los 
norteamericanos bailaban el 

charleston y aseguraban que esos 
eran "los aiios !ocos", mientras 

• enlas calles de Chicago,gangsters 
1 imos e irlandeses se enfrenta· 

!ln a balazos. 
En Libia, el guerrillero Omar 

d Mukhtar, "el león del desier­
to", peleaba contra los fascistas 
italianos y en Nicaragua Augus­
to C. Sandino, "el general de 
hombres libres", com bat(a a 
losmarines dei capitán Frederick 
Hattfield. Mukhter fue ahorca-

1 do ~n 1931 y a Sandino lo fusi­
laron en 1934. 

Más de medio siglo después, 
Libia y Nicaragua fueron asocia­
das por algo más que aquellas 
gestas an timperialistas, ca si si­
multâneas, que 
la historia se 
empeiió en de9-
vincular. El ar­
tífice de esta 
conexión fue el 
presidente Ro­
nald Reagan, 
para quien -s&­
gún sus pro­
pias definicio­
nes- el coro­
nel Muammar 

·. . ' ';-\ 4 
__ ,.,, "" , .... ~ ·il" ·• 
E1 &JeSinato de Sandino en 1934 y las actuale, 

m agresiones de la ClA, dos caras de la misma 
oneda: el odio del imperialismo norteamericano 

ai pueblo Ubre de Nicanigua 
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Khadafi es el "perro rabioso 
dei Medio Oriente" y el coman­
dante Daniel Ortega "un matón 
con gafas de diseiiador". 

La conexión Trfpoli-Managua 

En la noche del 14 de aból 
se produjo un ataque aéreo nor­
teamericano a Trfpoli, Bengazi 
y tres ciudades más, en el que 
participaron 18 bombarderos 
F-111 que partieron de bases 
de Gran Bretana y 15 cazas 
A -6 y A-7 que despegaron de 
los portaviones Coral Sea y 
America, pertenecie• tes a la 

VI Flota de Esta­
dos Unidos en el 
mar Mediterrá­
neo. 

Según la Casa 
Bianca, el opera­
tivo fue en re,. 
presalia por el a­
tentado del 5 de 
abril en la disco­
teca La Belle, de 
Berlin Oeste, don­
de murieron cua­
tro personas -
entre ellas, el sar· 
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El bombardeo de Estados Unidos a Líbia founó parte de una trama para justificar una acción similar contra Nlcmgu1 

gento Kenneth Fogd, dei ejér­
cito nortearnericano- y otras 
200 resultaron heridas. En esa 
oportunidad, Washington ase­
guró que poseía ''pruebas irrefu­
tables" de la participación de 
"terroristas" líbios en el ata­
que, aunque no presentó ningu­
na. 

Posteriormente, Estados Uni­
dos puso en "estado de alerta" 
a todas suas embajadas y cen­
tros militares en el mundo por­
que existían "evidencias sóli­
das" -aunque tampoco explici­
tó cuáles eran- de que coman­
dos árabes planeaban atacar 30 
representaciones diplomáticas 
norteamericanas. 

Al dfa siguiente del bombar­
deo a Libia, se supo que miem­
bros de la Agencia Central de ln· 
teligencia (CIA), agentes de 
Interpol y polidas de Honduras 
establecieron un poderoso con­
trol en puertos, aeropuertos y 
aduanas terrestres dei país en 
prevención de que "terroristas'' 
líbios efectuaran ataques contra 
instalaciones diplomáticas, mili­
tares o comerciales norteameri­
canas. Las medidas se acentua­
ron en la base aérea de Palmero­
la, al centro de Honduras, sede 
permanente de tropas y aviones 
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de Estados Unidos desde 1982, 
y en Durzuma, en la Mosquitfa 
hondurei\a, a sólo 17 kilómetros 
de la irontera con Níc.aragua, 
donde hay 400 ingenieros mili­
tares norteamericanos. 

Cinco dias atrás, la radio 
HRN de Tegucigalpa hab!a dicho 
que "los servicios de inteligencia 
de Estados Unidos interceptaron 
un mensaje de Trípoli dirigido 
a los líbios en Nicaragua". Poco 
antes, los periódicos nortearneri-

~ 

lndignaclón fiente a las v(ctimas 

canos The Philadelphia Enqu re 
y The Boston Globe inforrn&."3 li1 
que comandos árabes efectl;' elé 

r{an acciones terroristas en ter N 
torio hondurei'lo. fu 

Una demostración de fuem 

Zê 

PI 
m 
ci 
PI 
dL 

d! 

se 

AI conocerse la a 
campana de prensa y ado 
de fuertes y ostentosas medi 
de seguridad en Honduras, 
nos observadores estimaron 
todo era una operación psioot 
gica que podrfa ser el prdm1'! 
de un sangriento autogolpe . 

hf cutado por la CIA para alcaa 
cuatro objetivos: justificar itp qt 
salias militares contra Libl lc 

"e demoStrar que Nicaragua pru: 
su temtorio para "exportl! p, 
el terrorismo a la región, lf ci, 

re 
se 
pc 
la 

denciar una supuesta "conex 
Trípoli-Managua" y, fundam 
talmente, lograr la aprobacl'l 
de los 100 millones de dó 
destinados a los contras, que 
bfa ser discutida en la 

va 
ra de Representantes norlealtl Pi. 
ricana ai dia síguiente. at EI 24 de marzo, la VI At/J 
Norteamericana, dirigida porb ~E 

portaaviones Coral Sea, Amtr•1 

y Saratoga, y compuesta P1 
26 buques de guerra equipa 

ej, 



con bombarderos e intercepto­
res, destruyó tres embarcaciones 
libias en el golfo de Sidra. En 
esa oportunidad, el sernanario 
Newsweek afirmó que el ataque 
fue "una demostración de fuer­
za" para dar ímpetu a la pro· 
puesta republicana de los l 00 
millones de dólares. La publica­
ción mencionó, asimismo, que el 
presidente Ronald Reagan "re­
dujo el impacto de la muerte de 
240 marines en Líbano, inva­
diendo inmediatamente Grana­
da" en octubre de 1983. 

El despliegue de medidas de 
seguridad en Honduras también 
hizo pensar en la posibilidad de 
que la voladura de la discoteca 
La Bel/e de Berlín haya sido una 
"operación sucia" de la CIA 
para justificar una posterior reac­
ción militar contra Libia e, indi­
rectamente, Nicaragua. Los ob­
Servadores no descartaban un 
posible ataque relámpago a ins­
talaciones sandinistas en el golfo 
de Fonseca (cuyas aguas compar­
ten también Honduras y El Sal­
vador), en las inmediaciones de 
Puerto Cabezas (en la costa 
aUántica, ai noroeste dei pafs) 
0 en Punta Huete (ai suroeste 
de Nicaragua, sobre el pacífico). 
. En Managua se recordó, por 

eiemplo, que cuando e! 19 de 
1986 -Junio- n<? 87 

junio de 1985 un grupo integran­
te del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional 
(FMLN) causó la muerte de 13 
personas -seis de ellas marines­
en un restaurante de San Salva­
dor, la Casa Bianca amenazó con 
efectuar una "operación quirúr­
gica '' contra Nicaragua. 

Costa Rica, J,escenario 
para la provocación? 

Existen indícios de que la 
CIA planificó en 1985 un ataque 
-que finalmente no ejecutó­
contra la embajada de Estados 
Unidos en Costa Rica para invo­
lucrar a Nicaragua. El senador 
John Kerry, dernócrata por 

i~ 
La revista Newsweek in1erpretó 
e1 ataque a Líbia como "una 
demonstración de fuerza" 
dei presidente Reapn pan facilitar 
la aprobación de la ayuda 
a los "contras" nicaragüenses 

Massachusetts, investiga actual­
mente la participación del mer­
cenario Steven Carr -preso en 
San José junto a otros cuatro 
"soldados de fortuna" acusa­
dos de violar la neutralidad 
costarricense con actividades de 
apoyo a los con eras- en un 
frustrado asalto a la repre­
sentación nortearnericana, don­
de dejarfa armas soviéticas para 
culpar a los sandinistas. 

Por otra parte, los periodis­
tas Brian Barger y Robert 
Parry, de Associated Press in­
formaron a mediados de abril 
que un ex dirigente del grupo 
privado "asistencia civil militar", 
vinculado a los grupos contrarre­
volucionarios nicaragüenses, les 
dijo que fue interrogado por el 
''Federal Bureau of Investiga­
tions (FBI)" acerca de una cons­
piración para asesinar al ernbaja-
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1.05 trabajadores se movilizan en defensa de la revolución sandinista 

dor de Estados Unidos en Costa 
Rica, Lewis Iambs. 

Asimismo, el abogado John 
Mattes, un defensor de contras 
en Miami, declaró el 11 de abril 
a The Washington Post que 
"entrenadores de la Fuerza De· 
mocrática Nicaragüense (FDN) 
le contaron acerca de un complot 
para volar la embajada norteame­
ricana en Costa Rica". 

A las nueve de la noche del 
jueves 17 de abril una 
granada de {ragmenta­
ción explotó frente a la 
representación diplomã­
tica estadounidense en 
San José e h_irió lev~ 
mente a cinco personas 
que esperaban un auto­
bús. El embajador Lewis 
Tambs se presentó ai 
lugar y no vacilá en ca­
lificar el incidente de 
"acto terrorista" en res­
puesta al ataque aéreo 
norteamericano contra 
Líbia. 

mparedon y 
el patíbulo 

Según el coronel (re-­
trrado) John Buch~ 

marines y actual miembro dei 
Centro para la lnformación so­
bre Defensa, con sede en Wash­
ington, "el mensaje de la admi­
nistración Reagan es muy claro: 
dice {a través del bombardeo a 
Líbia) que está dispuesta a em­
plear la fuena en cualquier 
momento sin tomar en consi­
deración a sus aliados ni las con­
secuencias futuras de sus accio­
nes". 

nan, ex oficial de Lo, nicaragüenses no se hacen lluaione, 
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Por su parte, Larry Binu, 
drrector dei Consejo de Asu~ 
tos lfemisféricos (COAH), coo­
sideró que la fecha dei ataq-,i 
a Líbia "se acogió pensando ea 
crear un ambiente de patriotiJ. 
mo en el Congreso y hacer crtt1 

a los legisladores que la Cal! 
Bianca está dispuesta a defendei 
los intei:_eses norteamericanos 1 

cualquier costo". 
Buchanan y Bims coincidit­

ron por separado en indicar qll! 
· la represalia a1 pa!s árabe estuTo 
dirigida a enviar una seiial dt 
alarma a la pequena nacióa 
centroamericana. También coirr 
cidieron, sin embargo, en desll­
car lo errado de la maniobra. 

"La administración sabía qut 
su acción en Líbia seria popuw 
entre los norteamericanos, as1 

como sabe que su política bl· 
eia Nicaragua no tiene apoya 
Reagan se equivoca si piensa qui 
un ataque similar a Nicaragiu 
seria respaldado por el públioo 
norteamericano", dijo el direc· 
tor dei COAR. 

El coronel Buchanan, a si 
vez, opinó que Ronald Reagan 
"no ha tenido éxito en conv111· 
cer a1 pueblo norteamerican~ 
de que Nicaragua es un 'santut 
rio' de terroristas porque miell­
tras Libia está demasiado lei~ 
Nicaragua está suficientementi 
cerca como para que miJes de 
nortea~ericanos la visiten Y 

regresen con opiniones distinta! 
a las dei Presidente". 

Por tanto, algunos observado­
res destacan que el desenlaa 
elegido en Washington será a b 
inversa de las muertes de Omll 
el Mulchtar y Augusto e. Sal!· 
dino en los anos 30: en 1986 
la Casa Bianca fusiló a Trípolir 

t 
espera ahorcar a Managua. 

Roberto Birdi~ 



II ANOS DESPUES. 

BrecH:a• 
Durante todo este 
tiempo, nos faltó 
MARCHA, una 
publicación que 
enriquecía la vida 
cada viernes. 
A eso aspira BRECHA,un 
semanario informado, 
riguroso, 
independiente. 

Por supuesto sale los viernes. 

1ng1és D 
Espafiol D 

1
. ando ana1z te 

1 Presen ' 
e . ndo 
ropon1e 

Pel futuro 

e 

Sutcripci6n Semestral 
Estados Unidos 
Caribe 
Panamé 
Sur América 
México 
Centro América ____ US$9.60 
Europa, Canadé 19.20 
Resto dei M.ar.:to 24.00 
Nicaragua C$72.00 

Organo de difusión ai exterior dei Frente Sandinista de Liberacibn Nacional - FSLN 
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Vale postal 
Cheque No. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . a nombre dei di•io Barricada 
Dirección: BARRICADA Internacional 

Apdo. No. 576 - Managua 
Nicaragua 
Télex: 1705 BARR Tel.: 748:85 



Después de tres dias de tumuJtos, agentes policiales se rinden ante las fuerzas militares 

Tielllpos difíciles para Mubarak 
El gobierno dei presidente Mubarak se prepara para aplicar la receta 
de austeridad prescrita por el FMI 

senalan un perjuicio de 150 mi­
llones de dólares; a su vez, algu­
nos corresponsales agregan que 
la revuelta dejó un saldo de 300 
muertos y 700 heridos, además 
de 2.000 policias presos. 

rativo fue ése, los blancos elegi­
dos por los amotinados -hott 
les, restaurantes y casinos de lu· 
jo- parecen dar la razón a los 
que ven, por detrás de los acon­
tecimientos, la influencia de lo! 
fundamentalistas islámicos qut 
constitu yen la más poderosa 
fuerza de oposición ai régimell, 
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E 1 reciente levantamiento de 
los ocho mil policias que in­

tegran la Fuerza Central de Segu­
ridad1 pone en evidencia hasta 
qué punto la estabilidad dei régi­
men egipcio de Hosni Mubarak 
es apenas aparente. Los tumul­
tos duraron tres días y el orden 
sólo fue restablecido mediante la 
intervención dei ejército. A esa 
altura, la rebelión se habfa e-x­
tendjdo como una mancha de 
aceite a las ciudades de Ismailia, 
Port-Said, Assiut e incluso a la 
capital, EI Cairo. Como balance, 
las autoridades gubernamentales 

De acuerdo con los rumores 
circulantes entonces, e! servicio 
en filas de la policfa, actualmen­
te de tres aiios, irfa a aumentar 
para cuatro. Esto habría basta­
do, segun la versión, para atizar 
la cólera de los milicianos esta­
cionados en Gizé, cuyos salarios 
son muy bajos, y desencadenar 
el mot!n. Pero si el móvil corpo-

De hecho, la influencja de los 
grupos más o menos radicales de 
fundamentalistas islámicos ha ve­
nido creciendo desde el tiem~ 
de Sadat. La paz con Israel, acor· 
dada por el presidente anterior, 

llica e! acercamiento con Estados 
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Unidos y tos acuerdos de Camp 
, David, de mano dei 79, el aisla­

miento a que Egipto quedó re­
ducido en el mundo árabe debi­
do a esas opciones y, más recien­
ttmente, el agravamiento de la 
criSls económica, crearon el mar­
co propicio para la düusión de 
às ideas y de la influencia radi­
e1l islámica, sobre todo entre las 
gnndes masas de pobres, de de­
!OCUpados (calculados en 30% 
de Ia población activa) y de es­
tudiantes egipcios. 

La actitud dei régimen con 
oos grupos y sus líderes ha va­
riado entre la represión, la conci­
!2ción y las concesiones. La in­
!ilencia que algunos de eUos lle­
!llºº a alcanzar en e! seno de las 
iuerzas militares y militarizadas 
timbién es conocida, por más 
i!le el presidente Mubarak haya 
l!llprendido una dura persecu­
in contra los fundamentalistas 
m bs fuerzas armadas. 

EI atentado dei 6 de octubre 
le 1981 contra el presidente Sa­
l.ti y toda la cúpula dirigente de 
~ régimen -dei cual el actual 
·andatario, por entonces vice, 
!!.!pó milagrosamente-, fue 
1~ibuido a simpatizantes dei 
§11po AI Jihad (guerra santa) 
itrtenecientes aI ejército. En 
iquella ocasión, 30 oficiales ha­
lr!an sido fu silad os por su res­
?Oosabilidad en el atentado. Des­
de entonces, los oficiales consi­
derados simpatizantes de las co­
lllCotes fundamentalistas han 
ido pasados a retiro f;rzoso, 
lllícntras el gobierno fue aumen­
lllldo los privilegios materiales 
q,ie dlsfruta la oficialidad: les 
IUll!entó los salarios y les dio 
lpartamentos y vehículos. 

Las cosas van mal para Muba­
!tk desde comienzos dei ano pa­
~do. En efecto, la crisis econó­
~~a se agravó de manera sustan-
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cial en virtud de la acentuada ción de la Sharia. Pero los funda­
ca (da de los ingresos provenien- mentalistas son plenamente 
tes de los cuatro pilares de la conscientes que la arena de las 
economia egipcia: petróleo {que actuales batallas políticas no es 
representa 70% de las exporta- el parlamento sino las mezquitas 
ciones, las remesas de emigran- y las calles, donde esos grupos 
tes, el canal de Suez y el turis- cuentan con una importante ma­
mo) y los fundamentalistas apro- sa de seguidores. Numerosos in­
vecharon los acontecimientos telectuales, aplaudiendo la deci­
que afectaron la imagen dei go- sión dei parlamento, escrib{an en 
bíerno. algunos diarios de Êl Cairo que 

Recordemos algunos de esos "el pa(s habfa estado ai borde de 
hechos: regresar a la Edad Media"3 • 

El 4 de mayo de 1985, des- No obstante, ese mismo d (a, 

puéS de una turbulenta campaõa en aparente contradicción con la 
en las calles y en los medias de decisión legislativa, el Supremo 
comunicación - donde los funda- Tribunal Constitucional procla­
mentalistas ejercen una fuerte in- maba la inconstitucionalidad de 
fluencia-, el parlamento acabó un decreto ley de 1979 que, se-

Desde el tiempo de Sadat es creciente la influencia de los fundamentalistas 

rechazando, por abrumadora ma- gún la sentencia, otorgaba a las 
yoría, la aplicación inmediata de mujeres derecbos considerados 
la Sharia islámica2 , contrariando "contraries ai orden divino''. La 
las pretensiones de los grupos mayoría de los observadores in­
fundamentalistas más radicales, ternacionales interpretó la sen­
también llamados "maximalis- tencia como una concesión a los 
tas". fundamentalistas. 

Solamente nueve de los 458 Simultáneamente, graves en-
diputados votaron por la aplica- frentamientos entre fundamen­
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Los fundamentalistas aalleron a las calJeS nuevamente en 1986 

ta.listas y la comunidad copta 
(10% de la población), ak:anza­
ron su clímax en junio de 1985. 
La inquietud social llevó al go­
bierno a asumir, el 3 de julio, el 
control sobre todas las mezqui­
tas del país, que quedaron bajo 
la jurisdicción del Ministerio de 
Asuntos Religiosos. Hasta enton­
ces, el ministerio ejercia su con· 
trol sobre unas 7.000 entre las 
60 mil mezquítas de Egipto. Del 
control al alejamiento de algunos 
líderes religiosos que se habían 
destacado en Ia agitación no hay 
más que un paso. Generalmente 
estas decisiones fueron seguidas 
por grandes manifestaciones de 
protesta. 

En octubre, un policia mató a 
tiros a siete turistas israelíes 
(cuatro de las víctimas eran ni­
iios). El agente fue preso y el 
grave incidente quedó oculto ba­
jo un manto de sigilo. 

El pedido de explicaciones exi­
gido por Israel llevó a los funda­
mentalistas a agitar las masas en 
defensa del policia preso, que se 
habfa convertido en héroe popu­
lar. El gobierno, mientras tanto, 

48 - tercer mundo 

aclaraba que se trataba de un 
problema psiquiátrico. 

El l O de octu bre, u n Boeing 
de la Egypt Air, a bordo dei cual 
viajaban a)gunos de los responsa­
bles del secuestro dei navio 
Achille Lauro, fue desviado ba­
cia Italia por cazas nortearnerica­
nos. Este acto estremeció las re­
laciones entre el 
régimen egípcio y 
Washington y fue 
aprovechado por 
los fundamenta­
listas para atizar 
el odío a Estados 
Unidos -el "gran 
Satán occidental''. 

El 24 de ner 
viembre, en un 
asalto relámpago 
al Boeing 737 de 
la Egypt Air, des­
viado por piratas 
aéreos y conduci­
do hacia el aero­
puerto de La Va­
letta (Malta), las 
tropas de élite 
egípcias provoca­
ron la muerte de 
50 personas. El 

dramãtico incidente traumalll! d 
la vida política de Mubarak ya li 
gobierno. fi 

En enero de i 986, los funi!. d, 

mentalistas salieron de nuevo1 M 
tas calles para honrar la mem<n ci 

del polic!a que había asesinado1 ·~ 
los turistas israelíes en e! Simi ~ 
Las manifestaciones se iniciartc m 
cuando el autor dei atentadof,! 
hallado muerto en su celda, el' d, 
de enero, en condiciones un ll.l e, 

to misteriosas. I 
La rebelión policial de G1Zée m. 

simplemente el acontecimienti pr 

más recien te en este torbellm: tit 
de incidentes que han rnarcad: ui 
la vida de Egipto y dei régimi: de 
liderado por Mubarak. ro 

se. 

Un terreno resbaladizo m 
LI 

El telón de fondo de estd b! 
ln acontecimientos políticos esu1 

realidad económico-social co1r tt 
pleja, cuyas perspectivas de e\"~ i!a 
lución a corto y mediano plazo!t bl 
son nada estimulantes. Losacrt'-



dores dei país y 
, las organizaciones 

financieras mun­
dlales -Banco 
Mundial y FMI­
califican como 
"preocupante" la 
lituación econ6· 
mica de Egipto. 

En términos 
de población, la 
explosión demo­
piffca es el ele-

1 mento que más 
p1eocupa. El país 
tiene actualmente 
11n0s 50 millones 
de habitantes, pe­
ro cada diez me­
rtS hay un millón 
mis de egipcios. 
ll J8ricu ltura ya 
ha demostrado su 
mcapacidad para 
llplír las necesi­
d!des de esta po­
b!aclón en creci­
unto acelerado 
!l,7% anual). El 
~mento de la 
P!Oducción linda 
ion el estanca-
111 e n t o: J ,5% 
lmlll. 

renta nacional. 
Este dato, además 
de evidenciar las 
disparidades so­
ciales existentes, 
explica en gran 
medida el terreno 
donde cae el dis­
curso radical de 
los fundamenta­
listas islámicos. 

Infitah: "puertas 
abiertas" a 
la especulación 

La reforma a­ El Caho, con 12 millones de habit2ntes, ha crecido mucho 

Más que la ex­
plosión demográ­
fica, la mayorfa 
de los analistas 
económicos apun­
ta hacia la infitah, 
(que significa de 
"puertas abier­
tas" ai exterior) 
la política ultrali­
beral implantada 
por Sadat en 
1974 y seguida 
por su sucesor, 
como mayor res­
ponsable de las 
diferencias socia­
les en los últimos 

riria Iniciada por GamaJ Abdel 
Sas.er en los anos 50 fue deteni­
~ Y no se ha desarrollado una 
ICdón concertada para proseguir 
luobras de extensión agrícola y 
de lrrlgación dei valle del Nilo. 
~ aún, el crecimiento desme­
'lldo de las grandes ciudades 
co_mo El Calro, que alberga 12 
lllillones de personas, la cuarta 
IIUle ~e la población dei país, 
ba lenido lugar en perjuicio de 
lu tierras de mayor rendimien-

~ loagrfcoJa, en un país donde no 
1 ll!Js de 3,5% dei territorio es 
/ lpto para cu ltivos. 
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Este constante deterioro en el 
área de la alirnentación ha obli­
gado a1 gobierno del presidente 
Mubarak a importar buena parte 
de lo que el pafs come. Actual­
mente, la rnitad de las irnporta­
ciones está constituída por ali­
mentos, que en 1984 costaron el 
doble dei rendirniento del princi­
pal producto de exportación: el 
petróleo. 

Segi1n algunos estudios eco­
nómicos recientes, en 1985, 37% 
de los egipcios vivían en la po­
breza, mientras 5% de las fami­
lias se apropiaba de 25% de la 

aiios. El principal objetivo de esa 
política era atraer hacia Egipto 
capitales extraajeros, de manera 
que invirtiesen creando empresas 
propias o asociándose a los em­
presarios nacionales. Los críticos 
de Ja ínfitah sostienen que esa 
política, mucho más que aumen­
tar las inversiones4

, contribuyó 
a elevar el consumo, con los con­
secuentes efectos negativos en 1a 
balanza comercial y en la balan­
za de pagos. 

Los críticos del modelo eco­
nómico del postnasserisrno afir­
man que, en vez de haber atraí-
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do capitales, esa política permi­
mitió una hemorragia de capita­
les egipcios bacia bancos dei ex­
terior, evaluada en 45 millones 
de dólares. Egipto tiene una deu­
da externa de 33 mil millones de 
dólares, de los cuales 25 mil mi­
Uones corresponden a la deuda 
"civil" y 8.000 millones son deu­
das de carácter "militar" con­
traídas principalmente con Esta­
dos Unidos y Francia. Egjpto 
ocupa el n lugar en el ranking 
de los deudores. precedido por 
Brasil, México, Corea del Sur, 
Argentina, Indonesia y Venez:ue­
Ja. 

El sector privado responde 
por 60% dei Producto Nacional 
Bruto (PNB) y un tercio de la 
producción industrial. Pero en 
vez de haber creado una clase 
empresarial dinámica, inclinada a 
la inversión en proyectos que 
produz:can ganancia, e! régimen 
egipcio postnasserista creó un sec­
tor de rentistas que prefieren co­
locar sus recursos en el extranje­
ro, a salvo de cualquier riesgo. 

Una de las consecuencias ..de 

la infitah y de la política adap­
tada por Sadat en 1974. y segui­
da por su sucesor fue la creación 
de un "capitalismo parasitario, 
que vive de la especulación in­
mobiliaria, dei comercio ex te­
rior, dei tráfico de divisas y dei 
mercado negro ... " 

Crecimiento en espiral 

A lo largo de los anos, los dé­
ficits han sido una constante en 
1a balanza comercial egipcia. Ese 
desequilibrio babría alcanz:ado el 
ai'io pasado 6.000 millones de 
dólares; en 1983 y 1984 hab(a 
sido, respectivamente, de 7 .100 
y 7 .300 millones de dólares. 

Los ingresos de divisas prove­
nientes de las remesas de los emi­
grantes, dei canal de Suez y dei 
turismo, que durante un cierto 
período ayudaron a equilibrar 
las finanzas dei país, se han mos­
trado insuficientes en los últimos 
anos; el país ha acumulado suce­
si.vos déficits en su balanz:a de • pagos. 

Por otra parte, los gastos cd na 
Estado son mucho ma)tores qu• 
sus disponibilidades. Entre 198; ' :: 
y 1984, por ejemplo, el déf1e. ice 
dei presupuesto del Estado 2 no 
duplicõ, alcanzando aproximad!- dei 
mente a 25% de la renla nact- nt~ 
nal. bU, 

En consecuencia, el pais d~ ;ed 
bió recurrir a la ayuda exterDJ hs 
(que es particularmente irnpix- Per 
tante, en especial la concedídl rir 
por Estados Unidos) y ai endeu· m! 
darniento externo. mil 

La deuda externa que ~ poi 
1970 era de 2.400 millones d! tto 
dólares, actuaJmente asciendt I pui 
33 mil millones de dólares. 

El ministro de Planeamienlo. bs 
Kamal el Gauzuri afirmó que d.- iep 

rante 1985 el servicio de la deu, ent 
da alcanzó a 3 .100 millones i!! U? 
dólares. 

Subsidios y gastos de defensa 

aiy 

11d 
aí! 

dt1 
El Banco Mundial, e! Fonii' lÚ 

Monetario Internacional, la mi- 1.0t 
yorfa de las organizaciones inter· r.s, 

il 

Los lngresos provenientes del Canal de Suez (grabado de 1869) aon fundamentales para la economia dei pa(s 
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DJcionales Y pa (ses 

1 acreedores, desde hace 
mucho tiempo vienen 
aoonsejando ai gobier-
00 egipcio a empren­
drr severas restriccio­
ncs en los gastos p\1-
blicos como forma de 
reducir el déficit de 
bscUentas dei Estado. 
Pero Mubarak ha pr&­
ferido una política 
más dírecta en la li­
l!lilación de las im­
~rtaciones y e! con­
~ol del déficit presu­
riestal 

Entre 1978 y 1982, 
bigastos de defensa y 
!e&Vridad oscilaron 
mire 34,4% {1978) y 46,2% 
11982) de los gastos dei Estado, 
Qlyas fuerzas armadas y militari­
udas cuentan con más de 600 
milhombres. 

Los subsidias a los alimentos 
le primera necesidad y a la ener­
PI doméstica que ascienden a 

· '.000 millones de dólares anua­
. is, consumen la tercera parte 

dei presupuesto. Implantar una 

to virtualmente en pie de guerra. 
Las negociaciones reciente­

rnente llevadas a cabo con el 
FMI permiten suponer que el 
presidente Mubarak no podrá 
postergar por mucho tiempo la 
"terapia" incluída normalmente 
en la receta prescrita por esa or­
ganización financiera internacio­
nal. 

AJí Negm, gobernador dei 
iolftica de austeridad 
111 este terreno impli­
CI!~ aumentar los 
l!!Cios ai consumidor 
1t productos como la 
brina, el pan, e! arroz, 
d aceite, el azúcar, los 
~bustibles domésti­
~. la electricidad. En 
k memoria de Muba­
bk Y de su gobierno 
Plnnanecen vivas aún 
u protestas provoca­
du en enero de 1977 
JQ una iniciativa de 
llt &foero. Los desór­
denes, que en la época 
~bieron el norn bre 
de''tumultos dei ham­
~e", pusieron a Egip- EI presidente Hosni Mubarak 
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Las FF.AA. cuentan con 
600 mil hombres 

Banco Central de Egipto, que ha 
dirigido las negociaciones con el 
FMI, afirmó recientemente que 
"hay acuerdo en cuanto a las 
medidas de austeridad que deb~ 
rán ser adoptadas", pero no con 
respecto a cuántos aiios deberá 
extenderse el "tratamiento de 
choque". Seglin este funciona­
rio, Egipto entiende que el plan 
habrá de durar de 5 a 7 anos. EJ 
FMI, por su parte, defiende un 
tratamiento intensivo por un lap­
so más breve. 

Pero eso podría constituir 
una "sobredosis'' de consecuen­
cias graves para el futuro políti­
co de Mubarak y de su régirnen.• 

Baptista da Silva 

1 La Fuerza Central de Segurldad 
está formada por 250 mil hombres y 
depende directamente dei Min.isterio 
dei Interior. Es ai mismo tiempo una 
fuerza antimotút y de vigilancia en 
edifícios públicos y embajadas. EI 
cuer,,o fue c(eado en 1977; después 
de los "tumuJtos dei hambre ' que tu-
vieron lugar en enero de ese ano. 

2 Sbaria significa ley. Se trata de 
una vastfsima y compleja recopila­
ción jurídica que proviene no sólo del 
llbro que en la época de Mahoma re­pa la vida social, sino tambíén de la 
tnteq,retaclón jurídica que a lo largo 
de los siglos mereció "la ley de Dios 
y la tradición del Islarn ". 

3Tanto el partido dei presidente 
Mubarak, el Partido Nacional Demó­
crata (PND), que ocupa 394 de los 
4S8 escai\os dei parlamento, como el 
principal partido opositor, el Nuevo 
Partido Wafd (NWP), que cuenta con 
cerca de S0 diputados, están fuert&­
mente infiltrados por los fundamen­
talistas. desde la base hasta la cúpula. 

4 Entre 1974 y 1981, la inverslón 
alcanzó un monto de 7S0 millones de 
dólares. La mayor parte de ese valor 
conespond{a a la reprivatlzación de 
algunas empresas y un escaso margen 
proven(a de la creación de nuevas em­
presns. (South -abril de 1986). 
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Una Economía en crisis 
D 

urante 1984, el petróleo, las 
remesas de los emigrantes 

radicados en los diferentes países 
dei Golfo, las rentas del canal de 
Suez y el turismo respondfan, en 
conjunto, por cerca de 70% del 
ingreso de diviS?s de Egipto. Des­
de entonces, esas fuentes de ren­
ta disminuyen sin cesar, provo­
cando aprensión entre los diri­
gentes egipcios. EI gobierno del 
presidente Mubarak ya entabló 
conversaciones con el FMI, con 
vistas a la obtenci6n de un im­
portante crédito stand by. 

Petróleo 

En 1985, las ventas de crudo 
representaron 2.000 millones de 
dólares (51% dei total de las ex­
portaciones, 400 millones de dó­
lares menos que el aiio anterior, 
en que ese rubro correspondió a 
63% de las exportaciones). Co­
mo consecuencia de la caída dei 
precio internacional del crudo, el 
ministro egipcio del Petróleo, 

Adel Hadi Qandil, afirrnô recien­
temente que durante el corriente 
aiio, su país espera una pérdida 
de 700 millones de dólares con 
relación a 1985. Además de la 
baja de las cotizaciones, el país 
redujo la extracción en cerca de 
200 mil barriles diarios en febre­
ro pasado, debido a las dificul­
tades para colocar el producto. 
El actual nivel de extracción es 
de 670 mil barriles. A ese ritmo, 
las reservas conocidas se agota­
rán en 1995. 

Si bien las nuevas prospeccio­
nes prosiguen, sobre todo en el 
desierto occidental, junto a la 
frontera con Sudán, ellas no han 
sido muy alentadoras. En el te­
ueno energético, son tal vez más 
estimulantes las potencialidades 
dei gas natural. Aunque las reser­
vas actuales no proyectan al país 
hacia la condición de exporta­
dor, ellas permiten a las autori­
dades encarar desde ya la posibi­
lidad de reconvertir los consu­
mos doméstico e industrial, 

J) 
como medio para liberar másri- a 
tróleo para la exportación1

• 

Remesas de emigrantes 

y 
L. 

La cantidad de egípcios n,; ni 

cados en los diversos países i!t si, 
norte de Afi;ica y dei GoUC>e rc 
estimada en cerca de dos mi&:· ~ 

nes 300 mil. Los mayores ~ fie 
tingentes están en Itak (1,2 ~ de 
llones), Arabia Saudita (7U 
mil), Libia, Jordania y Kun: Ca 
Los efectos de la baja dei prtti 
del erodo han llevado a esi; 
países a restringir la presenciari ru 
trabajadores extranjeros. Sll: na 
durante el primer semes!Je J ese 
1986 deberán regresar a su l!ll k>! 
SOO mil de esos trabajadores,a 1cc 
su mayorfa provenientes deArl po 
bia Saudita o de Libia. Lasri dei 
mesas de los emigrantes (má!t Su 
12% de la población activa dt pe1 

1Segú_n la revista South,enlllt 
mero de abril de l 986, el conu 
interno se sitúa actualmente ea 11 
450 mil buriles por Ma. Ademil,• 
bido a1 tratado de paz con 1d 
Egipto está obllgado a sumini!trr1 
ese país 40 mil barriles dJarios. 

EI Canal de Suez constituye la tercera fuente de captaclón de divisas para Egipto 
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pafs), que en 1983 ascendieron 
1 J.000 millones de dólares, ca­
i·tton 2.000 millones en 1984. 
us autoridades egipcias, quedes­
de Sadat han promovido esa 
cmigración como forma de ate­
DUl! el desempleo y aliviar pre­
siones sociales, enfrentan hoy el 
reçeso masivo de esos em.igran­
ttS y, en consecuencia, un signi­
:ativo descenso de esa fuente 
de dívisas. 

CwldeSuez 

A partir de la guerra árabe·is· 
riel! de 1967, el canal quedó ce· 
111do a la navegación. Data de 
ese período la construcción de 
blllJperpetroleros que tomaron 
l\'On6micamente rentable la ruta 
por el Cabo. Según estimaciones 
ltl Departamento dei Canal de 
S>.ia, el perfodo en que esta v(a 
ptnnaneció clausurada ( 1967-

1975) costó a Egipto, a precios Turismo 
de la época, cerca de 3.000 mi-
llones de dólares. De las cuatro fuentes de di-

Hoy el canal constituye la 
tercera fuente de captación de 
divisas, después de las remesas y 
dei petróleo. Los derechos de 
tránsito rindieron 925 millones 
de dólares en 1985, ( 49 m illones 
menos que en 1984). A corto 
plazo, las perspectivas son de un 
descenso aún mayor, a ra(z de la 
saturación dei mercado de petró­
leo. Según datos proporcionados 
por la Suez Canal Autllority, el 
canal es atravesado diariamente 
por un promedio de 62 barcos, 
lo que representa derechos dei 
orden de 2,7 millones de dólares 
por d{a. El canal es un proyecto 
del ingeniero Ferdinand de 
Lesseps; su construcción se ini­
ció en 1869 y fue concluída diez 
aõos después. El presidente 
Nasser lo nacionalizó en 1965. 

visas, ésta es tal vez la que ha de 
registrar la quiebra más signifi­
cativa. En 1985 rindió unos 700 
millones de dólares, pero las 
perspectivas para este ailo son 
desastrosas. Recientemente, las 
autoridades informaron que a 
partir de los tumultos del 25 de 
febrero, provocados por los ocho 
mil policías de Gizé, la entrada de 
turistas disminuyó en 40%, una 
reducción en la renta de 100 
millones de dólares. La tensión 
en el Mediterráneo y los recien­
tes bom bardeos nortearnericanos 
a Libia provocarán efectos desas­
trosos en las industrias tur{sticas 
de los pafses de la región, parti­
cularmente los del norte de Afri­
ca. Egipto será, sin duda, uno de 
los más afectados. • 

(8. S.) 
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Uganda 

EI esfuerzo por 
consolidar la paz 
Después de 20 anos de guerra civil, Uganda parece 
finalmente haber alcanzado la paz y procura 
la reconstrucción nacional, para superar las viejas 
divisiones étnicas heredadas del colonialismo 

E 129 de enero, cuando Yowe­
ri Museveni asumió el poder 

en Uganda, la ceremonia no re­
presentó simplemente la inicia­
ción de la octava presidencia en 
24 ailos de vida independiente. 
El cambio de gobierno en este 

de una sucesión de reg{me­
nes autoritarios responsables por 
conflictos que dejaron un sal­
do de casi un millón de muer­
tos, dos millones de refugia­
dos, 600 mil lisiados y una 
destrucción material que nadie 

pais centroafrica- a; 
no, que ya fue 1 
considerado uno ---· -------·---·----= 
de los graneros de 
Africa, seµaló 
llmbién la ago­
n{a dei viejo mo­
delo político ba­
lido en liderazgos 
ttnicos y regiona­
les que se alter­
naron en el poder 
enforma inesta ble 
Yliolenta, siguien­
do e! estilo legado 
por la antigua ad­
lllinistración co­
~nial inglesa. 

se atreve a calcular. 
Lo que comienza a tomar 

cuerpo, por ahora de manera va­
ga, es un modelo económico que 
por primera vez parte de las ne­
cesida desde la población. La es­
tructura que Yoweri Museveni y 
sus companeros dei Movimiento 
de Resistencia Nacional (NRM) 
proponen, debe surgir de abajo 
hacia arriba, como lo fue duran­
te los últimos tres anos, en las 
regiones controladas por el Ejér­
cito de Resistencia Nacional 
(NRA), el brazo guerrillero dei 
l)JRM. Las llamadas Administra­
ciones Distritales recuerdan las 
Aldeas Comunales de Mozambi-
que o las ujamaas de Tanzania, 
experiencias que el líder deJ 

NRM conoció bas-
tante bien en el 
exílio. 

AI cump lir cua­
tro meses en el 
PD<ler, Museveni 
todavia tiene por 
delante enormes 
desafios, dado que 
11 pa(s dçberá ser 
'l!tuabnente re­
r:onstruido de arri-

ba abajo, después Fue.rzas dei Ejérclt~ de Resistencla Nacional durante la toma dei poder 
1986-Junio-n<? 87 

Aunque toda­
v(a resulte pre­
maturo decir si el 
nuevo gobierno 
tendrá éxito en su 
tarea de recons­
truir el pal's y lo­
grar la tan espera­
da estabilidad, lo 
cierto es que Mu­
seveni ya acumu­
ló por 1o menos 
dos importantes 
logras. El primero 
fue aplastar el fo­
co de resistencia 
que se esbozó al 
norte dei país, 
donde predominan 
los grupos étnicos 
acholi, tango y 
los seguidores dei 
ex dictador Idi 
Amín. Ciudades 
como Kitgun, Gu-
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lu y Moyo cayeron en poder 
del NRA a fines de febrero y co­
mieru:o de marzo, contrariando 
los pronósticos de casi todos los 
diplomáticos y periodistas euro­
peos, que preveían un largo con· 
flicto entre el norte y el sur de 
Uganda. El segundo, tal vez el 
más estratégico éxito del nuevo 
presidente, fue el encuentro rea­
lizado en Entebbe, el 20 de mar­
zo, que reunió nada menos que 
seis presidentes de naciones veci­
nas (Burundi, Kenya, Ruanda, 
Sudán, Tanzarua y Zaire), en el 
cual se decidió que ningún go­
bierno limítrofe daria su apoyo 
a grupos disidentes en el exilio 
interesados en desestabilizar a1 
nuevo gobiemo ugandés. Los in­
tereses económicos de Ruanda, 
Burundi, Zaire y Sudán, acaba­
ron prevaleciendo sobre descon­
fianzas ideológicas en relación 
al NRM, porque la inestabilidad 
'política de Uganda creó serios 
problemas comerciales a sus ve­
cinos. 

El proyecto Museveni 

El proyecto político que el 
fundador del NRM está ponien­
do en prâctica tiene mucho que 
ver con su historia personal. Na­
cido en 1944/45 (éLno estâ segu­
ro), en una pequena localidad 
cercana a la ciudad de Mbarara, 
Museveni pertenece al grupo ét· 
nico ankole, al sur de Uganda, 
cerca de la frontera con Tanza· 
nia y Ruanda. Los ankoles perte­
necen al grupo bantú., dentro del 
cualsiempre vivieron a la sombra 
de la élite baganda, escogida por 
los colonos ingleses como socia 
para la implantación del centro 
económico y agrícola de Uganda. 
Educado en misiones religiosas 
protestantes, Museveni asimiló 
desde la infancia los pa trones 
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moralistas y ascéticos de sus pro­
fesores. Después del curso secun­
daria fue hacia Dar Es Salaam, 
donde asistió a la universidad y 
entabló contacto con militantes 
dei Frelimo, que a la sazón lu­
chaban por la independencia de 
Mozambique. Llegó a hacer al­
gunas tareas de propaganda para 
los revolucionarias mozambique­
iios e inclusive habria visitado 
frentes guerrilleros dei Frelimo 
en la província de Cabo Delga­
do, después de un curso militar 
en Corea del N arte. 

La convivencia con los miem­
bros de la guerrilla mozambique­
na le enseiió cómo un pequeno 
grupo de revolucionarios pod{a 
implantarse sólidamente en el 
territorio, siempre que estuviese 
profundamente vinculado a la 
población local Le mostró tam­
bién que era posible crear una 
administración autónoma en las 
âreas ocupadas por la guerrilla. 

Por otra parte, los contactos 
con los lideres políticos de Tan­
zarua y con los intelectuales de 
la universidad de Dar Es Salaam, 
proporcionaron a Museveni una 
visión panafricana y desarrolla-

ron en él la idea de que la lucb 
militar deberla dcsarroUarse p. 
ralelamente ai montaje de au 
estructura administrativa basa& 
en las aldeas, en los núcleos~ 
dicionales de organización de1J 
campesinos en Uganda. Alguna 
amigos dei nuevo presiden~,co 
mo su asesor Eriya Kategaya, ~ 
gan a decir que Museveni uniói 
experiencia militar del Frelimo1 
la política socializante panafm 
na de Julius Nyerere. 

En 1970, después de gradlll!-
se, Museveni regresó a Ugandl 
donde comenzó a desempeiiarl 
como asesor de Milton Obolt 
entonces presidente de la Rept t~ 
blica. Con el golpe de ldi Am11. 1 
Museveni fue nuevamente a To E 
zania. 

Durante su exilio, entre ig)I tr 
y 197 9, el actual presidente à Y 
Uganda sostuvo prolongadasd~ t1. 

cusiones con otros Uderesopost 8: 
tores, en su mayoría po1Jtia11 ai 
más viejos y, en genera~ condt pc 
cionados por el tipo de divi!i« d. 
étnica y económica dejado por6 M 
colonialismo. En 1972, Muse'i!: te 
fundó el Frente de Salvación~ a 
cionij) (Fronasa), una organi!J Bi 
ción que proponía la formaai~ vc 
de una coalición amplia de vaihl ju 
partidos para enfrentar la didf vi 
dura de Idi Amin. d1 

Otros grupos opositores, 1a11t te 
bién en el exilio, defendían i d, 
tesis de que la unión deber!at 
en torno dei ex presidente M~ cc 
ton Obote, Uder de Congret Pl 
Popular de Uganda (UPC, unp& ci 
tido de tendencia populista Y ~ la 
formista). El acuerdo resultói2 fc 
posible pero, cuando las troi,O LI 
de Tanzania penetraron en Ugi, la 
da para derrocar a Idi Amin. ._ ra 
ocho mil miem bros dei FronaJ li 
se unieron a las otras fuerzas dt de 

oposición. , 01 

Museveni fue designadomin' ªI 
1 



Elantlguo dictador ldi Amín Dada 

tro de Defensa del gobierno de 
Yusef Lule, continuó en el cargo 
cuando meses después Godfrey 
Binaisa se tornó presidente, pero 

1 ai final acabó s.iendo transferido 
para un cargo menos importante, 

1 debido a la influencia de Paul 
Muwanga, un partidario de Ooo­
leque, en la época, representa ba 
a la UPC en el gobierno. Cuando 
Bmaisa fuc derrocado y se con­
rocó a elecciones generales, en 
iulio de 1980, el Fronasa se con­
"!irtió en Movimiento Patriótico 
de Uganda y participó en el plei-

r kl, que más tarde consider6 frau-
1 dulento. 

Oiatro meses despu6s de la 
controvertida elección de Obote 
P~a un nuevo período presiden­
tlal, Museveni decídió lanzarse a 
b resistencia militar creando un 
roe.o guenillero en 

1

la región de 
1 luwero, ai centro de Uganda. Bn 

~ época, la decisión fue conside­
nda suicida, ya que la zona esco­
Pda no era la región de origen 

1 de! líder de la UPM. En ella, ade­
lllâs, resultaba irnposible obtener 
apoyo logístico exterior. 
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nuevo grupo que, 
según Obote, se 
encontraba "ai 
servicio de ldi 
Am{n", fue un 
fracasado ataque 
al cuartel de Ka­
bam ba, en febre­
ro de 198 l. En 
julio de ese ano, 
Museveni se unió 
a los seguidores 
de Yusuf Lule pa­
ra formar el Mo­
vimiento de Re­
sistencia Nacio­
nal, el brazo po­
lítico de la gue-
rrilla, que por 

entonces ya se llamaba Bjército 
de Resistencia Nacional. 

Desde el inicio, el movimien­
to adoptó una posición rígida­
mente moralista y se propuso no 
adoptar represalias, hecho inédi­

Las victorias se iban sucedien­
do, mientras Obote se desgastaba 
rápidamente, debido a su incapa­
cidad para enfrentar a la oposi­
ción económica de la poderosa 
burguesia agrocomercial bagan­
da, as! como a la presión militar 
de los seguidores de ldi Amín, 
en la región noroeste de Uganda, 
en la província del Nilo occiden­
tal. Debilitado políticamente, 
Obote acabó envuelto por la tra­
dicional rivalidad entre las etnias 
dei norte, oriundas dei valle dei 
Nilo, que formaban el núcleo 
principal de las fuerzas armadas, 
y los grupos dei sur de origen 
bantú, dedicados a la producción 
agropecuaria y ai comercio. Des­
de 19 85, sucesivas represalias san­
grientas, saqueos generalizados y 
venganzas, contribuyeron para 
aumentar la inestabilidad. Cuan­
do Obote fue nuevamente derro­
cado por generales acho/is, un 
grupo enernigo de su grupo étni­
co, los Tangos, el caos se exten-

to en un pa(s 
acostumbrado, 
desde largos anos 
atrás, a persecu -
ciones y vengan­
zas entre grupos 
armados de los 
diversos grupos 
étnicos que se al­
ternaron en e! 
poder. Con esta 
actitud y gracias 
también a la con· 
ducta no secta­
ria de sus guerri­
lleros, Museveni 
se graitjeó rápida­
mente la simpa­
tfa de los campe­
sinos de Luwe­
ro, aun cuando 
no pertenec(an ai 
grupo étnico dei 
lJder dei NRA. EI ex presidente Milton Obote 
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di6 por todo el país. La confu­
sión se prolongb basta comien­
zos de 1986, cuando el vado de 
poder cre6 condiciones propicias 
para que Museveni apareciera co­
mo la única alternativa. 

Los desafios de Museveni 

del nacionalismo de Nkrumah. truir el ejército nacional. Com, 
En su primer ministerio in- ponde a Bata la delicadlsimu -• 

cluyó políticos de casi todas las sión de reunir casi 50 mil boir­
regiones de Uganda. Dei recién bres en armas provenientes d1b 
creado Consejo de Resistencia diversos ejércitos regionalei , 
Nacional, de 35 miembros, par- partidarios dei nuevo gobiew. 
ticipan integrantes dei partido de que participaron en la guem;, 
O bote y representantes dei Par- vil, para formar una fuerza llllr 
tido Demócrata (conservador y tar de no más de IS mil mie, 

Prematuramente calvo, Muse- vinculado a la burguesia bagan- bros. El profesor Ponsiano l 
veni no fuma ni bebe Hombre da). En realidad, el N RC está ha- lema, ex asesor dei Partido ll! 
de hábitos extremada mente asoé- ciendo las veces de un parlamen- mócrata, es e) hombre clare ~ 
tioos, el nuevo presidente ya fue - to provisional, función que debe- la economia, un sector donde· 

a; país está prácticamente arra~ 

i La reconstrucción admimsili e 
tiva apunta hacia la implantari'" b 

en escala nacional, dei sistema; o 
consejos creado por el NRMc t: 
las áreas ocupadas por la gue.t 

Elgobiemo pretende formar una fuena militar de no más de IS mil miembros 

definido como marxista radical 
por agencias noticiosas europeas 
y norteamericanas. Grupos vin­
culados a Obote lo acusan de ser 
un testaferro dei millonario bri­
tânico Tiny Rowlands, el princi­
pal ejecutivo de Ja trasnacional 
Lomho (rninería, transportes y 
agricultura). Un diario norteame­
ricano dijo que recibía armas de 
Libia. En realidad, el nuevo pre­
sidente no es ni una ni otra cosa. 
En el pasado, estudíó a fondo la 
obra de Franz Fanon 1 , leyó tex­
tos militares de Mao Tse Tung y 
Clausewitz. Amigos más próxi­
mos dicen que su principal inspi­
rador es Julius Nyerere. Simpati­
zante dei presidente mozambi­
queiio Samora Machel, Museveni 
no se define como marxista. En 
realidad, se encuentra más cerca 
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rá desempenar basta la realiza­
ción de elecciones generales para 
una asamblea constituyente, pro­
metidas por Museveni para un 
pJazo de tres anos. 

EI núcleo deJ poder está con­
centrado en manos de un peque­
fio grupo de veteranos dei NRA, 
como Eriya Kategaya, responsa­
ble por la implantación de dos 
Distritos Administrativos Espe­
ci.ales. Ese estratégico programa 
politico dei nuevo gobierno, se 
propone sustituir la estructura 
administrativa vigente desde el 
período poscoloniaJ y crear vín­
culos más estables entre el poder 
central y las comunidades agrí­
colas dei interior. Otra persona­
lidad influyente es el médico Ro­
naJd Bata, brazo derecb.o de Mu­
severJ en la tentativa de recons-

lla, principalmente en la r~ te 
de Luwero. EI gran problemac ir 

la falta de cuadros. Fuentespr., b: 
ximas a Museveni admiten f'! p, 
el nuevo gobierno no tienen1 1 P' 
tercera parte dei personal q~ 1c 
precisaria, para imponer une, 1c 
nimo de orden en el caos ad1tt m 
nistrativo en que el país esth P• 
mido. Las oomunicaciones ai n, 
KampaJa prácticamente de!3Jt ~ 
recieron; Uganda es hoy un<lr' 
junto de aJdeas virtualmentet- te 

tónomas, con una capital ~ rr 
admínistrativamen te dei rt.: si 
dei país. ec 

El gobierno impuso notJGI! 
rígidas en el comportamienlo« H1 
los funcionarios encargadosdek 
implantación de las Adminill-,. 
ciones Distritales, prohibier,* dE 
desde abusos sexuales hastl I la 
apropiación de alimentos. S: la 

ld 
1 Franz Fanon eS conSíd~ oc 

11no de los principales teórl~ • ti, 
la lucha anticolonialista africO b 
Nació en Martinica, vivió en F~ 
eia y más tarde se incorpot6 1 CL 
lucha por la independencia de» [; 
gelia. M11rió en 1961 después de_o• oc 
prolongada enfermedad. Deió,,~ ot 
sos libros, entre ellos "Los '-"'"" de 
nados de la Tiena ". 
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obstante, existe gran desconfian­
za en tas poblaciones del interior 
con respecto a los emisarios ofi­
ciales. Sobre todo cuando éstos 
provienen de un grupo étnico di­
ferente. UI memoria de las masa­
cres tribates, cuando la pobla­
ci6n debiô ínternarse en la espe­
sura para huir de las persecucio­
nes, está todavia fresca y es gran­
de la desconfianza con relación a 
los extraiios. Los miembros dei 
nuevo gobierno creen que, en no 
más de seis meses, será posible 
establecer una red básica de es-
1ructuras administrativas, capa­
ces de romper el aislamiento de 
Kampala. 

EI éxito o fracaso dei proyec-
10 depende más del comporta­
miento de los emisarios dei go­
bíerno, que del tipo de mensaje 
político a ser trasmitido. Con 
poblaciones desconfiadas y rece­
losas, la conducta ejemplar de 
los agentes será el factor deter­
minante de la adhesión 'de cam­
pesinos y jefes de aldea. Como 
oo hay tiempo para una reeduca­
ción profunda de los funciona­
ms públicos, existe un riesgo 
considerable de que éstos se co­
no!llpan o actllen con violencia 
si no consiguen la ayuda de los 
c.impesinos. 

i EI ejérci to infantil 

Aún más difícil es e! desafío 
de crear un nuevo ejército. Con 
la fuga dei general Tito Okello y 
12 dispersiôn de los adeptos de 
ldi Amín, quedaron enormes 
contingentes de soldados que no 

1 tienen qué hacer; desaparecieron 
las estructuras a que estaban vin-

~ CUlados y ya no tienen líderes. 
u ausencia de una estructura de 
COntrol dei nuevo gobiemo, por 
olra parte, favorece la tendencia 
de estos grupos ai saqueo, utili· 
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zando las armas de que disponen. 
Se estima que no más de 20% de 
estos soldados errantes estar!an 
dispuestos a regresar a la agricul­
tura y o!Ias actividades produc­
tivas. La gran mayoría, principal­
mente los de las etnias aclzoli y 
lango, siempre fueron militares, 
porque e! colonialismo usó su 
tendencia guerrera para mante­
nerlos ocupados. Pero Museveni 
no conffa en los acho/is ni en los 
longos, que en el pasado fueron 
fieles a Okello y O bote. 

Existe rambién el problema 
de los guerrilleros dei NRA, en 
un total de aproximadamente 20 
mil, que deben formar el núcleo 
dei nuevo ejército, pero muchos 
de ellos, especialmente los resi­
dentes en las ciudades, quieren 
reiniciar sus estudios. BI proble­
ma de la disciplina interna es 
más grave aún. Soldados y ofi­
cíales que integraron el extinto 
ejército del gobierno Obote o las 
fuerzas de ldi Amín saqueaban 
poblaciones incluso ~ta para 

sobrevivir. La integración de es­
tos elementos en un ejército dis,. 
ciplinado está resultando muy 
dificil, imposible en algunos ca­
sos. Por otra parte, los guerrille­
ros dei NRA entraron súbita­
mente en una realidad muy ale­
jada de los rígidos preceptos mo­
rales a que estaban sometidos 
durante la lucha por e! poder. Es 
asf que, en la actualidad, muchos 
de eUos cayeron en la tentación 
de utilizar los laureies de la vic­
toria en su propio provecho. Por 
lo menos, cinco oficiales y solda­
dos dei NRA fueron fusilados 
desde marzo, por haber saquea­
do poblaciones o aterrorizado 
adversarios. 

Los acho/is dei norte, tradi­
cionalmente guerreros y caracte­
rizados por un fuerte sentimien­
to de orgullo, se resisten a aceir 
tar órdenes de oficiales dei sur, 
que estuvieron siempre someti­
dos a la hegemonía militar de los 
pueblos de la cuenca dei Nilo. 
!,os seguidores de Amín no lle-

Los pobladore, dei interior desconfían de los emisarios oficiales 
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gan a ocasionar grandes proble- s 
mas porque casi todos ellos hu- ~ 
yeron bacia Zaire o Sudán. 

Los niiios de menos de 13 
aiios que se integraron a las fuer­
zas guerrilleras después de que­
dar huérfanos son otra de las 
preocupaciones de Museveni. Se 
calcula que unos cinco mil ni.õos 
forman parte de este "ejército 
infantil". EI gobiemo desea crear 
escuelas especiales para absorber 
a los menores de 13 aiios, que 
hasta ahora han preferido am&­
tralladoras soviéticas antes que 
juguetes o clases. Se Uegõ a dar 
el caso de un ni.õo que, antes de 
cumplir 14 aiios, era sargento dei 
NRA. 

EI colapso agrícola 

En el terreno económico, las 
dificultades no son menores. La 
agricultura de subsistencia, espe­
cialmente en el norte, continuõ 
existiendo a pesar de la guerra, 
porque los campesinos dependeo 
de ella para sobrevivir. Como las 
ciudades dei interior fueron prác­
ticamente abandonadas, debido 
aJ terror y a los saqueos, la agri­
cultura familiar pasó a contar 
coo mano de obra extra pero, en 
compensación, los circuitos co­
merciales fueron totalmente de­
sarticulados. El fantasma dei 
hambre sólo amenaza a la etnia 
de los karamoja, de la región 
oriental de Uganda, donde el ga­
nado fue diezmado por el con­
trabando y las matanzas indiscri­
minadas. 

El estado de la agricultura de 
exportaciõn es catastrófico. Los 
cafetales no volverán a producir 
antes de uno o dos anos, porque 
los matorrales invadieron los cul­
tivos. Ademãs, la mayor parte de 
las instalaciones de procesamien­
to deben ser reconstruidas. El 
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Unos cinco mil niiíos forman 
parte de este "ejército infantil" 

cultivo de algodón ha sido drás­
ticamente afectado. La dificul­
tad principal para recuperar las 
llamadas cash crops es la resis­
tencia de los campesinos a dejar 
sus huertas familiares, para ir a 
trabajar en grandes plantaciones 
con pago en efectivo. Además de 
estar naturalmente traumatiza­
dos por 20 anos de guerra y ven­
ganzas, no tienen en qué gastar 
el dinero que pueden ganar. Los 
circuitos de comercialización es­
tán paralizados y en muchas ciu­
dades, como por ejemplo en Li­
ra, la mayor ciudad de la regiõn 
de los tangi, el dinero desapare­
ci6 hace más de seis meses. 

EI United Commercial Bank, 
el ~ayor banco de Uganda, clau­
suró sus agencias en la mayoría 
de las regiones afectadas por la 
guerra. La inflación se calcula en 
aproximadamente 200% ai aiio 
mientras los bancos sõlo paga~ 
22% a sus depositantes. Por eso, 
muy poca gente deposita dinero 
en bancos. 

Resulta muy difícil calcult 
la deuda externa dei país, ptt0 , ~ 
las estimaciones del Banco Mim-
dial aseguran que se sitúa en tor-
no de los 1.500 millones de doa-
res y casi 50% de las exportaai> 
nes son usados anualmente ptn 

pagar intereses y amortizacion!l 
Ponsiano Mulema, el nuevo mi 
nistro de Finanzas escribió, anta 
de ser designado para el cargo, 
un trabajo con severas críticasal 
FMI, cuando era profesor de eoo­
nomía en la Universidad Mabn-
re, en Uganda. En seguida dei 
Uegada ai poder de Museveni, d 
Fondo temió una moratoriaum­
lateral y envió inmediatamentt 
un alto funcionario a Kampall 
La respuesta dei nuevo preside1> Klr 
te, no obstante, result6 tranqw­
lizadora para el FMI. "Cuand-0 I 
Ud. hereda la estancia de su pa-
dre - garantizõ Museveni-, h1-
reda también sus deudas". d 

Pero la gran incógnita delnu~ 
vo gobierno está en el terreno 
ideológico. El NRM está unidoe11 Cc 
el nacionalismo, en el antitriba- lo~ 
lismo y en la prioridad otorgadl pa 
a la educación popular. Está com­
prometido coo Ia ruptUI3 de !ai 
viejas prácticas políticas de ~ ,4 
tarismo partidario y suspendió dir 
por tiempo indeterminado la a~ 
tividad de los partidos. Pero b est: 
búsqueda de soluciones para lo! ma 

sue 
problemas étnicos y para lascue; 
tiones económicas va a exigir dt qu, 
la nueva administraci6n decis* par 
nes cada vez más difíciles, cuyos 
caminos no están definidos en i: ma 
vago programa polJtico dei NRM ~ 
y dei NRC. Todo indica que Yir Par 
wer;i Museveni va a precisar mu­
cho más que su carisma político, ~'11 

1 P0! 
su irreprochable conducta mora ~ 
y su talento organizativo, palt inn 
sortear los graves problemas qui en 
tiene por delante. • 

Carlos Casúlho ini 
19E 



Asia/Corea dei Sur 

Kim Young Sam en la manifestaci6n de Pusan, en abdl pasado, una de las mayores ocurridas en Corea dei Sur 

La oportunidad 
dei ''pequeõo dragón'' 
Confiando en que el icefecto filipino" repercutirá en su país, 
los surcoreanos se movilizan en una campana por las elecciones directas 
para presidente, cuya amplitud supera todas las expectativas 

" Llegô nuestra oportunidad ". 
Con algunas variantes, los 

diri&entes opositores cierran con 
~a consigna clave las grandes 

, lll!nifestaciones de roasas que se 
aiceden en Corea dei Sur, desde 
que Ferdinando e lmelda Marcos 
partieron hacia el exilio en Hawai. 

Evocando como ejemplo el 
movitniento popular que puso a 
Corazón Aquino en el gobierno 
de Manila, los líderes dei Nuevo 
Partido Democrático de Corea 
lNPDC) han endurecido sus 
llOSiciones contra el régimen de 

1 Seút anunciando sin dudar la 
huninencia dei "efecto filipino" 

1 en Corea dei Sur. En reciente 
1 entrevista ante la televisíón nor-
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teamericana, Kim Young Sam, 
uno de los pollticos más pro­
minentes dei NPDC- todavia con 
sus derechos políticos suspendi­
dos-, reiteró inclusive las afirma­
ciones que hiciera días antes en 
un acto de SOmil personas, según 
las cuales el presidente Chun Doo 
Hwan correria el riesgo de verse 
obligado a abandonar el país "an­
tes de la próxima primavera" si su 
gobierno no aceptara las reivindi­
caciones de democratización le­
vantadas por la oposición. 

Por elecciones directas 

Por el momento, la exigencia 
fundamental dei movimiento po-

pular surcoreano se centra en la 
campana por elecciones directas 
para la presidencia de la Repúbli­
ca, fijadas para 1988. Una gigan­
tesca movilizaci6n popular se ex­
tiende por todo el país, buscando 
recoger diez millones de firmas 
-la cuarta parte de la población 
de Corea dei Sur- para presíonar 
ai gobiemo y ai parlamento en el 
sentido de aprobar una emienda 
constitucional que elimine el co­
lêgio electoral y permita el voto 
directo dentro de dos anos. 

El vigor de la campana de los 
"diez millones" superó las expec­
tativas más optimistas de la opo­
sición y el régimen ha fracasado 
en sus tentativas de boicotearia. 
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En febrero, la polida dispo­
nía de campo de maniobra para 
interrogar e intimidar a cien di­
putados opositores empenados 
en la campana. Esta era todavia 
considerada ilegal por el gobier­
no, que amenazaba con detener 
a sus activistas y condenarlos a 
siete anos de prision. 

Pero semanas después, cuan­
do el regocijo desborda ba las ca­
Ues de Manila con la partida de 
los Marcos, el gobiemo surcorea­
no ya habfa retrocedido. EI ge­
neral retirado Chun Doo Hwan 
comenzó a afirmar que esta ba 
dispuesto a evitar "reacciones 
excesivas" de la policía y, hecho 
sin precedentes, invitó a un "al­
muerzo de cliãlogo" en la Casa 
Azul (residencia presidencial) a 
Lee Min Woo, presidente en ejer­
cicio dei NPDC. Como muestra 
de buena fe, el presidente surco­
reano levantó el régimen de resi­
dencia [ija a 270 miembros de la 
oposición, entre ellos, Kim Young 
Sam y Kim Dae Jung, el líder ca-

rismático dei NPDC y dei amplio 
frente democrâtico que critica la 
dictadura de Seúl (ver recuadro). 

Juegos Olímpicos de 
"cara lavada" 

Buscando amortiguar las on­
das de choque del movimiento 
popular, el gobiemo de Chun Doo 
Hwan procura recibir a cualquier 
precio los Juegos Olímpicos de 
1988 para dar ai mundo, sin gran 
agitación política en la medida 
de lo posible, una imagen de "ca­
ra lavada" dei régimen. Hl calen­
dario de los eventos deportivos 
intemacionales y su correspon­
diente proyección bacia el exte­
rior, se complica con la proximi­
dad de los Juegos Asiáticos que 
se realizarán también en la capi­
tal surcoreana en setiembre de 
este ano. 

A1 mismo tiempo em que ase­
gura que Corea dei Sur no será 
una "segunda Filipinas", Chun 
Doo Hwan va cediendo en sus 

posiciones de intransigencia fl! Jun 
su encuentro con Lee Min Woo. casi 
el jefe de go biemo de Seúl acep, 
tó por primera vez el principio se e 
de "un hombre, un voto" pan íue1 
la elección presidencial Nunca, blc 
sin emoo.rgo, antes de 1988. flrrr 

Según la propuesta de Chll!I {"oJ 
Doo Hwan, el próximo preside& dar 
te seda· electo todavía según las de 1 

normas del colegio electoral dt boie 
5.000 miem b:os, que es domina- ltl:c 
do por el oficialista Partido de b J 
J u sticia y de la Democracia lgle; 
(PJD), comprometiéndose ª!» men 
nas a admitir que su sucesor con- liza1 
voque a nuevas elecciones, esta 1lri 
vez directas, en 1 989. Sur, 

Alegando la precariedad de lorn 
un compromiso que e! próximo 1Ct 
presidente podría romper fâci} 1ise 
mente, la oposición se rehusba das 
aceptar la propuesta, exigiendo w 
en este ano la introducción de dida 
reformas, según la ley en vigor, gobi 
para que las elecciones de 1988 9JS 

se realicen con sufragiouniversal mie, 
La campana por diez millones 

de firmas prosíguib FiliI 
mientras se suce­
dían las manifestl- P 
ciones de millam rn C 

de personas en las guec 
calles de Seú~ Tae- Porc 
gu, Pusan y Kwan- ~érc 
gju. En esta últiml rts 

ciudad, escenario que 
de los violentos mn- rigii 
tines de mayo do loª 
1980, durante ~ 00 E 

primera semana de lllisr 
abril pasado, se rea- de 51 

ban, lizó la mayor man~ 
ritis: festación de mas&! 

desde que Cbun dos 
Doo Hwan asumió ~ IL 

el poder seis aiiOS qlle 

atrás. Fue a raíz dt ll&ui 
esa m oviliiación en l 

A través de los juegos olímpicos Seúl pretende presentarse ante el mundo "de cara lavada" 
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í.mi 
que la policia prot Esta 
cribió a Kim Dae 

1981: 



Jung, obligándolo a regresar a su 
casa cuando se dirigia a K wangju. 

También a comienzos de abri~ 
se regislró otra demostración de 
fuerzas de Ia oposición, improba­
ble hace algunos meses: el NPDC 
fümb con el Partido Nacionalista 
(''oposicíón legalista") una de­
cw-acl6n exigiendo la dj misión 
oe cuatro ministros acusados de 
boicotear el movimiento de reco­
llcción de firmas. 

A su vez, la jerarquía de la 
lglesia catblica se unió definitiva­
mente a la lucba por la democra­
tiución. En e! mismo mes de 
abril, el primado de Corea del 
Sllr, cardenal Kim Sou Awhn, 
formulb una exhortación pública 
1Chun Doo Hwan para que acep­
lile las elecciones directas exigi­
dló por la oposición. Para desta­
w la urgencia con que esas me­
didas debían ser aceptadas por el 
11Jb1erno, el cardenal aludió, en 
~ declaraciones, a los aconteci­
mientos de las Filipinas. 

Filipinas y Corea dei Sur 

A diferencia de Ias Filipinas, 
Ili Q>rea dei Sur no existe una 
Peailla que domine una vasta 
ri>rción de su territorio, ni el 
~!rcito está dividido en faccio­
l'tS rivales. La lglesja católica, 
\'ile en los últimos estertores del 
1i!imen de Marcos se colocó ju1r 
lo ai movimiento popular filipi­
l'll en C.orea dei Sur no tiene la 
misma influencia (de 40 millones 
't1Urcoreanos, sólo dos son cr~ 
~~). La corrupción y el favo­
ntismo no pueden ser compara­
dos con la lujuria decadente de 
'autocracia filipina, a pesar de 
q~e reoientemente salieron a luz 
~gunos escândalos financieros 
en los que estaba implicada la 
b ilia FJ'lt de la mujer dei jefe de 

lado Y el eic secretario general 
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dei partido de gobierno. 
No obstante, el régimen de 

Marcos y el surcoreano tienen 
Ias mísmas décadas de represión 
y el mismo desprecio por los de-

rechos humanos. 
Según estimaciones dei pro­

pio Departamento de Estado nor­
teamericano, por lo menos mil 
prisíoneros poUticos permanecen 

Estados Unidos 
tiene4 t mil soldados 
estacionados en 
Corea dei Sur, a 
lo largo del 
paralelo 38 

aún en las cãrce­
les de Seúl. 

Filipinas y Co­
rea dei Sur tienen 
el mismo podero­
so protector, que 
ruspone de enor­
me poder en sus 
asuntos internos; 
grandes intereses 
económicos, ade­

ml(s, atan ambos países a Estados 
Unidos. Los dos son piezas muy 
importantes en Ia estrategia mi­
litar de Washington y sus territo­
rios sirven de a brigo a bases vi­
tales dei Pentágono. En las Fili­
pinas están situadas las bases Su­
bic y Clark; en Corea del Sur 
hay 41 mil soldados, estaciona­
dos a lo largo dei paralelo 38, 
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mientras recientes informaciones 
de la prensa norteamericana di­
cen que las baterfas de misiles 
Pershing están en etapa de insta­
lación. 

Por último, otra semejanza sig­
nificativa entre ambos países es 
el vigoroso movimiento popular, 
que se ha lanzado resueltamente 
ai asalto de dos dictaduras odia­
das, y el creciente sentimiento 
de independencia nacional que 
repudia la tutela norteamericana 

n6mica los separa nitidamente. 
Mientras en las Filipinas la situa­
ción económica era caótica, los 
índices de crecimiento de Corea 
del Sur se encuentran entre los 
más elevados del mundo. 

Carente de recursos mintnle 
(excepto una producción reb~ pe1 
vamente importante de antn., sul 
ta: 7 millones de toneladas 11 !9• 
1962; 20 millones en 1981)1 de 
totalmente dependiente dt ~ Ira: 
importaci6n de petróleo, COia 3.5 
dei Sur es el ejemplo más acalt Los "pequenos dragones" 
do de ese tipo de desarroUo. uac 

Aunque la situación de ex:plo­
tación y bajo nível de vida de la 
mayoría de la población no ti~ 
ne mayores diferencias en los 
dos paises, la realidad macroeco-

Algunos analistas económicos 
tienen el hábito de designar co­
mo "los cuatro pequenos drago­
nes" de Asia a Corea del Sur, 
Singapur, Taiwan y Hong Kong. 
Los une el mismo modelo de 
desarollo, caracterizado por el 
dinamismo de los sectores expor­
tadores. 

En veinte anos, el produm llo 
nacional surcoreano se mult!p! de 
có por cinco (por cuatro eo I• tan 

p6n), a un promedio de enL'I ciei 
nueve y diez por ciento ai at.: cio: 
La renta per cápita que ri nue 
1965 era de 120 dólares, ~ ml! 
canzaba en 1984 lÕs 2.0!' 
dólares. 1uJ 

Kim Dae Jung: 
la alternativa ai régimen 

D Kim Dae Jung es el dirigente mãs popular de 
la oposición surcorellilB- Nadie duda en Seúl 

que si bubiera elecciones ll"bres y directas en 1988, 
este político de 62 anos derrotada fácil.mente al 
sucesor designado por el presidente Chun Doo 
Hwan. 

Mientras tanto, la situación de "proscrito" 
que todavía pesa sobre Kim Dae Jung le impide 
a&unir oficialmente el liderazgo dei mayor par­
tido opositor, el NPDC, creado bajo la inspiración 
de su pensamiento y acción. 

Con una carrera política iniciada en 1960, de!r 
de su ingreso como diputado a la Asamblea Na­
cional, Kim Dae Jung tiene más de 20 anos de di­
sidencia. 

En 1979, cuando el dictador Park Chung Hee 
fue asesinado por el jefe del servicío secreto y 
Chun Doo Hwan desencadenó el golpe militar 
que le daria el poder, Kim Dae Jung ya era uno 
de los blancos predilectos de la represión. Después 
de los sangrientos motines de Kwangjun, en mayo 
de 1980, provocaron centenares de muertes, fue 
preso y procesado. Considerado el pricipal in&­
tigados dei levantamiento, Kim Dae Jung fue acu­
sado en el tribunal de haber mantenido, 35 anos 
antes, vinculaciones con una organización comu-
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nista y de baber sido cómplice del "enemlao",1 
sea, los n01·coreanos. Es lo suficiente pan 14 

condenado a muerte pero, merced a la influenci 

la 
di 
ta 

norteameric.ana, la sentencia fue conmutada mi p, 
rude por prisión perpetua y, finalmente, por lt ai 
anos de cârcel el 

En 1982, después de haber estado presodt OI 

rante dos anos, presiones de Washlngton Uevl!Ot ,e 
a Otung Doo Hwan a dejarlo partir para el exilio. gi. 

en Estados Unidos, bajo el pretexto de la oecei 61. 
dad de cuidados médicos. de 

En Estados Unidos, Kim Dae Juna resta~ ro 
ció sus vinculaciones con la oposición surcorellll Ili 
y, junto con su mujer, entabló amistad coo ol!t &ic 
pareja de exiliados, Benigno y Corazón Aqui» de 
Dos anos más tarde, después de un vaivén dipt qu 
mâtico entre Washington y Seúl, negocio el rt CII 

gresso de Kim Dae Jung a Corea. El asesinalodt do 
Benigno Aquino, a su llegada al aeropuerto Ili de 
Manila, el 21 de aaosto de 1983, estaba eo~ 111 

memoria de todos. ni: 
Una vez mãs, las presiones de la adrninislrt PI 

ción norteamericana arrancaron ai gobiertlO Ili ~ 
coreano la garantia formal de que Kim Dae J~ de 
no conería ningtin peligro a su regreso al país.li de 
sería o bligado a cumpl.ir el resto de la pena• que 
había sido condenado por sedición. Como avak• q11 
de su seguridad, dos parlamentarios y un ant~ cié 
embajador norteamericano acompaiíaron a Krri c11 
Dae Jung y a su mujer en el viaje de regreso, 

A cuatro dias de las elecciones Jegislatifl1 m, 

198 



EI boom verificado en ese 
. ptríodo en las exportaciones 

surcoreanas fue espectacular. En 
1962 las ventas ai exterior eran 
de 60 millones de dólares, mien­
tras en 1983 llegaron cerca de 
lSOO millones. 

Cuando se consideraba termi­
nado el período de desarro-

nancieros de Seúl debido ai aho· paimente hacia Estados Unidos, 
rro en petróleo, ha Uevado a que que absorbe cerca de un tercio 
algunos comentaristas comien- dei total, en los primeros meses 
cen a hablar dei "minimilagro de este ano se registró un aumen­
económico" surcoreano de los to de 38% con relación ai mis-­
últimos meses. Si 1985 habfa co- mo período dei ano pasado. Esto 
menzado con una acentuada ca{- permite al gobiemo de Ch.un 
da de las exportaciones, princi- Doo Hwan adelantar una previ-

llo acelerado, con la tasa 
de crecimiento en cons­
llnte declinacibn, el re­
ciente colapso de los pre­
rios dei petróleo dio un 
nue1u aliento a la econo­
mia surcoreana. 

la euforia que reina ac­
tualmente en los m ed los fi. 

visión de crecimiento para 
1986 entorno de 9% 

Exportaciones: cambio 
de rumbo 

Los innegables éxitos 
de la economia surcorea­
na, que resistió el aJza 
de los precios dei petróleo 

li recepción brindada ai coostitu_ido por corrien-
dirigente opositor por tes democráticas, cuyos 

1 las decenas de millares de vicepresidentes soo Kim 
personas que acudieron Dae Jung y su rival en el 

1 ai aeropuerto de Kimbo, liderazgo opositor, lGm 
el 8 de febrero de 198S, Young Sam, el nuevopar-
!riginó una de las mayo- tido fue formado apenas 

1 res manifestaciones anti- 40 dias antes de las elec-
aubernamentales de los clones y boy se afirma co-
últimos anos. Las fuerzas mo la primera fuerza anti-
de seguridad reacciona- gubernamental, relegan-
ron al desafio. A su bru- do a un seaundo plano a 

1 Widad no escaparon ni los partidos tradicionales 
1 dquiera las personalida· de "oposición legalista", 

des norteamericanas, lo . . desgastados por su cola-
que justific6 un comuni- Kim Dae Jung: un ditigente popular boración con la dieta-

tido de protesta de la embajada d.e Estados Uni- dura. Las propuestas politicas de Kim Dae Jung y 
1 

dos, ex:igiendo un informe detallado de los inci- dei NPDC se refleren fundamentalmente a la de-
1 dtntes. La polfcia detuvo a un centenar de perso- mocratización de la sociedad 6Urcoreana, sin 
1 

~ · impidió a Kim Dae Jung dirijirse a los ma- cuestionar el sistema económico vigente. 
nifestantes y lo separ6 por la fuerza de sus acom-

t • 
J)ltlantes. Golpeado, fue después conducido a su 
casa, donde le fue impuesto el régimen de resi­
deocia ftja, que seria levantado recién en el mes 

1 de •btil pasado. 
11 

El regreso de este dirigente contribuyó para 
que la campana electoral genera.ra una moviliza-

11 •• 
cion popular de inesperada amplitud. Esta es la 
carta dei NPDC para su triunfo en las urnas. 

Originado en el Comité Consultivo para la Pro­
moción de la Democracia, un frente amplio 
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Protegido por Washington, que visualiza una 
oportunidad de "maquillar" ai rlgimen -un papel 
similar a1 que había sido pensado para Be­
nigno Aquino en las Filipinas- Kim Dae Jung 
no se pronuncia coo respecto a la reunificación 
dei pais. Lo que no impide, sin embargo, que 
las autoridades de Pyongyana lo consideren, 
extraoficialmente, un patriota. 

(C.P.S.) 
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en la década de 70 sin grandes 
sobresa.ltos, se explioan en gran 
medida por el pragmatismo que 
ha guiado a su industria ex· 
portadora. 

Acabada la êpoca en que la 
mano de obra extremadamente 
barata aseguraba elevada compe­
titividad a sus productos manu-

Siderurgia y 
construcción nava.l: 

dos vertientes 
fundamenWes 

de la economia 
surcoreana 

facturados en el 
mercado mundial 
-textiles, confec­
ciones y calzado­
Jos exportadores 
surcoreanos cam­
biaron de rum bo1 . 

Las grandes empresas se orien­
tan bacia eJ acero. La siderurgia, 
la construcción naval, la cons­
trucción civil y los automóviles, 
pero también la eletrónica y las 
telecomunicaciones, entran en la 
competencia internacional. 

Las inversiones se realizan en 
gran escala, el endeudamiento 
externo asciende en linea verti-
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cal, pero las companías surcorea­
nas comienzan rápidamente a re­
cibir grandes encargos del exte­
rior- principalmente de los paí­
ses de Medio Oriente- para cons­
truir nav!os, fábricas y carrete­
ras. l 

Con la experiencia y el know 
how adquiridos, esos proyectos 

de ingeniería se 
van haciendo pro-
19"esivamente más 
sofisticados y Co­
rea dei Sw co-
mienza a instalar, 

nolôgica. En 1982, el más i;r, 
portante de ellos, el Kaist (~ mi 
tituto Superior Coreano de (k. 001 
eia y Tecnolog(a) estaba dotad· 

08 
de un presupuesto anual para~ de! 
vestigaciôn de 40 millones dei rer 
lares y el pais contaba con IOC tra 
mil ingenieros, muchos de ellot ta 

graduados en Estados Unidoo l ien 
Japôn, 130 mil técnicos y mh iex: 
de un millôn y medio de obmt ho! 
calificados. 

Captación de capital externo 

nes 
duc 
00 

en los países ára- Intentando eludir la crisisn dei. 
bes, fábricas ultra- vida en las economias de sus prm 00 

modernas en la cipales clientes y las limitaciona ml> 
modalidad de "lla- de las cuotas a sus productos~ 1 1. 
ve en mano". Al puestas por Estados Unidos, b rec· 
mismo tiempo, el industria surcoreana comenz.õv pré 
gobierno de Seúl los últimos anos a dedicar paro- cos 

cuJar atenciôn a tres secto111 

lanza al país en la carrera de las 
técnicas avanzadas y en la for­
mación de mano de obra espe­
cializada. 

Con la caída del precio dei 
crudo, cuando comenzaron a 
disminuir los ingresos prove­
nientes de los países petroleros, 
Corea del Sur ya dísponía de 
600 centros de investigaciôn tec-

qu I mica fina, serruconductomJ tról 
computadoras. Dentro de J)O(I) mer 
tiempo, una computadora {ntegn- dei 
mente fabricada en Corea d~ de 
Sur entrará a disputar et mai:t bus 
do mundial. mie 

2 Corea dei Sue ocupa todll• l'3S 
el segundo lugar (precedida pOI ~ IIUi 
Japón) en la produción naval: tJJ e1ic 
la cuarta de los buques nuevo1 fl sien 
navegan en el mundo salieron di 11 

tilleros surcoreanos. En 1984, ~ ._
0 armadores de Seúl ractu11ron 2.4~ H 

millones de dólares a pesar de II ft! 

baja de 3S% con relac~n ai ~ 
anterior. La crisis mundial dei" 
tor naval, por otra pute, fue ~ "pe 
ponsable por el despido de 111' 
obreros (12,4% dei total) de IOI tlf reg; 
pdncipales artílleros dei país. no! 

1 En 1962, l.os productos dil pan 
sector primario representaban mlsdt tiór 
72% dei volumcn global de tas exp(t 1 
!aciones surcoreanas, contra 2~d: ride 
la industria liviana y 7% de b m 
tria pesada y de la química. V~ des 
anos después, la situación se,~! na( 
vertido. Los productos pnlll""' nale 
cayeron a menos de 6% dei tOIJ tadi 
de las exportaciones, mienlr11 ~ 
industría liviana alcanzÓ 4~ Y tore 
industrias pesada y química ssi los 



con problemas de financia­
miento y de reestructuración mu y 
complejos, la i nd ustr ia surcorea­
na va abandonando las activida­
des manufactureras que requie­
ren gran cantidad de fuerza de 
1rabajo y procura adaptar la ofer-
1a de sus productos a la compe,. 
1encia japonesa. No obstante, 
lextlles y vestido representan 
boy un tercio de las exportacio­
oessurcoreanas, mientras los pro­
diletos eléctricos y electrónicos 
no pasan de 1 0%. 

Para controlar el enorme en­
deudamiento dei pais, el gobier­
llO de Seúl aumentó en los últi­
lllOS aiios las regalias concedidas 
1 las inversiones extranjeras di­
rectas y procura disminuir los 
prestamos provenientes de ban­
cos internacionales. 

Cuando la importación de pe­
lroleo todavia gravaba pesada­
mente toda la economia, Corea 
dei Sur opt6 por la generación 
de energia, recurriendo al com­
~ustible nuclear. Pero el congela­
miento dei proyecto de dos nue-

1 vascentralesnucleares a ser cons­
truidas por empresas francesas, 

1 elidencia que esa apuesta está 
lltndo reexaminada. 

1 Progresso económico 
1 r estabilídad poH tica 

EI progresso económico del 
"pequeno dragón" sigue una 

1 reg)a inherente al tipo de desa­
rrollo elegido: no trae beneficios 
t:Qra una gran parte de la pobla-

1 clón. 
, . la parte dei le6n de la prospe­
f rldad va para las cheibo/s {gran­
~ dts &rupos y empresas surcorea­
: IIU) Y conglomerados trasnacio­
• nate~ para la clientela de la dic­
' Udura militar y para ciertos sec-

tores de las capas medias. Para 
los obreros, los campesinos o la 
1986- Junio - n9 87 

pequena burguesia, la realidad es 
otra: bajos salarios, jornadas pro­
longadas, pésimas condiciones de 
trabajo, desempleo provocado 
por la reestructuración de las fá­
bricas, asistencia social precaria, 
inexistencia de derechos sindica­
les. Por otra parte, el êxodo ru­
ral provocado por la industriali­
zación acelerada agrav6 el dese­
quilibrio entre la ciudad y el 
campo. 

Para consumo interno y ex­
terno, Chun Doo Hwan y los 
financistas surcoreanos argumen­
tan que el ritmo de crecimiento 
sólo podrá mantenerse con esta­
bilidad institucional Como de­
mostración de su aserto, citan 
el asesinato dei presidente Park 
Chung Hee en 1979, cuando Co­
rea dei Sur atravesó un período 
de gran agitación política y tuvo 
un ano de resultados económicos 
negativos. 

La respuesta de la oposici6n 
es lineal La estabilidad política 
-dicen- sólo es posible con la de­
mocra tización del país y pasa 
por el nivelamiento de las enor­
mes des.iguafüades sociales y una 
distribución más justa de la ri­
queza producida. 

Este ano, la cuestíón es deter­
minar si la reanudación dei cre­
cimiento económico, tal como 
se está procesando hoy, cons­
titu ye un arma suficientemente 
fuerte para permitir ai régi­
men detener el avance del 
movimiento popular y la dinâ­
mica introducida por los parti­
dos de oposici6n. 

Las elecciones presidenciales 
directas en 1988 son una batalla 
que los adversarios dei régimen 
no pueden perder. Después de 
los Juegos Olímpicos, pasada la 
actual coyuntura política favo­
rable y la movilización de roasas, 
la alternancia de poder serã difí-

cil y se acrecentará el riesgo de 
que la dictadura militar perma­
nezca o, incluso, se consolide. 

En esta carrera contra el tiem­
po y en esta prueba de fuerza en­
tre el gobierno de Chun Doo 
Hwan y sus opositores, Estados 
Unidos es más que un observador 
interesado. Se siente directamente 
involucrado en la situación in­
terna de un bastión imprescindi­
ble de su mapa estratégico de 
Asia. 

Por otra parte, en Washington 
se están viviendo todavía las in­
cógnitas dei período post-Marcos 
en las Filipinas y crecen las preo­
cupacion es por las perturbacio­
nes políticas y étnicas que ger­
minan en Indonesi.a. Pero, sobre 
todo, se hacen cálculos acerca de 
las ventajas que la Repflblica De­
mocrática de Corea podrá extraer 
de la crisis de Sefll 

Es cierto que, hasta hoy, la es­
trecba alianza económica y mi­
litar con Estados Unidos no ha 
sido puesta en tela de juicio por 
ningún dirigente opositor, espe­
cialmente los dos Kim, y es poco 
probable que lo hagan. Pero el sen­
timiento antinorteamericano que 
se fortalece en las manifestacio­
nes y, en particular, en el com­
bativo componente estudantil 
dei movimiento popular no re­
sultan tranquilizadores para la 
administraci6n Reagan. 

Por ahora, la teSlS que parece 
prevalecer en Washington es la de 
hacer pesar la gran influencia 
que Estados Unidos tiene sobre 
Chun Doo Hwan (antiguo jefe de 
división en la guerra de Vietnam) 
para que modere sus impulsos y 
negocie con los dirigentes dei 
NPDC y otros partidos de oposi­
ción una "apertura" que preser­
ve, en lo esencial, los intereses 
norteamericanos. • 

Carlos Pinto Santos 
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Filipinas 

Los moros aguardan 
definiciones 
Después del triunfo de Corazón Aquino, 
el Frente Nacional de Liberación Moro hace una tregua 
y aguarda el reconocimiento de la independencia 
del territorio que reivindica 

L 
os problemas de las Filipinas 
están lejos de baber termina· 

do. EI pueblo morol, después de 
combatir sucesivameote a espa· 
iioles, ingleses, japoneses, norte.a· 
mericanos y a todos los regíme­
nes que se sucedieron en Manila 
después de 1946, incluído el de 
Marcos, está dispuesto a volver a 
empuiiar armas, aun contra Co· 
raz6n Aquino, si ésta no le con· 
cede la independencia. 

En entrevista exclusiva a cua­
demos dei tercer mundo, el pre· 
sidente dei Frente de Liberaci6n 
Moro, Nur Misuari, define la eta­
pa actual de la lucba de su pue- Nur Misuari: presidente del FNLM 
blo. 

1Ver cuedernos dei tercer mundo 
nQ 49,_de enero de 1982. 

El pueblo moro lucha sin êxi­
to por la independencia hace va· 
rios siglos. ,En qué se conside· 

D 
A fines de mayo, la presidenta Coraz6n Aquino visit6 
la isla de Mindanao, aJ ror dei archipiélago filipino, para 

ofrecer personalmente una amnistia a 168 guerrilleros que 
depusieron las armas después de la calda dei dictador Fer­
dinando Marcos. Se trata de la prúnera visita que la manda· 
taria efectúa a esa isla, considerada ''territorio rojo" por al­
bergar un gran contingente de revolucionados dei Nuevo 
Ejército dei Pueblo (NEP) y dei FNLM. 

La jefa de Estado se reuni6 con los guerrilleros, a quienes 
dio garantias de seguridad, al tiempo que anunciaba una dis­
tribuci6n de tierras públicas entre los que depongan las ar­
mas en el contexto de un programa de reinserci6n de los 
combatientes en la vida política y social dei país. 
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ran diferentes en general ai p~t 
blo filipino y cua1 e:r la causa~ 
esa ob:rtinación en loí7ar, soloi1 
contra todos, vuestra propia 1~ 

dependencia? 
-El pueblo moro tiene 14m1 

llones de almas, vive en untem 
torio d·e más de l 16 mil kiló1t1 

1 

r 

tros cuadrados, en regiona M 
como Mindanao, Basilian, Sub 5; 

TawiTawi., Palawan, Calamilr. 
etc., que siempre le han perl~ Y 
necido. Posee su propia len~ 
el bangsa, su propia cu ltun, lil 
grupos tribales (ver recuadrol ctn 
totalmente diferentes de loSfJ 
viven en el propio archipi~ nerc 
y, sobre todo, practica su r~ 
gión, el islamismo. Nuestn ~ l 
p11blica, la Bangsamoro, pesei 
no haber sido reconocida p« mas 
nadie, fue proclamada el 18 /il !u 1 
marzo de 1969. Pero no nosm- lieni 
penamos en proclamar la iode~ 40 e 
dencia y en dar a conocer a b aien 
reSponsables de nuestro gobie!!' 
en el exílio. Sobre todo r,:1 L, 

preocupa organizarnos para lct· ~1 a 
mar nuestro propio ejército de~ ;ora 
beración, que cuenta aproximt !tnt 
damente con 80 mil miembrOl.l ritll' 
promover nuestras estruc!uJII dte1 
administrativas civiles que, atn- 111 p 
vés de sus distintos dominioS,t\' ~ore 
bren el total del territorio f ao d, 
nosotros reivindicamos. 

La mayoría de nuestros inJI: -
sos procede de nuestro propl tons. 
sistema fiscal: la zakat, el i1t que 
puesto voluntario musulmil pend 

Además recibirnos ayuda de Cf· oaesi 
ganizaciones musulmanas Y ~ lliane 

algunos Estados musubnanes. ~bl~ 
11tru. 

. ~-JCuale~? . dti J 

-Arabia Saudita, Irán Y Libll Fillpi 

l,t h~gt 
i Qué tipo de ayuda le1 º" lltdei: 

1986 



Principales tribos moras 

Trih11s mayores 

Taosug ( Lupag Sug - isla 
de Míndanao) 

Maguíndanao (Cotabato - ísla 
de Mindanao) 

Tribus menores 

Badjao 

!,!mnaw (Lanao - isla de Mindanao) 

Sarna (Lopah Sug - isla de Mindanao 
e isla de Tawi-Tawi) 

Jama Mapun 
Kalibugan 
Dubahanoo 
lranum 
Manobo 
lraan 
lgahunun 
Kalagan 
Kingking Ywn (isla de Basilán) 

rtn esos pai'ses? 
-Ayuda humanitaria y en di­

cl'lo. 

,Cómo consiguen las armas? 
-La mayorfa de nuestras ar­

~.s fue tomada ai ejército regu-
1 br filipino por nuestros comba-

tientes, a lo largo de los últímos 
40 aõos de lucha contra el régi-

1 men de Manila. 

Uds. colaboraron con todas 
1v demás fuerzas de la oposición 
/'lia desestabilizar ai régimen del 

1 ttneral Marcos. i Por qué no sa­
' ,nahora a la luz dei dtá y tratan 
1 

iitncontrar una solución pacifi­
i 

1 
lf para e/ problema dei pueblo 
~oro, negociando con el gobier-

1 iode Corazón A quino? 

i -Estamos esperando que se 
1 tllnSOlide el gobierno Aquino y 

iJe se proclame nuestra inde-
1 ~odencia. Algu nos emisarios 
' llilcstros están en contacto per-
1 ~anente con los actuales respon-

~blts de la administración de 
Manila. Pero seguimos muy te­
merosos, pues no hay que olvi-

L dli Jos lazos existentes entre las 
F~inas Y Estados Unidos. Was­

t liogton nove con buenos ojos la 
mdependencia dei pueblo moro, 
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S Freitas 

"La mayoría de lu armas fueron conquistadas ai ejército regular ítlipino" 

razón por la cual -pese a mante- república o a negociar e! princi­
ner una actitud positiva y pac1Ti- pio de nuestra independencia. 
ca ante el gobierno de Corazón Estamos dispuestos a negociar 
Aquino- preferimos permanecer los términos y las fechas de nues­
en la montai'ia. tro acceso a la independencia, 

Corazón Aquino y su gobier­
no proclamaron la amnistia 
general y anunciaron que esta­
ban dfspuestos a reconocer la au· 
tonom 1íz poli"tica y administrati­
va de las regiones que ustedes 
conrrolan. 

- Eso no es suficiente. Hasta 
el régimen dei general Marcos en 
1974, a través de la Carta de Trf­
poli2 , nos reconoció ese dere­
cho. Actualrnente, después de si­
glos y siglos de lucha, no esta­
mos más dispuestos a continuar 
esperando la creación de nuestra 

pero nada más. Por lo tanto, ca­
be ai gobierno de Corazón Aqui-
no reconocernos. 

l Y de lo contrario? 
-Continuaremos la lucha ar-

mada. • 
Alberto B. Mariantoni 

2 La Ca.rta de Trt'poli fue suscrita 
en diciembre de 1968 por el régimen 
de Mucos y el Frente de Liberación 
Moro. En la misma, el depuesto pre­
sidente Marcos se compromet(a a re­
conocer la autonomt'a de la mayor 
parte dei territorio reivindicado por 
los moros. Pero a partir de J 980 el 
gobiemo ignoró todo lo que habia 
sido acordado. 
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Reflexiones 

Sobre el ''Plan Baker'' de 
An 
de 
tn 

ble E 
n la reuoión celebrada en mano por e! gru­

po de los 24 - en el cual se concentran los 

principales deudores dei Tercer Mundo -

a iniciativa dei presidente ugentino Raúl Alfonsín, 

se abordaron las consecuencias dei Uamado Plan 

Baker en relación al endeudamiento externo de los 

países de América Latina, Asia y Africa. 

Como es sabido, el "Plan Baker" fue un intento 

de respuesta de Estados Unidos frente a un movi­

miento en ascenso en los países dei Tercer Mundo 

contra las condiciones que intenta imponer la ban­

ca acreedora internacional apoyada en el Fondo 

Monetario Internacional. 
El Plan Baker aparece en Se1H, en la reunión 

dei Fondo Monetario Internacional, como una 

iniciativa pol(tica. Esta es, si se quiere, su principal 

virtud. En la reunión celebrada por el Grupo de los 

24 (países que actúan como una especie de Comité 

de Cobrdinación de las naciones deudoras dei Ter­

cer Mundo) se examinó la propuesta Baker. En la 

Declaración Final, fechada el 7 de mano, en Bue­

nos Aires, sede dei encuentro, se senala lo siguien· 
te sobre esta cuestión: " ... a juicio de los partici­

pantes, la iniciativa Baker ofrece elementos positi­

vos", pero "deberá ser adaptada a Ias necesidades 

de los países incluyendo los recursos necesarios 

para eliminar la caída de los preeffis dei petróleo y 

otros productos primarios. Así como aquellos re­

cursos reales necesarios para el crecimiento". 

Entre los elementos positivos reconocidos por 

el Grupo de los 24 se cita "que no hay solución 

duradera ai problema de la deuda a menos que e! 

crecimiento sea restaurado" y "toma nota dei pre· 

sente nível de interdependencia en la economia 

mundial". 
La iniciativa Baker, continúa la referida Decla­

ración de los 24, también "implica que la partici­

pación gubernamental facilitará la iniciativa dei 

diálogo y reconoce la importancia de las institu· 

ciones multilaterales financieras, as( como de los 

bancos comerciales, en el logro de una solución a 

largo plazo ai problema de la deuda externa, de 

forma tal que el mismo tome en consideración los 

requerimientos de crecimiento de los países deudo­

res". 
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Senador 
Pompeyo 
Márquez are 

Glosamos la Declaración de los 24 sobreelPb.: lart 

Baker porque estimamos es el último juicio del01 qur 

países deudores sobre él, luego de haber transaui:· 1 

do más de seis meses de su anuncio en Seúl 000 

Los hechos demuestran diversas situacionel LI paú 

primera que, tal como se observó en su momenl: lida 

el Plan Baker era tardfo e insuficiente. En cuan· J 

a lo tardío, los meses transcurridos lo alejan 1iil pro 

más en el tie~po dadas las urgenclas de los pi/la da 1 

deudores. En cuanto a la 111suficiencia, tas canná- aísl 
des propuestas que suman en total unos 29 milllil bler 

ient 
Uones de dólares, no necesitan mayores demOStll-

ciones. Las exigencias dei servicio de la deuda,d lo d 

los requerimientos para iniciar la recuperaci6n li 

unas econom(as sumidas en una crisis profuDG. 

como es el caso de la abrumadora mayoría de 1' 

pa(ses dei Tercer Mundo, pero en especial de All 
rica Latina, están muy por encima de la suma e* 

da anteriormente. 
Las insuficiencias referidas anteriormente qtt 

dan aún más aJ descubierto si tomamos en cutlà 

que América Latina se ha convertido en una ziii 

exportadora de capitales. Las cüras son fabuloll 

y se calculan por encima de los cien mil milloed 

de dólares. Por el contrario, Estados Unidos ,e il 
convertido en un país importador de capitales,.:d 

lo cual intenta aliviar su alto déficit fiscal Y 1 

cuantioso desequilíbrio en la balanza de pagos 

La segunda situación que prácticamente d 

turaliza el Plan Baker es la actitud dei gobid 

norteamericano, que se niega a suministrarle ott 

vos recursos aJ Banco Mundial, y la conducu* 

la banca comercial, que literalmente ha rechia* 

~plan. . ~ 
La tercera situación la crea la baja progresl\'I: A~ 

los precios de las matenas primas y productOI 1 
exportación procedentes de América Lalllll 1 ~

1
, 

otros países tercermundistas, lo que se agrava cd 1•: 
las medidas protecciomstas de tos grandes cenud \ f 
dei mundo capitalista, comenzando por EstaJ 



Unidos. Es obvio que el deterioro en los términos 
de intercam bio (su ben los precios de los productos 
de tos países industriales que son importados por 
Am~rica Latina, bajan los precios de los productos 
de exportación y se genera una verdadera débac/e 
tn las balanzas de pago) constituye un considera­
ble drenaje de divisas para los deudores. En tales 
circunstancias, es improbable que puedan cance­
larse los servidos de la deuda en los términos en 
que los reclama la banca acreedora internacional. 

l!I Plan Baker resulta, pues, insuficiente para 
rontrarrestar estas operaciones negativas para los 
países dei Tercer Mundo. Y he aqu! su gran debi­
lidad. 

América Latina vive su crisis mãs profunda y 
prolongada de los últimos cincuenta aiios. La deu­
da no es sino un aspecto muy importante de esa 
crisis, pero no es el único. No se trata de un pro­
blema de coyuntura, como algunos pretenden pre-
1e11tarlo, colocando la cuestión de la deuda como 

1 b determinante. Es una crisis estructural, del mo-
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BRou~·-·· 
. ?ANDE AJtBIO 
~~~ 

delo de crecimiento económico-social seguido has­
ta el presente y que podría remontarse en Lati­
noamérica al comienzo de la década de los 50 
Este es el fondo de là cuestión y lo que debe re­
solverse. 

Pero es difícil que cada país,latinoamericano su­
pere su crisis por sí solo; que enfrente la arremeti­
da de la banca internacional, de los países indus­
trializados, de las pretensiones de Estados Unidos, 
enforma aislada. 

La integración latinoamericana es una urgencia 
y una necesidad. Es una vía para enfrentar proble­
mas acuciantes de nuestra época y en el caso es­
pecífico que comentamos dei Plan Baker para ir a 
su revisión y a su adaptación a las nuevas realida­
des que se desenvuelven en nuestros dfas, • 

Pompeyo Márquez* 

• E1 autor es presidente dei MAS (Movimiento aJ So· 
cialismo, uno de los partidos políticos de la izquforda 
venezolana, y vicepresidente dei Senado de la Repúbli­
ca de Venezuela) . 

• ._______JUN 
SEMANARIO 

PARA 
TODOS 

el -
lbpular 

sale los viernes 
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Ciencia y Tecnología 

El peligro de los 
alimentos irradiados 
No se ha investigado debidamente todavia el daõo que 
los alimentos irradiados pueden causar a la salud 
humana, pero existen indícios de que su consumo 
puede traer innumerables riesgos 

E 
ntre los legos, uno de los 
mayores temores en relación 

a la energia nuclear es la ex posi­
ción directa a la rad.iación. Sin 
em oorgo, tal vez tengamos que 
enfrentar una forma menos 
obvia, mãs sutil y muy peligrosa 
de ex posición a la rad.iactivi­
dad, a través del proceso de 
irrad.iación de alimentos. 

Los métodos convencionales 
de conservación de alimentos in­
cluyen la utilización de diversos 
productos quími::os y medios fi. 
sicos, como aditivos, esteriliza­
ción, pasteurización y refrigera­
ción. El proceso más reciente 
(y más peligroso) descubierto 
por los científicos es la irrad.ia­
ción de alimentos, considerado 
un método industrialmente inte-­
resante para combatir dos pro­
blemas que afectan a los produo­
tos alimenta.rios: la acción de in­
sectos y la contaminación micro­
biológica. 

Ja irrad.iación de alimentos. La 
exposición a la radiación durante 
una radiografia de tórax es infe­
rior a I rad. 

El proceso de irrad.iación de 
alimentos utiliza resíduos nuclea­
res. Entre los principales promo­
tores de ese método se encuen­
tran la Agencia Internacional de 

Energia Atómica, de Viena, ~ 
Organización Mundial de Saiu! 
con sede eo Ginebra, la 0rgll 
1..ación para Alimentos y Agrl~ 
tura, con sede en Roma, locab 
donde ex isten grandes canbdi 
des de resíduos nucleares. De 

h.echo, es una forma ~brepticil 
de ex portar resíduos nucleara 
bacia los países dei Tercer M~ 
do. 

Malasia cayó fácilmente ed 
trampa. Varios productos agr!ro 
las básicos y géneros alimta~ 
cios, como arroz, pimienta blaotl 
y negra, langostinos, cacao, fr.1 
tas y verduras, fueron selec<» La 
nados para ser irradiados II Cor 
gran escala. Además, ese J)là 
proyecta importar cebollas y pt 

pas irradiadas. 

afec 
op 
tos. 
!orr 
mie, 
lltic 

mer 
ami 
les, 
K, ! 
pesl 
tos, 
~a 
alirr 
den 
radi 
tici La irrad.iación de alimentos 

implica la exposición de los mis,. 

mos a elevadísiroos niveles de 
radiación, entre cinco mil y cua­
tro millones de rads depend.ien­
do dei producto. Un trabajador 
de la industria nuclear recibe a­
penas SOO rads de radiación por 
afio, o sea de I O a 8 mil veces 
menos que la dosis necesaria para Los paíae1 ricos buscan fonnas de librane de los reslduos nucleares 

E 
tas 
repr 
ltn 
irrac 
bore 
roeé 
lr!ac 
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· .. ' 
'" 't ; .. , La inadiación de allinentos no es más que una fonna de exportar resíduos nucleares para eJ Tercer Mundo 

Consecuencias de la irradiación o testículos cuyo peso diferia La irradiación de alimentos 

La irradiación altera la cstruc­
tura molecular de los alimentos, 
afectando el DNA y las enzimas 
o proteínas vivas de los alimen­
tos. Los rayos gama provocan la 
formación de componentes quí­
micos llamados productos radio­
llticos. 

La exposición de cualquer ali­
mento a los rayos gama destruye 
aminoâcidos y enzimas esencia­
~ lales como vitaminas A, E, 
K.B!, B2, B3 y B6. Además, los 
pesticidas, colorantes, antibióti­
co~ esteróides, preservadores y 
tstabilizadores, agregados a los 
llimentos a ser irradiados, pu~ 
dtn producir esos componentes 
radioliticos, cuyos riesgos y to­
llcidad son aún desconocidos. 

Bxisten indicias de que cie.r­
las irregularidades genéticas y 
reproductivas pueden tener ori­
ttn en el consumo de alimentos 
ll!adiados. En un estudio de la­
boratorio, se constatb que los 
Toedores que consumían cebollas 
l!!adiadas desarrolla ban ovarias 
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considerablemente de los mi!r 
mos órganos en animales no 
expuestos a ese tipo de alirnen­
tación. Ratones alimentados con 
carne de gallina irradiada r~ 
gistraron una mayor incidencia 
de tumores y lesiones en los 
testículos, incluso cáncer, ad~ 
más de enfermedades en los 
riiiones y una menor expectativa 
de vida. 

Junto a los probables efectos 
perjudiciales a 1a salud por la in­
gestión de alimentos irradiados, 
pueden surgir graves problemas 
debido ai mayor uso, manejo y 
transporte de los materiales su­
mamente radiactivos utilizados 
por los equipos de irradiación. 
Las instalaciones de irradiación 
de alimentos presentarán algunos 
problemas de seguridad similares 
a los de las centrales nucleares. 

Todo indica que, aunque la 
irradiación pueda prolongar la 
vida de los productos, los efectos 
colaterales perjudiciales son mu­
cho mayores que los benefícios 
dudosos dei proceso de irradiar 
aJimen tos y ofrecerlos ai con­
sumo. 

no pasa de una excusa para as&­
gurar la existencia de la industria 
nuclear. Los residuos nucleares 
producidos en los países dei Pri­
mer Mundo serán lanzados en 
cantidades incalculables en los 
países del Tercer Mundo a través 
de alimentos irradiados. Gran 
Bretaiia prohibió este proceso de 
conservación de alimentos. Mien­
tras tanto, el gobierno de Esta­
dos Unidos ha estimulado la irra­
diación de diversos productos 
alimentarias. La Administración 
de Alimentos y Drogas (FDA) de 
EEUU no exige ningún tipo de 
etiqueta especial para advertir ai 
consumidor. 

Los países del Tercer Mundo 
deben decidir desde ahora si van 
a permitir o no que los países dei 
Primer Mundo los utilicen como 
cobayos. Los defensores de la 
irradiación de alimentos no están 
preocupados por la salud de los 
consumidores: lo que les inter&­
sa es lucrar con los residuos ra­
diactivos de la industria nuclear 
de sus países y, a la vez, justifi­
car la proliferación de centrales 
y de armas nucleares. • 
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Sin derecho 
a la inf ancia 
La utilización de nifi.os obreros en países 
subdesarrollados es un serio problema que debe ser 
controlado y erradicado urgentemente 

nuos matos tratos, son sólo uni 

parte de la tortura interminablc 
a que se somete a esos níiios. 

EI trabajo infantil predomm1 
en el Tercer Mundo por van01 
motivos: 

1) Los nfüos de menos 
de IS anos de edad constituyen 
cerca de 40 a 50% de la pobb· 
ción de muchos países subdesi-
rrollados. 

2) La pobreza entre la pobb­
~ ción adulta obliga a los niiios1 

ingresar ai mercado de traba10 
para completar la renta familiai 

m trabajo infantil está íntimamente vinculado a las condiciones de pobreza 

L a explotación de los nii'íos dfal dei grupo de edad entre I O 
como fuerza de trabajo llega y 14 anos. El trabajo de los ni­

a proporciones increfules en la nos está vinculado a la pobreza 
mayoría de los países asiáticos y, por lo tanto, la mano de obra 
subdesarrollados. Según la OIT, infantil es más encontrada en 
cerca de 80 millones de nüios de países dei Tercer Mundo. 
menos de 1 S anos son ex plota- Largas horas de trabajo, ali­
dos en todo el mundo como tra- mentación insuficiente, condi­
bajadores, lo que representa cer- ciones antihigiénicas y peligro­
ca de 11% de la población mun- sas, salarios reducidos y conti-
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3) En muchos países subdesi­
rrollados no existe educación 
gratuita y obligatoria, por lo que Enh 
el oi.fio que no frecuenla b 
escuela es Uevado a otras ocupa- Tra' 
ciones. 

Los oi.fios pueden ser encon­
trados en industrias ligeras como 
la de productos textiles, confec­
ciones, procesamiento de alimen· 
tos, artesanfa en tejidos, hilado, 
costura, bordados, objetos dl 
metal, cuero, greda, alfombrt\ 
vestuario, calzado, juguetes, bo­
fones, canastos y cohetes. Hti 
asimlsmo nmos que trabajan eã 

varios tipos de servicios: limpil­
za, recepcionistas, ayudantes dt 
chofer o de barberfas, mensa;e­
ros, vendedores ambulantes, etc. 

En Malasia, hay ninos que tra· 
bajan en las plantaciones de pal­
ma y caucho, en la colecta de ba· 
sura, como mozos y empleado! 
domésticos. Los horarios de trt 
bajo son prolongados, los salt 
rios son reducidos y el tralt 
miento es maio. Pero hasta abo­
ra no se ha hecho un relevamien· 
to a nivel nacional dei uabajo 
infantil, que sigue siendo utiliza· 
do abiertamente por los empre­
sarios dei país. 
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Ellb lndia es común encontrat niffos trabajando en régjmen de esclavitud 

T rabajo infantil esclavo 

En la lndia es común el traba­
JO infantil esclavo. Los ninos tra­
bajan en condiciones su bhuma­
aas en la fabricación de alfom­
bras, en canteras, en la industria 
de procesamiento de pescado, vi­
drio y otras. 

l!n la próspera industria de al­
fombras de Varanasi, fueron des­
cubiertos 32 trabajadores escla­
'OS. que tenlan entre 5 y 12 aiios 
de edad y que tejían tapices du­
rante 18 a 20 horas diarias. Se­
!lln Swamu Agnivesh, del Fren­
~ de Liberación dei Trabajo Es­
davo (Bandhua Mukti Morcha), 

i C!OS ninos eran golpeados con 
Tiras Y tijeras, colgados de cabe­
za Para abajo en las ramas de un 
írbol y marcados con hierro al 
rojo, Los niiios habfan sido rap­
tados o inducidos a abandonar 
lU ciudad -Chhichhori, en Bi­
bar- para dirigirse a Belwaria, 
en el estado de Uttar Pradesh 
Dltdiante promesas de mejore; 
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salarios (Rs 10 por dia) y tres 
comidas diarias. Naturalmente, 
las promesas eran falsas. 

Lo más triste es saber que 
ellos constituyen apenas una 
fracción mínima de una enorme 
cantidad de niiíos que están en la 
misma situación. 

En Sri Lanka los niiíos inte­
gran gran parte de la mano de 
obra utilizada en el cultivo de té 
y en la industria. En las planta­
ciones, los ninos están expuestos 
a enfermedades debido a la pro­
miscuidad, la falta de saneamien­
to, a canaletas abiertas y mala 
alimentación. La incidencia de 
avitarninosis, la falta de proteí­
nas, la anemia crónica, vermino­
sis, etc., hacen que el índice de 
mortalidad infantil sea uno de 
tos más elevados del país. Pese a 
que trabajan el mismo número 
de horas y realizan las mismas ta­
reas que un adulto, los nüí.os re­
ciben salarios más bajos. 

También en Tailancüa hay ni­
nos obreros que no reciben nin­
gún beneficio social, ninguna 

oportunidad de esparcimiento y 
se les niega protección y liber­
tad. A fines de 1978, había en el 
pafs 135 mil fábricas, muchas de 
las cuales explotaban la mano de 
obra infantil. Los nüí.os tailande­
ses ingresan ai mercado de traba­
jo a través de intermecüarios o 
corredores, agencias de empleo, 
por iniciativa propia o a través 
de amigos o parientes que se 
trasladaron temporariamente al 
interior. Los niiíos reciben una 
suma menor que el salario míni­
mo establecido por ley y traba­
jan más de diez horas diarias, sin 
dias de descanso. Las concücio­
nes de trabajo son antihigiénicas 
y los locales son calurosos, sofo­
cantes y mal iluminados. Fre­
cuentemente, los nüios son obli­
gados a sentarse en pisos de ce­
mento durante largos períodos o 
a permanecer parados durante 
todo el dia. Los dormitoríos son 
pequenos y hay hacinarniento. 
Cuando se enferman, no reciben 
la debida asistencia médica. Son 
agredidos si trabajan a desgano, 
si cometen pequenas faltas o si 
conversan mientras están traba­
jando. 

Estos hechos constituyen ape­
nas la punta dei iceberg. EI tra­
bajo infantil es un serio proble­
ma que debe ser examinado por 
todos. Sin embargo, falta mucho 
para que sea totalmente elimi· 
nado. Es necesario que se tomen 
medidas a corto plazo para mejo­
rar las condiciones dei trabajo in­
fantil. A largo plazo, mientras 
tanto, su eliminación gradual 
exige carn bíos de las condiciones 
de vida, el perfeccionamiento de 
las instalaciones de ensenanza y. 
lo que es más importante, una 
mayor conscientización de la ne­
cesidad de transformar las condi­
ciones sociales. • 

Appen Features 
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Panamá: atto índice 
de mortalidad de 
niiios indígenas 

El tráfico ilegal de bebés hon­
dureiios bacia el exterior -que 
se calcula en varios centenares de 
nüios por ano, principahnente 
enviados bacia Estados Unidos­
está sieudo investigado por las 
autorids<.les de Tegucigalpa, co­
mo consecuencia de denuncias 
de la prensa local. Miriam Azco­
na, esposa del presidente de la 
República, que preside la Junta 
Nacional de Bienestar Social 
(JNBS), adoptó una serie de me­
didas para imperur la sa.lida dei 
país de menores, en forma ile­
gal 

La situación adquirió con­
tornos dramáticos con el des­
cu brimiento de centros de "en­
gorde" en Tegucigalpa, en la ciu­
dad de San Pedro Sula y en el 
Departamento de Santa Bárba­
ra. El pastor Stephen Young­
berg, <lirector del ''Centro Pa­
narneíio de Salud", una entidad 
privada, fue acusado ante un 
tribunal de cuidar niiios para lue­
go dados en adopción. La de­
nuncia fue presentada por dos 
parejas que le habfan entregado 
sus hijos y después decidieron 
recuperarlos. 

El religioso norteamericano 
negó la venta de n.iiíos, alegando 
que el centro de nutrición cuen­
ta con el apoyo de la iglesia ad­
ventista, y que fue fundado para 
atender pedidos de muchos pa­
dres de la zona que entregan 
a sus hijos porque no pueden 
alimentarlos ni educarlos. 

Ante estas denuncias, la pre­
sidenta de la JNBS ordenó la 
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reorganización dei departamen­
to de adopciones, donde los ni­
nos eran entregados a las pare­
jas que quer!an adoptarlos, sin 
ning\in tipo de investigación. La 
reorganización inclu ye la crea­
ción de un equipo interdiscipli­
nario formado por sicólogos, 
abogados y asistentes sociales, 
para examinar los casos de adop­
ción de acuerdo con las leyes 
del pa!s. En cuanto a las familias 
extranjeras, el órgano solicitará 

informaciones a las agencias pri­
vadas -principalmente norteame­
ricanas- que se dedican a adop­
ciones. También pedirá ayuda a 
las embajadas y consulados hon­
duenos para que cooperen en la 
recolección de informaciones so­
bre las parejas interesadas en la 
adopción de un nino. 

Actualmente, cada bebé es 
vendido por cerca de tres mil 
dólares, 75% de los cuales que­
dan en manos de los intennedia­
rios. Honduras vive hoy una gra­
ve crisis económica: la tasa de 
desempleo llega a 25%, su deuda 
externa se eleva de 2.000 millo­
nes de dólares y las inversiones 
públicas y privadas atraviesan 
una fase reces.iva. 

Honduras: 
aumenta el tráfico 
ilegal de bebés 

El índice de mortalidad entre 
los niiios ind (genas de Panamá es 
diez veces mayor que el prome­
dio nacional, particularmente en­
tre los guaymies, un grupo étni­
co de 100 mil personas que ha· 
bita en las regiones montanosas 
de la cord.illera central dei pa(s, 
en las províncias de Bocas dei 
Toro, sobre el Atlántico, Chiri­
qui, en el litoral Pacífico, y Ve­
raguas. 

Seg\in un estudio realizado 
por investigadores panamenos, 
ingleses y norteamericanos, b 
desnutrición es la causa deter· 
minante de ese índice. De cadl 
mil niiios indios nacidos vivos 
mueren 208, mientras el prome­
dio nacional es de 20 por mil. 

El su bclirector de Salud de Pt· 
namá, Manuel Escala, reveló que 1 
las principales enfermedades de­
terminantes de la mortalidad en­
tre los niõos indígenas son las in­
fecciones y la parasitosis intesti­
nal. Entre los parásitos halladO! 
con más frecuencia, Escala ciló 
los ascaris lum bricoides Y la 
trichuris tríchuria. 

Alejados de los principales 
centros urbanos y dispersos en 
zonas de tierras irnproductivas 
y de dif!cil acceso, los guaymies 
constituyen un grupo de pobla· 
ción que tiene los más bajOI 
niveles de salud, nutrición Y es· 
colaridad de Panamá. 
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Cultura 

Miskitos: educación 
y derechos políticos 

ción efectiva al resto de la na­
ción. De esta manera, el triunfo 
revolucionario permitirá, por pri­
mera vez en la historia de Nicara­
gua, encarar una solución justa y 
definitiva para las diferencias y 
con tradicciones heredadas del 
dominio colonial e imperialista 
en el país. 

La educación multilingüe en Nicaragua es una 
experiencia original por los problemas pedagógicos 
que enfrenta y por el proceso de autonomia cultural 
y política que la sustenta 

Antecedentes históricos 

D
esde la Campaõa de Alfabe­
tización, en 1 980, la necesi­

dad de encarar una educación 
multilingiie en Nicaragua y los 
criterios para orien tarla, son o t>­
jeto de experimentación y discu­
sioo entre los técnicos del Minis­
teno de Educación, los maestros 
y las propios desti.natarios de la 
enseiianza. Los mismos nicara­
~enses afirman que la discusiôn 
no está resuelta y recon ocen que 
la solución en términos pedagó­
gicos dei problema está estrecha-

En 1984, cuando la Costa 
mente vinculada a la solución dei Atlântica - hasta entonces terri­
problema político principâl: la torio britânico - fue reincorpon­
autonomía de los pueblos indí- da al Estado nicaragüense, el pre­
genas y comunidades de la Costa sidente liberalJoséSantos Zelaya 
Atlán tica. puso su nom bre a la región y uno 

El gobierno sandinista decidió de sus primeros decretos fue pro­
incluir un Estatuto de Derechos hibir el uso dei inglés e idiomas 
Autónomos para la Costa Atlán- indígenas en las escuelas. Las 
tica en la próxima Constitución inglesias morava y anglicana, que 
de la República, prevista para ser dirigían la enseõanza de enton­
aprobada en 1987, lo que impli- ces, no pudieron cumplir con ese 
cará el establecimiento de un go- decreto de irunediato y las escu&­
biemo autónomo en la región, a las fueron cerradas por más de 
la vez que garantizará su integra- diez anos. 

La reincorporación de Zelaya J' J significá que todos los asuntos 
i oficiales del go biemo y la ense­

nanza formal se realiza ban en es­
pa.fio~ pero las actividades econó­
micas y comerciales seguían sien­
do controladas por las empresas 
norteamericanas.. Los criollos pu­
dieroo man tener en par te su idio­
ma matemo, pero los indígenas 
-particularmente los miskitos­
tuvieron que ser tiilingües: el 
miskito en el hogar, el espaõol 
para las relaciones con el gobier­
no y el inglés en las actividades 
económicas. 

Como seiiala un estudio dei 

~lares crioUos: ic6mo descoloniz.ar la educadón de los costeftos? 
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Centro de Investigación y Docu­
mentaci6n de la Costa Atlântica 
(CIDCA), los miskitos enfrenta­
roo de esa manera la disyuntiva 
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histôrica de los indígenas de 
Amêrica Latina: aceptar la inte­
gración socio-económica y políti­
ca implicaba perder su lengua y 
cultura; conservar la identidadét­
nica era marginarse política y 
económicamente. 

El decreto de Zelaya fue a bo­
lido recién en 1980, cuando e! 
Consejo de Estado instalado por 
el gobierno sandinista aprobó una 
ley de educación bilingüe. Para 
entonces, el índice de analfabe­
tismo en la región era de 40% en­
tre loo criollos angloparlantes y 
casi 80% entre los miskitos. Más 
de 300 de cada mil estudiantes 
matriculados en las escuelas pri­
marias y secundarias deserta ban 
cada ano y apenas 80% de toda 
la población a lo sumo habia li~ 
gado ai quinto grado. El idioma 
rama estaba prácticamente ex tin­
to y sólo los mayores de 50 anos 
hablaban ~ lengua garífona. 

Los pueblos indígenas y co­
munidades que habitan actual­
mente la Costa Atlântica nicara­
güense son los siguientes: 80 mil 
miskitos aproximadamente (ín­
cluyendo los que están en Hon­
duras), unos 30 mil criollos, 8 
mil sumus, unos 1.500 garífonas 
y aproximadamente 800 ramas. 
En esa región viven, además, 120 
mil mestizos, que conforman la 
comunidad mayoritaria dei lugar, 
según un documento elaborado 
por representantes de los pue,. 
blos y comunidades de la Costa 
Atlántica, en conjunto cone! go­

bierno sand:inista. 
Durante la Campai'ia de Alfa­

be tización en Lenguas, realizada 
a fines de 1980, se alfa betizó en 
miskito, sumo e inglés criollo a 
12.664 habitantes de la Costa A­
tlántica, con lo que la tasa de 
analfabetismo de la región dismi­
muyó 'para 12% de lá población. 
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La ley de educación bllingüe 
fue una importante declaración 
de intenciones, pero planteó una 
gran interrogante, que seis ai'ios 
después todavia no ha sido total­
mente resuelta: lOué forma de 
ensei\anza es la mãs justa y ade­
cuada para la compleja situación 
de 1 os costei\os? 

41< 

pretaban los planteamientos dt de 1 
los mestizos como otra im()OS> • taci 
ci6n más de la lengua y cultun de l 
dominantes, m ien tras los mesti- ,:nE 
zos velan en las reivindicacion11 ens-
indlgenas una el(presión de sepa- I-
ra tismo". trai E 

Finalmente se resolvió real> cone 
zar la alfabetización en la cosu lros 
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Debates y experiencias 

Las discusiones acerca del uso 
de las lenguas indígenas comen­
zaron durante la Campana de Al­
fa betización. Mientras a nivel 
central se proponía alfabetizar 
únicamente en espai'iol, viendo el 
idioma como un instrumento pa­
ra forjar la unidad nacional nega­
da por el somocismo, muchos 
maestros indígenas y criollos rei­
vindicaban el derecho a alfabeti­
zar en las lenguas de las comuni­
dades, para rescatar y reconocer 
la identidad étnica. 

"Hubo choques entre estas 
dos concepciones, que en reali­
dad no eran con tradictoôas -se­
n alar on los analistas dei 
CIDCA. Los indlgenas inter-

en espai'iol, miskito, sumo e ín- iextc 
glés, pero a1 concluir la campar.l meot 
el dirigente indígena Steadm111 come 
Fagoth demandó la separacilll 
de la Costa Atlântica y huyóbt 
eia Honduras para iniciar una kl­
cha armada contra el gobierD~ 
Esta actitud profundiz6 el esetf 
ticismo entre muchos dirigeoll 
mestizos ante las reivindicacl~ 
nes de los costenos, a(in despu/$ 
de la ley dei Consejo de Estadc. 
según la cual la afirmación de b 
identidad étnica de un pmb~ 
consolida la unida d de la naclbll 

De acuerdo con la ley, el Mi­
nisterio de Educación debfa p& 

ner en práctica la educación bt 1.-J 
lingüe a partir de 1981, perol • 
comienzos de 1984 el proyecto 
se encontra ba recién en la íast ~ PI 
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de planificación y de experimen­
tación en algunas comunidades 
de 7,elaya Norte, donde los indí-
3mas tomaron la responsabilidad 
en sus manos. 

Mientras las autoridades cen­
trales insistlan en que no ha bia 
condiciones todavia, cinco mae&­
tros mi5kitos estimaron que era 
un asunto de la mayor urgencia 
y se lanzaron con un proyecto 
piloto, en febrero de 1984, con­
fiando en su experiencia de tra­
bajo con nífios. "Es cierto que 
laguerra presenta obstáculos, que 
falllln recursos humanos, mate­
riales e investigaciones pertinen­
tes, pero la verdad es que no era 
un proyecto importante para el 
\IED", dijo el maestro miskito 
Dionísio Melgara, coordinador 
dei proyecto en Zelaya Norte. 

Empezaron con 300 alumnos 
ro Sumubila, uno de los reasen­
lamientos de Tasba Pri, en dos 
gados: 150 en el preescolar y 
ISO en primer grado. Trabajaron 
etm los escasoi materiales que pu­
dieron conseguir y sin libros de 
1xto; diseiiaron un programa el& 

1 111tnlal y resolvieron cuestiones 
1 como la definición de regias bã-

Dlonisio Melpn: maestro misldto 

sicas en la gramática miskífa, 
cuando en Managua los lingüistas 
estaban en la fase preliminar de 
investigación dei problema. 

La necesidad de superar las 
reservas de los padres, que insis­
tían que lo necesario para sus hi­
jos era aprender espaiiol para 
conseguir trabajo, llevó a los 
maestros a adoptar el sistema 
castellanizante. El equipo consi­
deraba que la parte más difícil 

-~-.,;;.,;.·,,. ,.., ............ '*' ~ '"' 
tc.propioshabitantes de la Costa Atlántica de~n definir sus derechos 
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, dei proyecto consistia en intro­
J ducir el espanol como segunda 
~ lengua, si bien eso no estaba pre-

visto sino hasta el tercero o cuar­
to nível. Pero más adelan te, en 
junio de ese ano, al realizar la 
primera evaluación, los maestros 
definieron que, ademãs de bilin­
güe, el proyecto debía tenerta~ 
bién carácter bicultural. 

A fines de 1985, una delega­
ción de lingüistas y pedagogos 
dei Ministerio de Educación se 
entusiasmó con el proyecto, lo 
que significó un aumento consi­
dera ble de la ayuda oficjal, pero 
todavia muchos identificaban la 
propuesta con una actitud sepa­
ra tista. 

Educación y autonomía 

La problernãtica política que 
surge alrededor de la educación 
bilingü1> bicultural es parte de la 
misma· discusión del problema 
étnico. "Si no podemos ver el 
papel que juega la cultura sumo 
o rama en la sociedad nicara­
güense, o no vemos el objeto de 
traducir a Shakespeare a1 miskito, 
en tonces es tiempo de revisar ac­
titudes que seguramente encon­
traremos en etnocentristas, colo­
nialistas", dijo el comandante 
Luis Carrión, en una de las sesio­
nes de trabajo de la Comisión 
Nacional de Autonomia. 

''Como el mismo proyecto de 
autonomia, el éxito de la educa­
ción bilingüe dependerá de la 
creatividad e imaginación de to­
dos los ni'caragüenses, de nuestra 
capacidad de integramos de ma­
nera plena a nuestra realidad mul­
tiétnica y multilingüe", agreaô 
el dirigente sandinista. 

Se fue comprendiendo que 
el problema del desarrollo de las 
lenguas indígenas sólo se resuel-
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ve con la definiciôn de un papel 
más amplio para estas lenguas en 
el gobiemo, el sistema jurídico, 
los medios de comunicación, cm 
todas las âreas de la vida. Los 
analistas dei CIDCA concluyeron 
que el proyecto de autonomia re­
gional provee, precisamente, el 
espacio para el desarrollo de las 
lenguas indí~nas. 

En 1981, el gobiemo sandi­
nista reconociô, en una Declara­
ción de Princípios, la diversidad 
étnica existente en la Costa 
Atlántica y los derechos particu­
lares derivados de esa realidad. 
En füciembre de 1984, el go­
biemo anunciá que la elabora­
ción dei estatuto de derechos au­
tónomos de la regiém seria una 
tarea de los propios miembros 
de los pueblos y comunidades 
que la integran. Ese estatuto for­
marã parte de la nueva Constitu­
ción de Nicaragua, prevista para 

Notas de Cultura 
Dibujos animados y 
trasnacionales 

Los filmes de dibujos anima­
dos exhibidos por la televisión 
chilena son los mavores promo­
tores de los productos de la in­
dustria trasnacional de jugue­
tes. Los personajes de "Los Due-
1'\os dei Universo", que actúan 
en la serie "He-Man", comercia­
lizada en el país por la empresa 
norteamericana Mattelss, copa­
ron, en sólo tres meses, el mer­
cado infantil chileno. 

Las preferencias de los nii'los 
se centran en la figura dei pro­
tagonista, en su enemigo Ske/e­
tor y en el carísimo castillo 
Grayskull. Además, millares de 
otras mercaderías fueron lanza­
das ai consumo. 
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ser aprobada en 1987. 
A lo largo de 1985, una com~ 

sión integrada por más de 80 re­
presentantes de los seis grupos 
étnicos de la Costa Atlântica pre­
paró un documento bâsico de 
princípios y criterios generales 
para la administración autónoma 
de la zona, que comenzó a ser 
discutido puerta por puerta y en 
asambleas comunitarias por toda 
la región. Es a partir de este pro­
ceso que se logró el cese del fue­
go, primero, y el avance poste· 
rior hacia un acuerdo entre los 
grupos indígenas armados y el 
ejército sandinista 

Los avances en el processo de 
autonomía dieron, consecuente­
mente, un nuevo impulso a la 
ed ucación bllingüt> bicu! tural En 
Zelaya Norte se oficializó el pro­
grama miskito-espanol para to­
das las escuelas, coo excepción 

En las jugueterías, el castillo 
cuesta 45 dólares, dos veces y 
media el salario mínimo. Según 
encuestas recientes, la mitad de 
los nii'los chilenos pertenecen 
a familias cuya renta es inferior 
ai mínimo vital. La canasta fa­
miliar mensual cuesta 75 dóla­
res. 

Un estudio realizado por el 
Centro de lnvestigación y Expre­
sión Cultural y Artística (Cene· 
cal) estableció que "dentro de 
la industria cultural infantil tras­
nacional, la transmisión de dibu­
jos animados por televisión cons­
tituye el mensaje más amplio, 
más profundo, de mayor pene­
tración social". 

EI Cenecal explica que los lla­
mados cartoons se diversifican 
en dos fases productivas: "En la 

de dos en Puerto Caoozas. l:n N 
una de éstas se impartirâ el pro 
grama inglés-espaõol y en la 0111 
sólo el espanol, para que los J)} 

dres tengan la opción de enviar a 
F 
a sus hijos allf. 

A mediados de 1985 comen-
2.6 el proyecto piloto en una ce> '1 
munidad sumo y en seis escuelas li 
en Zelaya Sur. En esta región, eJ A 
principal debate es si se debeen- sa 
senar el ing]és "criollo", que lie- G 
ne muchas particularidades y li! 

que en diversos lugares es acep- ré 
tado comoun nuevo idioma, oel 
inglés standard. "No se ha re- SE 
suelto la discusión ", d ice o sín 1e- ri; 
mor los nicaragüenses; en defini- Ql 

tiva, es a través de ese procesolk ro 
füscusión, ex perimen tación y par· llc 
ticipación democrãtica que 101 
problemas se han ido resolvien-
do. • 

V.B. 

primera, se detecta el éxito co­
mercial dei producto en un n-e­
dio y el grado de riesgo econo-
mico correspondiente. En la se- ~ 
gunda fase, se multiplica la mer· mi 
caderfa en diferentes formas Y a I sac 
traves de diferentes canales de 1 

~! 

difusión o medios. exprimiéndo- tin 
se hasta la última gota de las JlO' ~. 
sibilidades económicas dei pro- rei 
dueto. " lar 

Los dibujos animados, C011· la 
cluye el estudio, "llegan a ser el ti 
mayor estímulo socializador ex· • e 
traformal que reciben los niftOS la1 
y, como constituyen una cultura 
trasnacional, el nii'\o mismo se ~­
trasnacionaliza, ai ser remitidoal PIE 
espacio de producción y emisión tes 
dei programa, es deci r, a Estado! ~1, 
Unidos, en la mayorla de loS na! 
casos". ver 

191 



Notas de Cultura 

Paris: semana 
anti.apartheid 

Promovida por la asociación 
"Diálogo entre las Culturas" y el 
Movimiento Francés contra el 
Apartheid, tuvo lugar el mes pa­
sado, en el Centro Cultural 
George Pompidou, de París, una 
semana de actividades contra el 
regimen racista sudafricano. 

Los escritores negros Sipho 
Sepamla, Es'Kia Mphahlele, Mi­
riam Tlali y Maishe Maponya, 
que viven en Sudáfrica, habla­
ron "en nombre de los 3,5 mi­
llones de deportados en los 

~etos negros desae 1966, de los 
mll estudiantes de Soweto, ma­
sactados en junio de 1976, y de 
los 2.200 asesinados en los úl­
limos 20 meses por la policía 
iudafricana". También hicieron 
referencia a la resistencia popu­
lar, a la política de Pretoria, a 
~ lucha de liberación que libra 
!I Plleblo negro sudafricano y 
• una creciente participación de 
bpoblación bianca. 

Sipho Sepamla, de 54 al'\os, 
1

• llt~r de cuatro libros de poesía, 
i-eside la Unión Federal de Ar· 
tes Negras (Fuba). Es'Kia Mpha· 
lele, de 67 anos, autor de dece­
n.s de obras, fue profesor uni-ve,s· . 

; 
1tano en Nigeria, en París, 
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en Nairobi, en Zambia y en Fi­
ladelfia, Estados Unidos. Desde 
1978, ensel'\a literatura en la 
Universidad Witwatersrand, en 
Sudâfrica Miriam Tlali es nO'Je­
lista y Mishe Maponya, el más 
joven de los cuatro, dramaturgo 
y actor. 

Derechos autorales 
para grupos que 
luchan contra 
Pinochet 

EI escritor y poeta chileno 
Ariel Dorfman donó los derechos 
de su último libro "Pastel de 
Choclos"· a las organizaciones 
que se dedican a la ayuda y a la 
defensa de ''los que sufren en mi 
patria", entre ellas. la organiza­
ción de solidaridad "Compartien­
do la Mesa Juntos". La obra des­
cribe las dramáticas situaciones 
vividas por los opositores presos 
y desaparecidos durante el go­
bierno dei general Pinochet en 
el poder desde hace casi 12 anos. 

Dorfman anunciá su decisióo 
ai presentar el libro en la Vicaría 
de Solidaridad dei Episcopado de 
Santiago. En la ocasión, entregó 
el primer ejemplar ai secretario 
ejecutivo de organismo, Enrique 
Palet como un acto de sol idari­
dad "ante el asedio por parte dei 
régimen militar a esta vicarfa". 
EI escritor resaltó la importancia 
dei encuentro "en un lugar sitia­
do por defender los derechos hu­
manos". 

Dorfman, que salió ai exilío 
para radicarse en Holanda luego 
dei golpe militar de 1973, regre­
só recientemente a Chile. 

Compartiendo la Mesa Juntos 

es una organización creada por la 
población marginal santiagui na 
para brindar ai imentación ele­
mental a personas que viven en 
extrema pobreza, entre ellos, un 
alto número de niõos. 

Los cubanos homenajean 
a Hemingway 

EI museo Emest Hemingway, 
de La Habana, situado en la 
antigua residencia dei autor de 
"EI Viejo y el Mar", será es­
cenario, en julio próximo, de 
un ciclo de debates sobre la 
vida y la obra dei escritor nor­
teamericano. 

EI encuentro, organizado por 
críticos y estudiosos dei autor, 
en conmemoración dei 259 ani­
versario de su muerte, será 
acompai'lado de exposiciones so­
bre Hemingway en los museos 
de Bellas Artes, de Armas, de 
Artes Plásticas y en el de Mú­
sica, donde será presentada su 
discoteca y los trofeos de caza 
de sus safaris en Africa. 

EI homenaje comprenderá 
también la exhibición de la 
pieza teatral "La Quinta Co· 
lumna'', as( como un concurso 
literario sÓbre temas de caza, 
pesca y guerra, muy presentes 
en la obra de Hemingway. 
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Los otros ~ 
militares 

Reunidos en Buenos Aires ~ 
militares de 12 países latinoamericanos 

crean organización continental eis 

por la democracia, k 
integraciónyk ne, 

Uberaciór. : 
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Por nuestro ur 

enviado espec~ ció 
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L 
a llamada "cuestión 
militar", es hoy tema 
de debate en todos los 

foros políticos de América 
Latina. No hay dos opiruones 
en cuanto a que es de los pro­
blemas más urgentes a resol· 

-- · ver por las democracias emer-
gentes de experiencias trági­

cas, como las vividas en los últimos 20 anos. 

EI dívorcio entre pueblos y fuerzas armadas ge­
nera un estado de tensión permanente por la mera 
posibilidad de un retorno al pasado. Y traba la ta­
rr2 de la reconstrucción tras largos períodos de 
dictadura. 

La salida pasa por la reinserción de las fuerzas 
llllladas en el seno de sus pueblos y por la integra­

, ción de ellas a los esfuerzos de recons-­
l!Uc~íón que realizan los demás secto· 
res sociaJes. 

Bajo esos princípios, oficiaJes retira­
dos que cumplieron tareas de gobierno 
:o sus respectivos países - muchqs de 
bscuaJes fueron compulsivamente pa-
11dos a retiro por sus ex compai\eros 
de armas- fundaron recientemente en 
Buenos Aires la Organización de Mili-
11/es por la Democracia, la lntegración 
Yla Liberación de América Latina y el 
Cuibe (OMIDELAC). 

La iniciativa constituye un hecbo 
111evo en el panorama polftico latinoa· 
1Hricano. Por primera vez, aquellos 
"ciudadanos que optaron por la carre­
ra militar", de acuerdo a la definición 

neral Edgardo Mercado Jarr(n, ex primer ministro 
del Pe.rú durante el gobierno de Velazco AJvarado. 
E! capitán de la aviación uruguaya (en situación de 
reforma) Gerónimo Cardoso fue escogido para ocu­
par la Secretaria Ejecutiva durante los próximos 
dos ai\os. 

Del Foro participaron otros miembros dei gabi­
nete dei desaparecido presidente peruano, los ge­
nerales Jorge Fernández Maldonado y Miguel An­
gel de la Flor VaJJe; el ex comandante dei Ejército 
boliviano, general Humberto Cayoja; el capitán de 
Carabineros de Chile José Muiioz Salas {que viajó 
especialmente desde Santiago); el ex ministro de 
Gobierno y actual iliputado ecuatoriano, general 
RicheHeu Levoyer; eJ general uruguayo Vfctor Li­
candro (dirigente de la coalición de izquierda Fren­
te Amplio); el general colombiano José Matallana 
(que participó en las negociaciones de la tregua 

brindada por uno de sus miembros, se Una vislón general de la asamblea de OMIDELAC 

danas{ mismos una estructura orgánica para llevar con tas guerrillas en su país) y el general venezola­
ldelante sus propuestas sobre el rol que deben de- no Elio Garc(a Barrios. 
stmpeiiar las fuerzas armadas en la actual coyuntu- En calidad de observador, estuvo presente en las 

l 
llhistórica. deliberaciones e! coronel salvadoreno Adolfo Maja-

Lac~pital argentina fue escenario del Foro Lati· no, integrante de la junta de gobierno de su país 
eoamencano de Defensa, patrocinado por la Uni· entre 1979 y 1980 y que actualmente reside en 
dadArgentina y Latinoamericana (UALA), entidad Canadá. 
que ouctea a militares destituídos durante el perío- La elección de autoridades Y la aprobación de 

~ do díctatoriaJ infoiado en 1976, con la adhesión de los documentos elaborados consumieron apenas 
1 d~l Centro Argentino de Militares por la Dernocra- unos minutos, de las 60 horas que estuvieron 

1 

~ (Cernide). En el curso dei cónclave, se resolvió reunidos los militares latinoamericanos, en un 
, tttar la OMIDELAC, aprol)ando sus estatutos y de- hotel dei centro de Buenos Aires. En realidad, el 

tlaración de princípios. Se designó presidente ai ge- proceso de gestación de OMIDELAC se había ini-
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ciado allí mismo un ai\o y medio antes, en oportuni­
dad de realizarse el primer Foro Latinoamericano 
de Defensa. 

El proyecto comenzó a andar a finales de 
setiembre de 1984, coando el gobierno deJ presi­
dente Raúl Alfonsín no habfa concluido aún su 
primer ano de gestión y el Uruguay se encontra-

"Obediencia a 
la Constitución" 

L
a asamblea de delegados de la Organización 
de Militares por la Democracia, la lntegra­
ción y la Liberación de América Latina y el 

Caribe (OMIDELAC) emitió una declaración sobre 
distintos temas de actualidad. 

"Consideramos un deber IJamar a nuestros com­
pa.iieros de armas para que se reafirme en cada país 
el principio de la obediencia a la voluntad demo­
crática de nuestros pueblos, reflejada en sus consti­
tuciones políticas; el respeto a los derechos huma­
nos y que las fuerzas armadas se mãntengan dentro 
de su profesionalismo, ajenas a funciones propias 
de otros organismos que, ejecutadas por ellas, des­
virtúan la misión fundamental que inspiró su crea­
ción y las involucra en tareas represivas de muchas 
rnanifestaciones de insatisfacción o reprobación 

Coloquio en Montevideo 

D Algunos mili tares asistentes ai Foro de Bu&­
nos Aires se trasladaron luego a Montevideo, 

donde participaron de un " Coloquío sobre Fuer­
zas Armadas y Democracia en América Latina", 
organizado por el Centro de Estudios Estratégi­
cos del Uruguay, que preside Carlos Zufriategui, 
un coronel que pasó varios anos en presidio poi 
pertenecer al Frente Amplio. 

El general peruano Edgardo Mercado Jarrín, 
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ba en plena campana electoral después de 12ad'lS 
de silencio y represión. 

De aquel foro habian participado varios de los 
militares que ahora figuran en la nómina de fun­
dadores de OMIDELAC, que proclama a la democra, 
eia corno "el carnino para asegurar la libertad, li 
justicia y el progreso social" en sus países. • 

popular, que las <listancian progresivamente de~s 
pueblos''. 

La deuda, el TIAR, Contadora 

La deuda externa y la adversidad de los factorei 
financieros y comerciales externos y sus conse­
cuencias sociales "ponen en peligro la estabilitbd 
democrática de los países, afectan la cooperacióne 
integración latinoameticana y se han convertido en 
un nuevo tipo de amenaza a sus intereses en cuan­
to a su seguridad y defensa nacionaJ", seiialan kl! 
firmantes del documento al abordar la temálica 
económica. Para los miembros de OMlDELAC resul 
ta "imposible pagar la deu da y ai mismo tiempoasp, 
rar ai desarrollo de los países latinoamericanosy 
dei Cazibe". 

Por eso estiman indispensable apoyar a los pa~ 
ses "que son objeto de represalias por el man~o 
soberano de sus deudas", en alusión ai caso perui­
no y a la presión ejercida por la admin1straci61 
norteamericana -a la que califican de ''poder im· 
perial" - sobre el presidente Alan Garcfa, pan 
obligarlo a modificar -su política frente a la bana 
acreedora. Como conclusión, el documento seÕ!-

recién electo presidente de OMIDELAC, viajó • 
la capital uruguaya, acompaiiado por el tambié11 
aeneral de las Fuerzas Armadas Venezolanas,Fl!O 
Garcia Barrios. el capitán de la Fuerza Aérea eh~ 
lena y economista Raúl Vergara (exlliado en Mi' 
nagua), y el capitãn y mêdico Ricardo Fiallo&i de 
E1 Salvador. 

Las jornadas se desarrollaron en el Salón de 
Actos de la Biblioteca Nacional donde los pt' 
nelistas analizaron los hechos que conmuevea 
a la region latinoamericana. Fue este el prilll11 

debate que sobre el tema se desarrollo en el Url' 
guay, luego de ínstnlado el gobiemo democrát> 
co que puso íin a más de doce aiios de dictadml 
militar. 
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OMIDELAC: una respuesta 
a la doctrina imperante 

!Parte de la Mesa Directiva cn el octo de clausura 

la que resulta imperativo redoblar los esfuerzos 
para actuar concertadamente en el problema de la 
deuda, fortaleciendo la capacidad de negociación 
de los países latinoamericanos. 

En relación ai tema de la seguridad regional, 
OAfiDEI.AC sugiere a los gobiernos denunciar el Tra­
tado Interamericano de Asistencia Recíproca 
(TIAR), que ''no tiene vigencia moral y práctica 
para los pafses americanos". EI documento sena.la 
las oportunidades en que Estados Unidos no acató 
k> resuelto por la mayoría de los estados latinoa-

' mericanos (invasiones de Guatemala, de República 
Dominicana, Granada y el "ataque ing)és contra 
Argentina por las islas Malvinas"). 

El apoyo a las gestiones de paz del Grupo de 
Contadora es otro punto dei documento emitido 
PGr_los militares nucleados en la OMIDELAC. En ese 
lentido, declaran que es "urgente" promover una 
negociación que conduzca al fin de los enfrenta­
mientos en Centroamêrica, "aislando el problema 
de la confrontación Este-Oeste, que refleja el inte­
rEs delas grandes potencias". Para la OMIDELAC, la 
i)'Uda dei gobierno de Reagan a los "contras" ni­
taragilenSes no hará sino "profundizar la militari­
zación dei conflicto". 

La entidad ex hortó a las partes involucradas a 
1
~nocer "los pasos dados por Nicaragua para al­

canzar una paz negociada" y a dar su aprobación 
final ai Acta de Paz de Conta dora. • 
1986- Jun.io - n9 87 

D La declaración de princípios aprobada en 
Buenos Aires establece que los miembros 

de OMIDELAC ("latinoamericanos que opta­
mos por la profesión militar, como forma de 
servir a nuestros pueblos, inspirados en los pr~ 
ceres de la Primera Independencia "), se pJan­
tean como principio fundamental "continuar 
la obra inconclusa de la liberación de toda for­
ma de dependencia ex tema y de dominación in­
terna". 

El documento caJifica de "injusta división 
internacional del trabajo" la que condenó a 
América Latina al pape) de mero prodnctor de 
meterias primas, que ha profundizado, en opi­
níón de los firmantes, ''la dependencia de los 
imperialismos, de los cuales el qae más n~ 
afecta en la actualidad es el de Estados Unidos 
de Norteamérica". 

Denuncia asimismo que dicha dependencia 
alcanza también, como es lógico pensar, aJ pla­
no militar y que "el sistema interamericano y 
las relaciones militares que genera. fue creado 
para que sirva a los intereses hegemónicos de 
los centros de poder mundial y sus aliados". 

OMIDELAC sostiene que se ha deformado, 
por esa v fa, "el significado de los términos pa­
tria, soberanía, desarrollo y seguridad", .desvir­
tuAndose, adem'8, "la auténtica misión de las 
Fuerzas Armadas Latinoamericanas cuya 'vir­
tud fundamental' -destaca la declaración- fue 
la de subordinar su acción a la voluntad sobera­
na de sus pueblos". 

El texto condena que "ciertas cúpulas de 
mandos, asociadas con las oligarquias nativas'', 
Ias hayan convertido en "brazos armados de los 
sectores dominantes y en algunos casos en ver­
daderos ejércitos de ocupación de sus propios 
países•·. Convoca finalmente, "con urgencia", a 
todos los militares del continente, a "cerrar filas 
como un solo ~ército" tras las reivindicaciones 
de "independencia, desarrono con paz Y justi­
cia social". 

El Wtimo punto deja sentado el apoyo de 
OMIDELAC a la creación de una nneva "Doc­
trina de Seguridad y Defensa Integral" (en opo­
sición a Ja vigente en estos anos, la llamada de la 
Seguridad Nacional), "de acuerdo con los inte­
reses de nuestros pueblos", y ai establecimiento 
de uo "Sistema Latinoamericano de Defensa". 
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lQuiénes son los fundadores? 
y 

E 
~ 

1T 

Durante la reimió11 de Buenos Aires, cuadernos dei tercer mundo tuvo oportunidad dt 
dialogar con los fundadores de OMIDELACy conocer mds a fondo el papel que 

desempefíaron e11 sus respectivos países en e.xperiencias diversas, pero con la 
caractert'stica común de haber comprendido -a veces después de participar en la 

represión y formar parte de gobiernos de facto- que e/ primer deber de un militares b1 
lealtad a la Constituciór, y la defensa de la democracia como expresión máxima de la 

iI: 
q, 
GE 

Ql · voluntad popular. 
A partir de esa cor,vicción es que los militares fundadores de OMIDELAC decidiero11 
esforzarse por entablar un diálogo con sus ex compafíeros de armas, en el intento de 

volver a colocar a la institución armada en u11 lugar de respeto y estima a nível 
latinoamericano, lo que, todos e/los reconocen, será difz'cil después de las 
traumatizantes experiencias dictatoriales vividas en las últimas décadas. la 

la 
A contirmación publicamos las principales declaraciones de algunos de los miembros 

fundadores de OMJDELAC sobre su papel en los procesos que protagonizaron. eia 
no 

''Servir ai 
interés 
nacional'' 

El presidente de OMIDELAC 
defiende un concepto de 
seguridad nacional que 
favorezca el desarrollo 

L
a OMIDELACresoJvió, porunanimidad,de­
signar presidente ai general Edgardo Mer­
cado Jardn, quien durante la gestión de 

Velasco Alvarado, en el Perú, fue titular de la Se­
cretaría de Guena, canciller y primer ministro. 

El amplio apoyo a su candidatura y la satisfac­
ción eon que fue recibido el resultado de la vota­
ción, confirmaron el respeto de que gozan quienes 
condujeron aquelJa experiencia revolucionaria pe­
ruana. 

Mercado Jarrín, impulsor de la creación de 
OMIDELAC, babló con cuadernos dei tercer mundo 
sobre la impo1tancia de la organización, en un mo-
mento en que América Latina atraviesa una de las 
crisis más graves de su historia, producto dei pro­
teccionismo, el dumping y la sobrevaJuación iiel 
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dólar, todo ello agravado por la deuda extern~. res 
En su opini6n, es necesa.rio "que los ofl~ cie 

bii­de las fuerzas armadas que han hecho la experict 
eia de gobemar sus países contrlbuyan ai estud» on; 
de estos nuevos problemas". fac 

"Por otra parte, la característica de América Lt ner 
tina en este siglo es 6'U mMginación geopoHticalft leo 
los centros internacionales de decisión. De ali( q11t rer 
sea importante la unidad, la concertación y elat 
mento de nuestra capacidad de negociaci6n' bs 

de agregó. 
lir. 

1,Por qué ese llamado a OMIDELACaun tr~bl t 
conjunto a nível de las fuerzas armadas dei con~ 
nente? ltrr. 

- El gobierno norteamericano considera quelll r.,s 

relaciones bilaterales le permiten una mayor fklt 11!/IJ' 

bilidad para el manejo de sus problemas. Esoc«: ~n. 
tribuye a mantener la división entre los países lall' 
noamericanos. quis 

-, • .1.. 4!ti 
Para romper esa barrera, a nível popular, 5llJ1I' ci;n 

cal, partamentario y también entre militateS, d~ . 
bemos concertar nuestras acciones. Las fuerzaui· no, 
madas dei continente nunca han tenido la oporll/· 1t.1 f. 

nidad de concertar, de trabajar en conjunto. :~ 
Después de lo sucedido en las Malvinas Y l1 1 

antes en Santo Domingo y Guatemala, qued~C~ ~ 
ro que el Tratado lnteramericano de Asistencia R ~ 
cíproca (TIAR) fue creado para defender 10s inler~ latit 
ses de la potencia hegemónica y que por lo tantc llles 
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es preciso elaborar una nu eva concepción de segu­
ridad. 

Indudablemente, los intereses de América Latina 
y el Caribe son distintos a los que defienden los 
BH.UU. Debemos revisar la "famosa" doctrina de 
~ Seguridad Nacional, que se basó fundamental­
mente en una determinada concepción geopolítica 
-la confrontación Este-Oeste-, desatendiendo los 
iotereses reales de nuestros pueblos. Necesitamos 

1 que las fuerzas armadas estén aJ servicio de las ne­
cesidades básicas de nuestra gente y por lo tanto 
que ese concepto de la seguridad favorezca e! desa­
rrollo, basado en la justicia social y la independen­
cia. 

1Cómo evalúan los miembros de la OMIDELAC 
~ incidencia dei problema de la deuda ex tema en 
lacoyuntura actual dei continente? 

-Ili problema de la deuda externa y la ú:tjeren­
cia dei Fondo Monetario Internacional en las eco­
nomias de nuestros pa(ses a través de su política 
restdctiva, que hace de nuestros ministros de Ha-

e cieoda meros administradores de las finanzas pt1-
t blicas, implica un recorte de nuestras soberanias y 

una nueva forma de intervención. Y se traducen en 
!tttores de inestabilidad política que a su vez ge­

t 0enn esa especie de desencanto en relación al sis-
& lema democrático, que se está verificando en di-
1 rusas naciones dei continente. -

Hay que ayudar ai proceso de consolidación de 
bs democracias y esa finalidad es justamente uno 
~ los postulados que nos hemos propuesto discu­
tir. 

Hoy por hoy, quienes defienden esa teoná al-
t1111ativa para las fuerzas armadas latinoamerica· 

t MI representan un sector mínorítario de las mís· 
r· wus. lEn qué medida podrán influir en el rumbo 
* .~turo de la institución? 
~ -AI interior de las fuerzas armadas hay quienes 

qu~eran decir muchas de las cosas que nosotros 
1~unos, pero por estar integrados a una institu­

~ ~n que no es deliberante sino que, por el contra-
i· Ili, está jerarquizada, no pueden hacerlo. De algu-
1? !1 forma somos los voceros de todos aquelJos que 

: PUeden, o en todo caso no deben opinar so,bre 
P temas que les preocupan. 
h- Hay muchos temas que deben ser estudiados co-
1~ lec~vamente con un propósito latinoamericano Y 
1t llrlbeno orientado hacia la necesidad de integrar 
i· l!ltstros esfuerzos y aspiraciones. Y esto es mucho 
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General Mercado Jurín.: 1espeto a la voluntad popular 

más fácil hacerlo desde la situación en que nos en­
contramos, o sea, fuera dei servicio activo. 

La nuestra debe ser encarada como una labor 
pedagógica que lleva su tiempo y no podemos pre­
tender que avance tan rápidamente como quisiéra­
mos. Lo fundamental es que el tiempo histórico 
que vivimos los latinoamericanos nos exige que la 
llevemos adelante con urgencia. 

iCua?es son, en su opinión, los debere.r funda­
mentales de las fuerzas armadas? 

-Las fuerzas armadas no deben apartarse de su 
misión histórica de servir, por sobre todo, al inte­
rés nacional, apoyando a los gobiernos electos por 
la voluntad popular. 

No sólo deben ser un elemento importante para 
la defensa de la integridad territorial, sino también 
cooperar en el cumplimiento de los objetivos na­
cionales que trasuntan las aspiraciones de los pue­
blos. EI poder político es responsable de los go­
biernos emanados de la voluntad popular y las 
fuerzas armadas como instítución dependen dei 
Ejecutivo. 

El problema es que en América Latina se ha ha­
blado demasiado de la ant{tesis entre poder civil y 
poder militar, ocasionando una distorsión de la 
realidad. Las fuerzas armadas son un elemento 
constitutivo deJ poder político, cuya representati­
vidad surge de la decisión dei pueblo, por lo que, 
siguiendo el razonamiento, las fuerzas armadas son 
parte de ese mismo pueblo. Subordinadas al poder 
político y obedientes de lo establecido en las cons­
tituciones y las leyes de cada país. • 
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Testigo incómodo 
para los dictadores 
argentinos 

-Uno de los 33 oficiales 
pasados a retiro du1·ante 
la dictadura analiza la 
visión dei mundo y el 
aislamiento de los miembros 
de las Fuerzas Armadas 

E 
1 capitán dei ejército argentino, Ernesto Fa­
cundo Urien, fue uno de los más de 330 
oficiaJes sancionados por los altos mandos 

castrenses que tomaron e1 poder, en marzo de 
1976, por negarse a participar en sus prácticas re­
presivas. 

Su caso cobró notoriedad por haber sido uno de 
los 33 jóvenes oficiales considerados "irrecupera­
bles" por los gobernanteunilitares y figurar entre 
los 180 más peligrosos. Acusados de "no compartir 
la fiJosoffa que sostenia y ejecutaba eJ proceso", 
fueron pasados compulsivamente a retiro, sin opor­
tunidad de defensa. 

Una vez reinstalado el sistema democrático, el 
Congreso argentino decidió -con el voto contrario 
dei Partido JusticiaJista (Peronista)- que a esos 
oficiales les asistían todos sus derechos menos la 
reincorporación al servicio activo. El presidente 
Raúl Alfonsín ratificó esa decisión, posiblemente 
para evitar fricciones con los mandos castrenses, 
aduciendo Ja "pérdida de la aptitud militar" de los 
excluídos. Urien y los otros 32 compaiieros de ar­
mas pasados a retiro forzoso obtuvieron el grado 
que ostentaban sus compaiieros de generación a la 
fecha de la aprobación del proyecto por parte dei 
Congreso. 

Pero Urien protagonizó otro episodio importan­
te, posterior ai retorno a Ja democracia: fue el úni­
co oficial que actuó en la represión a la guerrilla, a 
mediados de los anos 70, citado a declarar en el 
juicio a los jefes de las juntas militares, que como 
se sabe culminó con la condena de los acusados. 
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En 197 7, Urien entonces tenlente primm 
prestaba servicios en un regimiento de tanquesdb 
ejército en la zona de Villaguay (província de E,, 
tre R(os) frente a las costas dei Uruguay. "Sepr~ 
dujo un enfrentamiento en la localidad de Guiii11t 
donde fueron muertos dos presuntos 'subversivos' 
Sus hijos queda.ron bajo la gua.rdia dei personaldt' 
Liceo Militar General Paz. Dos o tres dfasmásta:· 
de, estando de oficial de servicio, recibí a los abu~ 
los de los chicos, que reclamaban su tenencia. Lu~ 
go de comprobar fehacientemente la identidad d! 
los pequeõos procedí a entregárselos a quieca 
acreditaban ser sus parientes más cercanos y,dtt«· 
tos". 

EI acta 

"Como la justicia ordinaria de hecho no funCll­
naba en la Argentina, no tenfa sentido hacer pa 
esa via el trámite de devolución de los niilos. l\v 
eso resolvf labrar un acta, detallando e! procedr 
miento que habfa adoptado, para que quedJi 
constancia." 

Esa es el acta que aparece mencionada en elJII) 
cio a las Juntas Militares cuya firma sele pidi61 
Urien que reconociese personalmente en sala r~ 
te a los jueces, e! fiscal y la defensa de los coroll" 
dantes. 

"Concurrí vestido con el uniforme militar pu 
demostrar a la población que tarnbién dentrodti 
institución armada hubo quienes fuimos v{ctilu 

n. 
t. 
e. 
d 

de la persecución. Personalmente, siempre mescz 
tf orgulloso de ser un oficial representante det 
tradición sanmartiniana (por e! prócer argentirA d: 
general José de San Martin, jefe dei Ejército Pl­

triota que protagonizó la gesta de la independena 
CI 

dei colonialismo espaõol) basada en el honor yt 

ir 

tE 

la ética. ac 
tr 

"Durante mi intervención confirmé que erait n, 
téntica la firma que aparece ai pie dei documet; p; 
en cuestión, pero además tuve la oportunidadll 
relatar mi paso por la 'Escu ela de Jas Américas',! in 
tipo de instrucción que recibirnos de parte degtOI' pc 
rales norteamericanos, ex combatientes en Jasgni la 
rras de Vietnam y Corea. te 

"Conté asirnismo cómo se nos enseiió a comi-- te 
tir ai 'enemigo principal', identificado con ele~ 111 

munismo y el término vago de subversión, cuandc bt 
en realidad se refíeren a sectores de la sociedad qci la ,~ 



pretenden cambiar un estado de cosas y romper los 
Jazos que rnantienen a nuestros países en la depen­
dencia de Estados Unidos. 

"Los jueces me permitieron hacer breves refe­
rencias a mi experiencia personal en Ias fuerzas ar­
madas, desde mi ingreso ai Colegio Militar cuando 
tenía 15 anos. Hablé de mi aprendizaje sobre lo 
que es tener espfritu de cuerpo y amor a la Patria, 
pero también de la formación parcial que recib/a­
mos, tornando imposible 1a elaboración de nues­
tras propias ideas. 

"En los tribunales también relaté que ai termi­
nar los estudios todo joven egresado dei Colegio 
Militar vive, si es soltero, en un casino de oficiales 
dentro dei cuarte1 y, si es casado, en un barrio ha­
bitado únicamente por militares. De esta forma 
l!até de demostrar cómo, tanto durante el período 
de formación como en la vida profesional, los ofi­
ciales permanecen aislados de la sociedad. No pue­
den conocer la realidad de sus pueblos". 

Para el capitán Urien, se impone una reflexión 
!Obre esta realidad, que les quitó a los oficiales la 
,apacidad de discernimiento. "Si nuestra forma­
:ión y nuestra vida personal hubiesen estado es­
l!Ucturadas sobre bases diferentes, cuando se de-

,, sató la represión, tal como ocurrió en la Argentina 
en la década dei 70, cuando recib/amos la orden de 
detener a una persona (que después aparecía asesi­
nada, tirada en una za!\)a) acusada de ser comunis­
ta o subversivo, hubiéramos podido entender que 

·t en verdad se trataba de un ciudadano que estaba 
:i defendiendo los derechos de los trabajadores. No 

nos hubiésemos prestado a ser instrumentos de los 
instructores norteamericanos". 

t 

Actualmente Urien es miembro de la UALA, Uni­
dad Argentina-Latinoamericana, y ahora pasa a in· 
tegrar la OMIDELAC. "Nuestro objetivo principal 
como militares retirados es llegar a los oficiales en 
actividad. No buscamos que piensen como noso­
tros sino que vean la realidad que no pueden co-
nocer por estar encerrados en una especie de cam-
pana de cristal. 

. "Consideramos que el país está por encima de la 
lllStitueión armada y que es necesario rescatarla, 

t porque no pertenece a las cúpulas militares sino a 
b nación en su cottjunto. En ese sentido, nos plan· 
teamos la realización de un trabajo con los dirigen­

it tes _Políticos argentinos, para que no dejen a los 
~ militares aislados en sus cuarteles, que los miem-
~ bros de las fuerzas armadas argentinas tomen con-
r- lacto con la visión dei país". • 
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"Una doctrina 
militar humanista'' 
Ex jefe de la custodia 
personal de Salvador Allende 
lidera un movimiento para 
recuperar la vieja tradición 
civilista de los Carabineros 

E 1 testimonio dei capitán José Munoz Salas 
ante el Foro Latinoamericano de Defensa 
tuvo el valor de haber sido prestado por aJ-

guien que reside en e! interior de Chile. EI interés 
que despierta nonnalmente la presencia de oposi­
tores a1 régimen dei general Pinochet fuera de su 
país, se multiplicó por tratarse de un oficial de la 
Guardia de Carabineros pasado a retiro fonoso in· 
mediatamente después dei golpe militar de 1973. 

El capitán José Muiioz Salas no había cumplido 
los 30 anos cuando fue designado para encargarse 
de la seguridad personal dei presidente socialista 
Salvador Allende: "Se me confirió un gran honor". 

La Moneda en Damas, e1 día dei golpe 

EI 11 de setiembre de 1973 lo sorprendió, 
como todos los turbulentos d{as dei gobierno po· 
pular, junto al presidente Allende. Una vez acalla­
dos los tlltirnos focos de resistencia en el Palacio de 
La Moneda, el capitán Muiioz fue retirado del ser­
vicio activo y por esa razón resolvió tomar el cami­
no del exilio, que para él concluyó en 1978. 

A su retomo a Santiago fundó. con otros corn­
paiieros de armas, el "Taller de Estudios Policiales 
Democráticos", dependiente. a su vez, del "Centro 
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de Estudios Socio-Económicos", organismo auspi­
ciado por la lglesia católica chilena. Munoz Salas 
ocupa actualmente la secretar(a ejecutiva. 

Los cambios que se produjeron en el cuerpo de 
Carabineros (actualmente con 25 mil hombres bien 
entrenados y pertrechados) fueron explicados por 
Muiioz Salas en una conversación con cuadernos 
dei tercer mundo durante el encuentro de Buenos 
Aires. 

iQué acritud asumió e/ cuerpo de Carabineros, 
a cargo de la custodia de Alle11de, ai desencadenar 
el levantamiento militar? 

-En Carabineros se produjo, con motivo dei 
golpe, un hecho histórico. El general director dei 
cuerpo, don José Sepúlveda Galindo, se encontrâ­
ba el 11 de setiembre de 1973 dentro del PaJacio 
de La Moneda, mientras el general César Mendonza 
Durán se autoproclamaba como nuevo responsable 
y bacia un llamado a los cuadros de la institución 
a plegarse ai levantamiento. 

AI contrario de lo que sucedió en las demás 
fuerzas, en las que los propíos comandantes en jefe 
estaban comprometidos a llevar adelante ese pro· 
nunciamiento militar, en Carabineros se produjo 
una sublevación, una insurrección. Alguien se au­
toproclamó jefe del cuerpo, desplazando a los 
mandos designados de acuerdo con la constitucíón 
chilena. 

Muchos integrantes de Carabineros fueron sepa­
rados de sus cargos por haberse mantenido fieles a 
nuestra obligación de cumplir con lo que establece 
el texto constitucional En muchos casos fueron 
detenidos, torturados y perseguidos, obligándose­
les a marcharse al exilio. 

;,Cua1es eran y cua1es son hoy las funciones dei 
Cuerpo de Carabineros, dentro de la estructura mili· 
tar chilena? 

-Por ley está a cargo de la seguridad interna dei 
país. Cumple varias funciones que abarcan desde la 
prevención de actos delictivos, a brindar informa­
ción a la población y reprimir. 

Esta última función lógicamente siempre fue 
mal vista, por más que hasta el golpe se orientó 
únicamente bacia la delincuencia. Pese a todo, la 
institución Carabineros fue prestigiosa y diria que 
muy querida por e! pueblo chileno. 

Nosotros marcamos siempre la diferencia que 
existia entre policias y militares. Mientras nosotros 
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nos limitábamos a reducir la delincuencia, el ejérc~ 
to busca eliminar ai enemigo. Es muy distinto d 
enfoque que sele daba a una y otra tarea. 

La adopción de la doctrina de la Seguridad Na, 
cional ba hecho que hoy en d!a Carabineros sei 
una polic!a militarizada y abocada también ah 
guerra contra el "enemigo interno". 

Actualmente los militares han vuelto a los cutr­
teles y salen nada más que para realizar determina­
dos operativos, mientras que la policia está perma­
nentemente patrullando las calles, dedicada ca!i 
exclusivamente a reprimir. 

Los oficia/es de Carabineros dados de baja 1/o 
fúeron por su negativa a comprometerse en tarw 
represivas? 

-No nos parece correcto dividirnos entn 
buenos y malos, más aliá de que, indiscutiblemm­
te, hubo quienes cometieron excesos en la reprt­
sión y, con el retorno a la democracia, tendrán que 
ser juzgados. La reconciliación nacional debe nect 
sariamente edificarse sobre bases de una justicil 
impartida por los tribunales ordinarios. 

En todos los institutos armados -tambíbl ea 
Carabineros- bay quienes están animados por e! 
ideal democrático de nuestros antecesores ilustres, 
a quienes sólo movia la vocacíón de servir a laco­
munidad. Lógicamente, ese pensamiento no puede 
ser expresado abiertamente en este momento. Sa­
bemos que el militar está sujeto a una disciplinar 
a controles que, por cierto se ban agudizado en 
este período. 

El odio, el rencor bacia las fuerzas armadas boy 
es generalizado, pero me consta que la población 
tiene conciencia de q'ue quienes han participado de 
la represión no son todos los oficiales, sino sólo Ull 
grupo de ellos. 

iQué proponen en e/ Ta/ler dei cual ocupa la st 
cretaría ejecutiva? 

- En el Taller de Estudios Policiales Democrl 
ticos pensamos que debe adoptarse una doctrin 
policial humanista y democrática. Eminentement 
democrática, lo que significa el comproroi.So coo 1 

respeto irrestricto de los derechos humanos. 
Debemos estructurar una política policial qi 

opere transformaciones sustanciales a su organiz 
ción actual. Esos cambios tendrán que pasar P 
una desmilitarización de Carabineros, quitándC 
las funciones represivas que cumple desde 1973. 
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Entendemos que el polida debe ser un "ciuda­
dano de uniforme" y para cumplir su misión debe 
integrarse y participar de la vida social y política 
dei país. La mejor manera de quebrar esa separa­
ción entre el mundo civil y el mundo uniformado 

1 es ser gestores y participes dei desarrollo social y 
polftico de Chile. 

En ese sentido reclamamos el derecho ai sufra-

Gral. Matallana: defensa 
dei diálogo con la guerrilla 

"Durante toda mi carrera militar, desde el O prlmero ai Wtimo grado de oficial, participé 
y combaú intensamente a los grupos de alzados 
marmas. 

"Me reüré hace ocho aiioo del ejército y desde 
entonces be venido planteando claramente cuãl 
es nu posición respecto a esa confrontación ar­
mada", afirma el general dei Ejército colombiano 
actualmente retirado, José Joaquín MataJlana. a 
quieu la Unión Patriótica, organización política 
lesai creada por las F ARC un afto después de 
firmada la tregua, ofrecieron la candidatura a la 
presidencia de su pa fs. 

"Colombia es un pais con una larga expe­
riencia guerrillera y de lucha interna, continúa 
el aeneral Matallana. La magnitud que alcaruó 
ese fenómeno, sumado al creciente malestar que 
se observa en sectores populares importantes 
porque no se o·peran los camlios que bace aiios 
eslán esperando. ba favc.-ecido a los aliados en 
armas que han encontrado terreno propicio pa-
11 proseguir su acción subversiva. En este mo­
mento, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (F ARC) mantienen la tregua con el 
IObiemo y están inactivas pero los otros grupos 

· ban íncrernenCado su lucha. 
"Mi experiencia indica que este tipo de con­

fllctos, con las particularidades que presentan y 
la aravedad que encierran, únicamente pueden 
lel' resueltos por la via dei diálogo y no por una 
!Olución militar". 

"Las FARC, el grupo guerrillero más impor· 
lante de Colombia, está pensando - a mi mano-
11 de ver las cosas, con seriedad- en aceptar las 
realas de la convivencia democrática. Prueba de 
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gio que actualmente está vedado al personal de 
tropa. Unicamente los oficiales pueden votar. No­
sotros pretendemos demostrar que históricamente 
no ha existido en los institutos armados lo que 
se llama la prescindencia polttica. Por el contra­
rio, se les ha utilizado políticamente y eso es lo 
que debe acabar. Los institutos armados no deben 
ser utilizados nunca más contra su pueblo. • 

ello es que en marzo de este aiío sus dirigentes 
se presentaron en una plaza pública -en un geir 
to de bastante valor político-, a disputarle el 
favor popular a los partidos tradicionales que 
llevan tantos aiíos repartiéndose el poder. (ver 
cuadernos dei tercer mundo nQ 84, la nota de 
tapa "Colombia: la paz amenazada") 

"El hecho encierra una paradoja. Entiendo 
que no es sencillo de comprender que las F ARC 
le hayan ofrecido la candidatura a la presidencia 
al militar que por sus posiciones dento del ejér­
cito, o por las misiones que sele encomendaron, 
mãs duramente tuvo que combatirlos". 

El general José Matallana, que fue Brigadier 
Genera~ Mayor General y aún antes General-Co­
mandante de la 6~ Brigada- grado ai que fue 
ascendido por lills méritos en la direccfon de la 
Escuela Militar, la Inspección general del ejérci­
to y la Jefatuta del Estado Mayor Conjunto de 
las Fuerzas Armadas de su país- no aceptó fi­
nalmente la invitación de la guerrilla. ..Entre 
otras razones, porque en ese momento aún no 
se habia formalizado el último acuerdo de alto 
el fuego con el gobierno", reveló. 



"Reconquistar 
la democracia" 
Milita.res chilenos 
exiliados plantean 
alternativas para sus 
ex companeros de armas 

E 
l capitán (R) Raúl Vergara Meneses, piloto 
de combate de la Fuerza Aérea Chilena, se 
mantuvo fiel al Presidente Salvador Allende 

hasta el final. Enjuiciado con posterioridada los he­
chos del "once'' (como se conoce en su pa{s la trágica 
fecha de setiembre de 1973)fuecondenadoamuer­
te. Cualquier oficial que en aquellos "tiempos de 
guerra., tuviera vinculación coo el presidente Allen­
de, sus ministros o el movimiento polltico que lo 
apoyaba, incurr{a pan los golpistas en el delito 
de traición a la patria. 

El Presidente Allende había dictado un decre­
to destinando, por razones de servicio, al general 
de la Fuerza Aérea Alberto Bachelet y al capitán 
Vergara Meneses, al Ministerio de Economia. "Fui 
a trabajar all{ -recuerda- como su jefe de gabine­
te de asesores. EI golpe nos sorprendió estando 
a1 frente de la Secretaria Nacional de Distribu­
ción". 

AI margen de esas tareas de asesoramiento eco­
nómico, Vergara desarrollaba otras, consideradas 
subversivas por los mandos militares golpistas. 

"Me tocó el privilegio de comandar a un grupo 
de oficiales con quienes formamos una organiza­
ción cuya finalidad era difundir, dentro de las 
Fuerzas Armadas, las ídeas de la Unida d Popular. 
EI propósito obviamente era concitar el apoyo de 
los oficiales y el personal para el proyecto de cam­
bio de la sociedad chilena". Hoy entiende que ese 
fue un elemento decisivo para su expurgacíón de 
las fuerzas armadas chilenas. 

La pena de muerte a que fuera condenado en 
primera instancia fue trasformada en reclusión 
perpetua, para más tarde ser reducida a un pe­
ríodo de 30 anos de cárcel, que no acabó de 
cumplir, dado que fue expulsado del país. 

Con la experiencia de estos a.nos y viendo 
los hechos con perspectiva histórica, Vergara 
sostiene que "todas las fuerzas políticas chile-
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nas, no sólo las que conformaban la Unldil 
Popular, descuidaron el trabajo con las Fuemit 

1111 
Armadas". QII 

A su juicio, en caso de gu.erra se mol'ilin gu 
una nación entera y no sólo los militares qui 

11 
combaten en el frente de batalla. En las pri- do 
sentes circunstancias, Latinoamérica debe htc!m 
contra el subdesarrollo, la dependencia y la m~ 'Tu 
ria, y todos los sectores sociales dei pa{s debent! ca 
movillzados. lid. 

"La función de los militares debe ser, en esti sirr 
etapa, la de formar parte de los esfuerzos naciona­
les por reconquistar la democracia, para lue, 
recomponerla y profundizarla. Para m! son ciuda­
danos con uniforme y como tales deben summ 
a esa gran tares junto al resto de los chilenos. 

"Sólo la movilización popular hará posible k 
transición democrática en mi pa{s. No es aio 
imposible de lograr, ni un objetivo a planteait 
a largo plazo, pero hay que pensar que el problt 
ma del tránsito a la democracia en Chile p11 

por resolver el problema militar", subraya Verpri 

"En la medida que la vuelta a la democracia SG~ 

sente como un proyecto viable, va a contAr cce 
muchos militares dispuestos a apoyarlo". 

1,Se ha quebrado la cohesión interna de Ili 
fturzas armadas chilenas? 

"Quedan los elementos exteriores, un cascarál 
de autoridad, disciplina y terror", sei'íala. 

"Por su sentido profesional, los militares tilll' C.1 
den a juzgarlo todo desde el ángulo de la correia· 
ción de fuerzas, por lo que un enemigo dividido, bie 
en este caso el pueblo de Chile, por mucha volu~ 1 oe:. 
tad que exhiba, jamás será para ellos un adverwiO b d 
digno de ser respetado". 

Constituir un bloque poderoso 

~ 1 
cos 
inst 
pio 
oto: 

"La oposición no logra ponerse de acuerdo ) que 
eso está retardando la toma de posición de los111i- tese 
litares. Siempre se ha dícho que los partidos pollil-
cos de Chile pecan de un ideologismo y un apeio ia­

muy firme a sus princípios y a aquellos elementos lllo! 
que los individualizan", recuerda Vergara. "Sm deir 
pretender que pierdan su identidad, tendrán que lllo! 
sacrificar lo suficiente para poder constituà uo 8Uaj 
blogue poderoso, capaz de ser expresión de k lica 
voluntad de su pueblo y conducirlo bacia la dellll>' Ilias 
cracia". Us; 
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Desde hace un tiempo, Vergara reside en Nica­
ragua, "porque allf se está viviendo eso por lo 
que Juchamos en mi país. Me pareció que, de al-

1 guna forma, trabajando para la revolución sandinis-
1 ta estarfa continuando la tarea iniciada por Salva­
f dor Allende." 

Nicaragua es, a su entender, en este momento, 
··~ vanguardia dei cambio social en Latinoaméri­

: ~ y, por tanto, defendiéndola, ayudando a conso­
tillar este proceso, estamos favoreciendo otros 

1 limilares en distintas partes del continente". 

~ Capitán Vergara: defender a Nicaragua 

Junto a u.n grupo de militares chilenos que de­
~ ~on salir ai exilio, fundó las "Fuerzas Armadas 
a Otmocra'ticas de Chile", para intentar incidir a 

~distancia en las decisiones de quienes gobieman 
li país y a la vez incentivar a los partidos polfti­
~ a que definan una política con respecto a la 
bstitución armada. "Pretendemos servir de ejem­
pk, a los partidos para que ~ntiendan que deben 
Olorgarle ai tema militar un tratamiento especial, 
que les permita descubrir las cosas positivas y 

t ft.!Catables que el mismo encierra ". 
"Por otro lado - reflexiona el capitán Verga­

ll-, como utilizamos el mismo lenguaje y tene­
mos la misma formación que esos militares, po­

J demos ser interlocutores válidos con ellos. Esta-
11 mos en mejores condiciones para traducir al len­
: :aje militar nuestro bagzje de experiencia _POlí-

ca Y as( trasmitir a nuestros companerjs\ êle ar­
lllu Una visión alternativa del papel de Ias fuer-
21Sarmadas en la sociedad". • 
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"Las Fuerzas Armadas 
se mantuvieron 
cohesionadas" 
El testimonio dei general 
Ricbelteu Levoyer, 
protagonista de 
la transición democrática 
enEcuador 

D
esde el ministerio de Gobierno, el general 
Richelieu Levoyer orquestó la transición de 
la dictadura militar hacia la democracia en 

Ecuador, siete anos atrás. Con esa experiencia, siguió 
atentamente y con preecupación e! desarrollo 
de la crisis institucional reciente, tras la intentona 
golpista dei general Frank Vargas Pazo. 

"La crisis consolidó e! sistema democrático y 
constitucional", afirma. Aunque reconoce que e! 
incidente contríbuyó a reavivar el desprestigio de 
las fuerzas armadas. "Esperemos que ellas nunca 
más vuelvan a intentar ocupar e! poder político 
del Estado", reflexiona. 

Podría parecer extraiio que as{ se exprese quien 
participó directamente en uno de los varios gobier­
nos militares que tuvo el Ecuador durante las 
últimas décadas. Pero e! general Richelieu Levoyer 
explica que ese sentimiento es justamente una de 
las lecciones que !e dejó el ejercicio del poder en 
su calidad de militar. "Lo más importante queres­
cato de esa experiencia es el hecho que la transi­
ción haoia la democracia se debió a las posiciones 
democráticas de algunos generales -entre los cua­
les me cuento-. Eso nos llevó a decidir la entrega 
voluntaria dei poder al pueblo, a través de eleccio­
nes libres". 

"Desde entonces, las Fuerzas Armadas han 
acompaiiado la gestión de los tres gobiernos civi­
les y han contribuido a1 desarrollo socio-econó­
mico del país, conforme lo dispone Ja Consti­
tución." 

Para e! general Richelieu Levoyer la experien­
cia dei último gobiemo militar ecuatoriano "fue 
muy interesante" y permitió a los oficiales gene­
rales jóvenes adquirir la conciencia de la necesi-
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dad del retomo a los cuarteles para cumplir lo que 
la Constitución establece. 

"Esos jóvenes oficiales -contimla el general­
forzaron a los miembros dei triunvirato (el almi­
rante Poveda, el general de ej6rcito Durán y el ge­
neral Leoro, de la aviación) a realizar la apertura 
democrática.·· 

Comprometido con ese proceso de reinstitucio­
nalización, el general Richelieu Levoyer, ya en su 
condición de ministro de Gobierno, convocó 
a un gran diáJogo nacional. "De ese diálogo no par­
ticiparon únicamente los políticos. Reunió tam­
bién a indígenas, obreros, campesinos y gente de 
los suburbios de las principales ciudades dei país, 
durante dos meses dei afio 1976." 

El conocído periodista ecuatoriano Jorge 
Enrique Adoum escribió en aquella época, que 
se trató de la prímera vez que aquellos sectores 
sociales fueron invitados ai Palacio de Gobierno 
"pero no para barrer las colillas que en las re­
cepciones oficiales suelen dejar caer los represen­
tantes de los regfmenes de derecha, sino a expo­
ner sus problemas con pleno derecho". 
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"Fue un verdadero referéndum, recuerda el 
general. A partir de ah! en la escuela de las fuer, 
zas armadas se sentó el respeto a la Constito­
ción y hemos vivido desde entonces en un cJi. 
ma de tranquilidad institucional." 

Un problema de ambici6n 

En ese contexto, icómo interpretar el ilr 
cidente protagonizado por e1 general de avia­
ción Frank Vargas Pazos, comandante de la fuer­
za aérea, que recientemente se insubordín6 conl!a 
el gobierno constitucional? 

En la visión dei general Richelieu Levoyer, ''a 
pesar de haberse dado todas las condiciones pan 
un golpe de estado, eso no ocurrió. Las fuerw 
armadas decidieron mantenerse cohesíonadas, res­
petar la Constitución y el sistema democrático". 

"Todo se inició con un problema personal, qa1 
enfrentó al general Varga Pazos con el general 
Pi.õeiro, ministro de Defensa. La situación rebas6 
los limites de la subordinación a un superior. Dt 
alli se pasó a la toma de una base de la fuer?I 
aérea. Poco a poco fue surgiendo el ingrediente 
político." 

Según relata e! general Levoyer, en determinl· 
do momento un grupo de sargentos de la fueiu 
aérea, para quienes Vargas Pazos había hecho conl­
truir viviendas, se plegó a la rebelión. "Un sec101 
dei pueblo vio con agrado que el generaJ plantean 
Jos problemas que estaban sufriendo". 
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''Desgraciadamente, el general Vargas demostró · Pri 
poseer una ambición sin l!mites que era descono- : 
cida en él. Y a no le a lcanzaba ser ministro de 
Defensa. Se permitió inclusive anunciar a qué h0/1 en 
y qué d(a saldrla con el pueblo camino ai Palaci? 
para instaurar un gobierno c!vico-militar, desnu· 
dando sus intencíones. Los sectores de la fueru 
aérea en los que había encontrado apoyo decidie- fue 

usa 
ron en aquel momento cambiar de actitud. Lo mil- sot 
mo sucedíó con grupos civiles que habfan vis!O liti 
con esperanza su lev?ntamiento." 1 

mil 

mL 
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"Lo más importante es que el sistema demoerf- en 
tico fue preservado", afirma e! general Richelltu lad 
Levoyer, quíen actualmente es diputado electo los 
en 1984 por el Partido Concentración de Fuerzal de 
Populares. Como se sabe, la tentativa de golpe ter· de: 
minó con el enjuiciamiento legal dei general Fran.t cib1 
Vargas. • nac 



De la Declaración 
de O.M.I.D.E.L.A.C.: 

La Arnér ·:: !A.tina y el Caribe atraviesan una 
crisis sin vrc:~c:denlo!S en su hircoria, caracterizada 
por su extrema aguáe2. .. , "'Or su enorme deu da ex­
ttma y por la adversidad de ,os factores financie­
ros y comerciales exteriores, que han dado lugar 
8 una severa disminución en el ingreso per cápita 
y a la desocupaci6n de más de la cuarta parte de su 
población económicamente activa. Todo ello ha 
.reado devastadores problemas sociales promoto­
res de conflictos políticos internos que ponen en 
peligro la estabilidad democrática de los países, 
iectan la cooperación e integración latinoarneri­
cana y se han convertido en un nuevo tipo de ame­
naza a los intereses de la seguridad y de la defensa 

1 nacional de los países de la región. 
Con la administración Reagan, 1a política ex­

terior de Estados Unidos está siendo conducida en 
forma íntimamente ligada a1 poder nacional de 
ese país, ocasionando la militarización de los con­
Oictos y el sobredimensionamiento de la segu.ridad, 
que a la larga conduce a la inseguridad. ( ... ) 

Declaramos que el Tratado Jnteramericano de 
Asistencia Recíproca (TIAR), suscripto en Río 
de Janeiro en 1947, sólo fue utilizado para servir 

1 los intereses de los Estados Unidos. ( ... ) 
Por todas estas y otras razones dei pasado, con­

sideramos que el TlAR no tiene vigencia moral y 
práctica para los países americanos. En consecuen­
cia sugerimos -a nuestros gobiernos y eventos que 
nos atan a la confron tación este-oeste. ( ... ) 

1 
Exhortamos a nuestros gobiernos a organizar un 

' Sistema de Defensa Integral de América Latina y 
1 d Catibe. Esta organización debe llenar el vacío 
1 que subsiste frente a las agresiones de todo tipo, 

plrticularmente las económicas. Un sistema de 
iquridad continental no puede ignorar la causa 
principal dei malestar y la arnenaza para la paz, 

> que es el subdesarrollo; por lo tanto, debe incluirse 
lambíén la seguridad económica colectiva. ( ... ) 

La Doctrina de Segu.ridad Nacional, basada 
rn ~oncepciones geopolíticas de la bipolaridad 
mundial, es ajena a los intereses de nuestros pue­
blos y de sus Fuerzas Armadas. ( ... ) 

1 Rechazamos firmemente tales · doctrinas, que 
fueron irnpuestas a nuestras Fuerzas Armadas para 

~ ijsarlas en funciones ajenas a 1a defensa de nuestra 
0 so

1
,beranía, asignándoles una supuesta tutoria po­
lti~ sobre el resto de lã sociedad. ( ... ) 
!)enunciamos y rechazamos las maniobras 

mili_tares combinadas por cuanto se han convertido 
t!an mstrumento político contra determinados Es-

0 dos de la comunidad. ( ... ) 
los hechos sucedidos en Centroamérica en 

~os últimos 5 ó 6 anos, particularmente los cásos 
e l!l Salvador y Nicaragua que reflejan los focos 

d_:la tens!ón regional, han provocado que la ~itua­
CJon dei area se convierta en un problema mter­
nacionaJ de grandes repercusiones, especialmente 

en el marco de las relaciones de esta subregión 
con los Estados Unidos. 

Declaramos_ n_i:estra identificacfón con aquellos 
sectores de opm1on que ven las ra1ces dei conllicto 
cen_troamericano en la injusticia de sus estructuras 
soc1ales, que es urgente promover la paz regional 
basada en negociaciones que respeten los princi­
pios de soberania, no intervención y autodetermi­
nación, aislando el problema de la confrontación 
este-oeste, que reOeja el interés de las grandes po­
tencias. Nuestra preocupación por el resultado de 
los e~uerzos de Contadora y el Grupo de Apoyo 
de Lima para promover 1a paz y canaliiar las in­
quietudes de nuestros pueblos, nos obliga a ex­
presar nuestra plena adhesión a esta gestión. 

Igualmente exhortamos a la Administración 
Reagan ~ dar término a su política de agresión y 
de ayuda-a los "contras". ( ... ) 

América Latina y el Caribe deben unificar y 
hacer más firme su posición concertada, actuar 
dignamente y nega.rse ai proceso de "disciplina 
económica" que sele quiere imponer para lo cual 
es indispensable el incremento de la cooperación 
interegional, y apoyar a los países que son objeto 
de represalias por el manejo soberano del problema 
de su deuda, rechazando toda coherción en su 
contra. ( ... ) 

Ratificamos por unaimid~d las justas aspira­
ciones argentinas de ejercer su soberania sobre el 
territorio insular ocupado por Gran Bretafta. 

Rechazamos el constante fortalecim.iento mili­
tar de Las Malvinas por considerar que constituye 
una nueva amenaza a la seguridad de América 
Latina y El Caribe y factor perturbador de la paz 
mundial. Asimismo, nos oponemos ai proceso de 
militarización de la Isla de Pascua porque ello en­
trana un avance neocolonialista en la Cuenca 
del Pacífico Sur. ( ... ) 

Proclamamos la soberania sobre e! espacio de 
la Antártida Sudamericana, reivindicándola como 
una región de nuestra común pertenencia, sobre 
la cual nuestras patrias deben desarrollar una es­
trategia y una acción conjunta regionales, c0mo 
forma de preservar sus ingentes riquezas y su eco­
logia de las ambiciones de domínio de las grandes 
potencias. ( ... ) 

Consideramos un deber llarnar a nues.tros 
compaiieros de armas para que se reafirme en cada 
país el principio de la obediencia a la voluntad de­
mocrática de nuestros pueblos reOejada en sus 
constituciones políticas; e! respeto a los derechos 
humanos y que las Puerzas Militares se mantengan 
dentro de su profesionalismo. ( ... ) 

Declaramos que compartimos las justas aspira­
ciones de los pueblos hermanos de Chile Y. Para­
guay por el pronto retomo a una democracia real 
y efectiva. 

Exhortamos y demandamos a los gobiernos 
de nuestra región realizar todos los esfuerzos _ne­
cesarios p_ara llevar ~ cabo a la brevedad pos1ble 
una reunión de Presidentes o_ Jefes de Est~do ex­
clusivamente de América Latina y del Canbe. 
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GOBIERNO DEL 
ESTADO DE 
RIO DE JANEIRO 
·BRASIL 

;>ó) ~ 
~~ .... ~ 

l\tc, e,\>-~· 
ONUE'IJOS 

EI Es1ado de Rio de Janeiro no está co 
solamente por bellezas naturales. Es. 

todo, un gran taller de trabajo. Por <$0. 
el segundo polo de desarrollo y el mayo1 

financiero de 
Nuestras empresas producen, a . 

exportación, alimentos y bebidas. 
manufacturas de cuero, p.ipcl, p 

químicos, plásticos y textiles, caucho 
y sintético, aparatos electrónicos, pr 

metalúrgicos y mucho más. Y, ad 
concentrar cl mayor número de emp. 

consultoria en ingcniería, Rio de Janeirol 
principal aeropuerto y el segundo mayor 

de 
EI BD-Rio, como agencia linan · 

fomento, tiene la función de ·1rabajar 
desarrollo dei Estado. Por eso, el B 

quierc ser el vínculo entre nuestras em 
exportadoras y los potenciales imporiad 

nuestros productos. Vínculo que 
pueblos amigos. Use el BD-Rio para 

contactos con las empresas de Rio de J 
EI BD-Rio tcndrá siempre la solución ad 

a sus expecl 

-~ 
BANCO DE DESARROLLO OEL ESTADO DE RIO OE JANEIRO S.A. 

Praia do ~lamcngo, 200 23 ~'. 24~. y 25:' andares 
R(o de Janeiro Bra,il - CEP. 2221 O 

Te!. 205.5152 tPABX) rclcx (021) 22318 
Allliatlo a la Awriariém La11noamcricana de lns1i1ucioncs Finandcra, de De.1nrrollo· 
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